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PROLOGO 


Durante  mi  larga  permanencia  en  el  Perú,  llegué 
a  conocer  y  a  apreciar  al  predicador  y  evangelista, 
Juan  de  Dios  Guerrero.  En  1953,  durante  un  viaje 
que  hicimos  juntos  a  pie  a  Cedropampa,  un  peque- 
po  pueblo  muy  aislado  en  las  serranías  de  Huanca- 
yo,  aproveché  la  oportunidad  de  poner  en  papel 
los  diversos  relatos  que  él  me  narraba. 

Por  muchos  años  quise  publicar  estas  experien- 
cias, pero  no  tuve  la  oportunidad.  Lo  hago  ahora, 
impelido  por  el  deseo  de  hacer  conocer  a  una  nueva 
generación  los  grandes  sacrificios  y  peligros  con 
que  se  implantó  el  evangelio  en  el  Perú. 
Conociendo  estos  sacrificios  más  a  fondo  valora- 
remos debidamente  la  herencia  que  estos  pioneros 
nos  han  dejado. 

Así  como  él  en  sus  viajes  atravesó  cumbres  y 
valles,  tuvo  sus  altibajos  y  tenacidad  frente  a  los 
contratiempos,  así  como  en  el  caso  de  Juan  Wesley, 
su  vida  familiar  sufrió  a  consecuencia  de  sus  largas 
ausencias.  Juan  de  Dios  Guerrero  ha  dejado  una 
huella  imborrable  en  el  pueblo  evangélico  del  Perú 
y  dedico  este  pequeño  libro  a  su  memoria. 

Juan  B.A.Kessler 


RELATOS  PERSONALES  DE 
JUAN  DE  DIOS  GUERRERO 


MI  JUVENTUD 

Nací  el  8  de  marzo  de  1881,  en  la  ciudad  de  Piu- 
ra,  en  el  norte  del  Perú.  Me  acuerdo  que  un  día, 
siendo  un  chico  de  7  años,  estaba  jugando  fuera 
de  la  casa.  Cerca  había  una  señora  que  vendía  algu- 
nas frituras  con  pan.  Ella  me  invitó  un  sandwich, 
lo  que  no  acepté  porque  no  tenía  hambre.  Pero 
ella,  al  atender  sus  frituras,  descuidó  la  mesa  donde 
estaban  amontonados  los  panes,  y  no  sé  por  que 
instinto  tomé  uno.  No  lo  tomé  para  comerlo,  sino 
para  jugar  con  él.  Después  lo  mostré  a  mi  madre. 
Ella  me  preguntó  de  dónde  lo  había  tomado  e  ino- 
centemente le  confesé  la  verdad. Me  preguntó  si  la 
señora  me  había  visto  tomar  el  pan  y  le  dije  que 
no.  Ella  de  inmediato  dejó  su  costura  sacó  unas 
hojas  de  achira,  que  son  hojas  semejantes  a  las  del 
plátano,  y  entrando  en  la  cocina  me  llamó.  Cuando 
entre"  en  la  cocina,  ella  miraba  hacia  el  techo  y 
le  dije.  "¿Qué  cosa  mamá?"  De  improviso,  me  to- 
mó de  la  mano,  me  tiró  al  suelo,  me  ató  las  manos 
envolviéndolas  en  las  hojas.  Enseguida  excavó 
en  la  ceniza  caliente  descubriendo  las  ascuas  del 
fuego,  y  me  enterró  las  manos  allí  hasta  que  salie- 
ron sancochadas.  Después  me  hizo  devolver  el  pan, 
el  cual  tuve  que  coger  entre  ambas  muñecas.  La 
dueña  del  pan  me  levantó  en  sus  brazos  a  la  vez  que 
increpaba  a  mi  madre.  Esta  contestó  que  si  hoy  le 
robaba  un  pan,  mañana  la  podía  matar  por  algo 
más.  Además  cada  uno  sabe  criar  a  sus  hijos  y  luego 
volvió  a  su  trabajo  de  costura. 
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Otro  día  mi  mamá  preparó  un  guiso  de  zapallo, 
que  no  quise  comer.  "¿No  te  gusta  hijo?"  me  pre- 
guntó. ''No",  repliqué  "bueno,  no  lo  comas,  hijo, 
más  tarde  te  haré  un  pollito".  Por  eso  no  comí 
nada,  pero  pasé  todo  el  día  de  hambre  hasta  la 
tarde,  cuando  mi  mamá  me  cocinó  lo  mismo, 
aunque  no  tan  bien  preparado.  Esta  vez  el  hambre 
me  obligó  a  comerlo  aunque  sin  muchas  ganas. 
Notando  mi  desgana,  mi  madre  siguió  cocinando  lo 
mismo  el  día  siguiente,  aunque  cada  vez  de  peor 
sabor,  hasta  que  al  fin  tuve  que  comerlo, 
aparentando  que  me  gustaba.  Viéndolo,  mi  mamá 
dijo.  ."Y,  hombre,  sólo  Dios  sabe  a  dónde  irás. 
Si  llegas  a  cualquier  pueblo  o  casa,  donde  por  po- 
breza o  por  gusto  especial  hayan  hecho  una  comida 
simple,  y  le  convidan  al  caballerito  y  no  lo  come, 
dejarás  esa  casa  en  vergüenza  y  cierras  las  puertas 
para  cualquier  otro."  Así  pues,  cuando  me  ofrecen 
una  comida  que  no  es  de  mi  agrado,  me  acuerdo 
del  dicho  de  mi  madre  y  la  como  con  gusto.  De 
veras,  esta  amonestación  maternal  me  ha  servido 
de  mucho,  porque  algunas  comidas  se  resisten  a 
pasar  por  el  paladar. 

Mis  padres  eran  pobres,  y  como  en  aquel  enton- 
ces habían  pocas  escuelas  fiscales,  me  pusieron  co- 
mo sirviente  en  una  casa  grande,  donde  tuve  la 
oportunidad  de  aprender  a  leer  un  poquito.  La 
patrona  de  la  casa  falleció,  y  su  hermano  vino  a 
recoger  su  parte  de  la  herencia.  Cuando  lo  conocí, 
él  me  habló  mucho  de  Lima,  mostrándome  tam- 
bién un  catálogo  de  muebles.  Yo  tenía  el  deseo 
grande  de  aprender  la  carpintería,  y  al  ver  este  ca- 
tálogo me  volví  loco.  Mis  padres  lloraron  y  yo 
también,  pero  nadie  podía  disuadirme  de  ir  a  Lima, 
para  aprender  allí  la  carpintería.  Existía  la  costum- 
bre, que  los  hijos  no  podían  salir  sin  la  bendición 
de  su.  papá,  porque  se  creía  de  que  sin  ella  iban 
a  ser  desgraciados.    Por  tanto  yo  le  pedí  a  mi 
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padre  que  me  echara  su  bendición  para  salir,  pero 
él  no  quería,  hasta  que  con  mucha  exigencia  se  la 
arranqué.  Arrodillado  delante  de  él,  me  dijo:  "En 
el  nombre  del  Padre,  del  Hijo,  y  del  Espíritu  San- 
to, Dios  te  ayude  por  doquiera  que  vayas."  Así 
fui  a  Lima  en  1898,  donde  hice  de  todo,  menos 
aprender  carpintería.  Dos  años  estuve  con  el  her- 
mano de  mi  patrona  difunta.  En  1900  llegué  a 
Magdalena  Vieja,  donde  fui  a  trabajar  como  lam- 
pero en  la  hacienda  San  Miguel  para  un  hacendado 
italiano. 

Mis  manos  no  estaban  acostumbradas  al  trabajo 
duro,  y  se  ampollaron  de  tal  manera  que  se  hizo 
una  llaga  viva  en  las  dos  manos.  Tuve  vergüenza  de 
seguir  recibiendo  el  sueldo  de  S/.  4.20  a  la  semana 
sin  hacer  el  trabajo,  y  me  sentí  tentado  a  robar. 
Pero  viendo  mis  manos  y  las  condiciones  en  que 
estaban,  me  acordé  de  que  cuando  era  chico,  las 
había  tenido  en  el  mismo  estado,  cuando  mi  madre 
me  las  había  quemado  por  haber  robado  un  pan. 
Fue  entonces,  cuando  me  resigné  a  seguir 
aceptando  la  generosa  invitación  que  me  hacía 
el  hacendado  hasta  que  sanaron  mis  manos.  Así 
aprendí  a  trabajar  para  ganarme  el  pan  con  honra- 
dez. 

En  1904  me  trasladé  a  Lima,  porque  tenía  que 
escaparme  de  Magdalena  Vieja  por  una  mataperra- 
da:  Formamos  un  grupo  a  favor  de  don  Pedro  de 
Osma.(el  candidato  liberal)  y  trabamos  lucha  con 
los  partidarios  del  candidato  oficial,  por  lo  cual  nos 
encerraron  en  el  calabozo  en  Magdalena.  Pero  rom- 
pimos la  puerta  y  la  pusimos  en  la  entrada  de  la 
casa  del  gobernador.  Enseguida  nos  escapamos  a 
Lima,  donde  trabamos  lucha  con  los  partidarios  del 
candidato  oficial  de  allí,  una  lucha  que  siguió 
hasta  la  misma  Plaza  de  Armas.  Una  vez  en  Lima, 
empecé  a  trabajar  como  peón  de  albañil. 
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CONTACTO  CON  LOS  EVANGELICOS 


Por  la  construcción  del  muelle  Dársena  en  el 
Callao,  vinieron  al  país  algunos  extranjeros.  Entre 
ellos  se  encontraba  una  pareja  sueca  cristiana  de 
apellido  Petersen.  Empezaron  a  reunirse  en  su  casa 
en  Chucuito  algunas  personas  evangélicas  extran- 
jeras, a  las  que  después  se  les  fueron  uniendo  unos 
peruanos  y  comenzaron  con  una  escuela  domini- 
cal, a  la  que  asistieron  entre  los  primeros,  Eduardo 
Palací  y  Alfonso  Muñoz.  Luego,  se  trasladaron  a 
Lima  y  alquilaron  un  localcito  en  la  Calle  Polvos 
Azules,  en  la  cual  se  estacionaban  los  carros  cerca 
del  puente  Rimac.  De  allí  pasaron  a  la  Calle  Ne- 
greiros,  donde  se  realizaron  los  cultos  por  mucho 
tiempo. 

Era  diciembre  de  1907,  cuando  el  Presidente  de 
la  República,  por  decreto  convocó  a  maniobras 
se  pidió  que  fábricas,  construcciones,  y  el  comer- 
cio en  general  dieron  a  sus  trabajadores  permiso 
por  un  mes,  sin  perjuicio  de  perder  su  trabajo.  El 
último  domingo  de  diciembre  de  dicho  año,  espe- 
raba recibir  su  libreta  de  servicio  militar,  Mariano 
Palma,  que  era  mi  amigo  íntimo  y  padre  de  José 
Palma,  (presidente  en  1953  de  la  I.E.P.).  Mariano, 
parado  en  la  puerta  del  Estado  Mayor,  recibió  de 
una  señora  un  tratado  que  se  llamaba  "El  Sembra- 
dor" y  que  leyó  por  repetidas  veces.  Al  final  del 
tratado  había  una  invitación  que  rezaba.  "Está 
Usted  eordialmente  invitado  a  las  conferencias 
evangélicas  los  domingos,  martes,  y  viernes  a  las 
ocho  p.m.  en  la  Calle  Negreiros  Número  78.  La 
entrada  es  libre". 

A  las  siete  y  media  me  decía  mi  amigo,  "Juan, 
¡vamos  a  una  conferencia  evangélica!"  "Bueno", 
dije  de  inmediato,  y  partimos.  Cuando  llegamos  al 


8 


lugar  señalado,  pregunté:  "¿Qué  es  esa  conferen- 
cia evangélica?  \  'No  sé"  me  respondió.  Ni  él  ni 
yo  sabíamos  nada,  porque  nunca  habíamos  oído 
antes  la  palabra  evangélica.  Nos  detuvimos  un 
momento  cerca  de  la  puerta,  porque  no  habíamos 
visto  entrar  a  nadie.  Por  fin  resolvimos  entrar, 
aunque  sólo  para  observar.  Vimos  a  un  extranjero 
delgado  y  alto,  y  a  cuatro  personas  más.  Salimos 
corriendo  y  nos  quedamos  en  la  puerta  de  la  calle. 
'*  ¡Entra  tú  y  yo  te  espero  aquí!"  me  dijo  Palma 
empujándome.  Luego  nos  pusimos  a  empujarnos 
mutuamente,  él  obligándome  a  entrar  solo,  y  yo 
le  obligaba  a  acompañarme  diciéndole:  "Los  dos 
hemos  venido  y  los  dos  tenemos  que  entrar". 
El  ruido  hizo  salir  a  un  hombre  delgado  y  de  regu- 
lar tamaño,  quien  nos  invitó  a  pasar.  "Sí,  sí,  vamos 
a  pasar",  le  dijimos.  Fatigados  por  la  lucha,  y  a  la 
insistencia  de  la  invitación,  pasamos. 

Apenas  nos  sentamos  nos  alcanzaron  dos  libros, 
uno  de  regular  volumen  y  otro  cuadrado  rojo. 
"¿Qué  es  esto?  *,  le  pregunté  a  Mariano.  Antes  de 
que  me  pudiera  responder  el  extranjero  anunció: 
Vamos  a  dar  principio  a  nuestra  reunión, 
cantando  el  himno  "Tesoro  incomparable  Jesús 
amigo  fiel".  Después  del  himno,  el  extranjero  pro- 
cedió a  orar,  lo  cual  me  provocó  un  ataque  de  risa. 
Principió  la  reunión  y  el  mensaje  fue  predicado 
por  el  misionero  Santiago  Watson.  ¿Qué  dijo?, 
¿de  qué  trató?  No  sé,  no  entendí  nada.  Pero  nos  tra- 
taron con  cariño  y  nos  invitaron  a  regresar  a  las 
reuniones  de  la  semana.  Prometimos  asistir,  sin 
entender  de  que  se  trataba. 

Cuando  salimos  a  la  calle,  nos  dijimos  el  uno  al 
otro.  '¿Qué  conferencia  tan  tonta  es  ésta?,  ¡y 
tan  poquitos!  Sabes  lo  que  esto;  éstos  son  los  que 
se  dicen  masones.'1  "Verdad,  éstos  deben  ser", 
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respondió  mi  compañero.  Después  le  dije, ''Sí, 
éstos  son  los  que  azotan  a  Cristo,  y  si  no  lo 
han  azotado  ahora,  es  que  han  adivinado  que  no 
nos  gusta,  y  nos  han  invitado  a  regresar,  sin  duda, 
para  tomar  confianza  y  luego  obligarnos  a  azotarle 
también.  ¿Qué  te  parece  si  volvemos  cada  noche 
y  procuramos  engañarlos?,  para  que,  cuando  ellos 
crean  que  somos  de  ellos,  y  sacan  a  Cristo  para 
azotarle,  es  cuando  nosotros  los  atacamos  a  golpes 
y  hacemos  un  escándalo,  para  que  la  policía  se  dé 
cuenta  de  lo  que  éstos  hacen  en  oculto.  No  ves  que 
tienen  sus  reuniones  los  martes  y  viernes,  días  de 
los  brujos.  Pactamos  pues  no  faltar  a  las  reuniones. 

Así  pasaron  siete  u  ocho  meses.  Asistimos  sin 
faltar,  pero  todo  este  tiempo  no  pudimos  entender 
nada,  por  cuanto  nuestra  mente  no  estaba  prepara- 
da para  entender  algo,  sino  solo  preocupada  en  ver 
que  saquen  a  Cristo  y  lo  azoten,  y  luego  hacer 
un  escándalo  mayor.  Por  tanto  nosotros  creíamos 
haber  hecho  un  descubrimiento  de  algo  que  no  se 
conocía  aún  y  así  llegaríamos  a  ser  grandes  y  aca- 
baríamos con  estos  masones. 

Este  extranjero  resultó  ser  el  siervo  del  Señor, 
Santiago  Watson,  y  él  que  nos  encontró  fatigados 
en  la  puerta,  fue  Fernando  Herrera.  Una  noche, 
Watson  anunció  que  vendría  un  joven  para  ayudar- 
le en  la  obra.  "¿Has  oído?"  le  dije  a  mí  compañe- 
ro. "Viene,  ¿no?  para  ayudarle.  Bien,  nosotros  no 
nos  sentaremos  en  la  misma  banca.  Si  tu  te  sientas 
primero,  yo  avanzo  a  la  segunda  banca,  y  así  esta- 
remos siempre  listos".  Los  asistentes  a  las  reunio- 
nes no  pasábamos  de  catorce.  Eran  una  familia 
Sánchez,  Polycarpo  Ibañez,  a  quien  recuerdo  con 
cariño,  y  un  señor  Tueros,  Francisco  Berríos  y 
familia.  Una  buena  noche  de  un  bonito  domingo, 
del  año  1908,  llegaron  dos  gringos.  A  uno  de  ellos 
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el  señor  Watson  ya  le  conocía,  el  otro  era  un  joven 
de  mirada  investigadora  y  de  presencia  simpática. 
Luego  fue  presentado  como  Juan  Ritchie,  se  puso 
de  pie,  hizo  una  respetuosa  venia  y  quedó  mirando 
por  un  momento  a  la  congregación.  Luego  en  un 
castellano  algo  deficiente:  "Respetable  auditorio, 
pido  perdonar  mi  faita  de  castellano,  pues  hace 
poco  que  estoy  en  el  Perú".  Enseguida  sacó  un 
papel  y  leyó  lo  que  había  preparado,  que  más  o 
menos  decía  que  sólo  Jesucristo  era  el  amigo  de  los 
pecadores.  No  habló  de  otras  cosas,  sino  que 
Jesús  podía  limpiar  el  pecado  del  pecador  perdido. 
Recién,  por  la  gracia  de  Dios,  mi  mente  se  abrió  un 
poquito,  después  de  tanto  tiempo.  Luego  que  ter- 
minó, con  la  ligereza  que  le  era  peculiar,  salió  a  la 
entrada  del  salón  para  dar  un  apretón  de  manos  a 
sus  oyentes.  Al  salir,  no  le  di  la  mano,  sino  él  me 
la  tomó,  y  me  la  apretó  entre  las  suyas,  a  la  vez  que 
me  dijo.  "Espero  verlo  siempre  '.  Sin  responder 
palabra,  y  con  mi  ceño  arrugado  y  mi  mirada  des- 
confiada, hice  una  ligera  venia  y  salí  con  mi  buen 
amigo  Palma.  En  el  camino  hacia  nuestro  domici- 
lio le  dije.  "Parece  que  éste  es  bueno".  "Así  pare- 
ce", respondió  Mariano,  y  seguimos  sin  hablar 
hasta  que  nos  despedimos  para  ir  cada  uno  a  su 
casa.  Vivíamos  los  dos  en  la  misma  cuadra  de 
Abancay. 

Desde  entonces  empezamos  a  interesarnos  un 
poco,  pero  eramos  borrachos,  yo  más  que  Palma. 
No  nos  separábamos;  pues  fuimos  amigos  íntimos 
y  nuestro  lema  era.  donde  tú  mueras,  muero  yo. 
Palma  tocaba  un  poco  la  guitarra  y  yo  cantaba  un 
poquito.  De  esta  manera  no  nos  faltaban  invita- 
ciones de  nuestros  amigos.  Después  de  cada  reu- 
nión en  la  Calle  Negreiros,  mayormente  nos  diri- 
gíamos a  algún  cumpleaños  o  cualquier  otra  diver- 
sión.   Otras  veces,  en  medio  de  la  diversión  nos 


acordábamos  de  nuestro  compromiso  e  íbamos  a 
Negreiros.  A  menudo  yo  asistía  borracho  y  tra- 
tando de  disimular,  creía  que  nadie  me  había  nota- 
do. Pero  es  que  eran  muy  pacientes  y  prudentes 
conmigo;  pues  ahora  sé,  que  a  un  borracho  se  le 
siente  a  dos  metros  y  yo  pensaba  que  les  engañaba. 

MI  CONVERSION  A  CRISTO 

A  fines  de  1908;  el  Señor,  teniendo  misericordia 
de  mí,  puso  en  mi  corazón  que  aceptara  a  Cristo 
como  mi  Salvador,  pero  yo  no  hice  la  entrega  de 
mi  ser  a  EL  De  ahí,  aunque  estaba  convencido 
que  Jesús  era  el  único  que  podía  salvar  a  los  peca- 
dores, no  podía  librarme  de  la  borrachera,  asi 
que  me  volví  aún  más  borracho.  El  Señor  Ritchié 
no  faltaba  a  ninguna  de  las  reuniones:  domingos, 
martes  y  viernes,  los  miércoles  se  empezó  una 
noche  de  oración.  Luego,  se  propuso  presentar 
una  serie  de  conferencias  sobre  la  regeneración, 
y  en  el  desarrollo  de  este  tema,  Ritchie  golpeaba 
lo  más  duro  que  podía  sobre  el  vicio,  especialmente 
el  alcohol,  lo  que  me  ofendió  de  una  manera  terri- 
ble. Este  Señor  tenía  la  buena  costumbre  de  recal- 
car lo  que  decía,  señalando  con  el  dedo  y  diciendo: 
"A  ti  te  digo,  tú  que  estas  sentado  aquí  en  la  ban- 
ca". El  señalaba  al  azar,  pero  yo  creía  que  me 
señalaba  a  mí  de  una  manera  directa,  tanto  que  me 
enojaba  de  tal  manera  que  muchas  veces  quise 
saltar  de  mi  asiento,  subir  a  la  plataforma  y  darle 
de  bofetadas.  Me  decía  aún  lo  que  pensaba  en 
ese  momento,  por  lo  que  yo  lo  creía  un  brujo,  y 
me  preguntaba:  "¿Cómo  puede  este  hombre  saber 
lo  que  pienso,  si  no  es  brujo?"  Cuando  salía  el 
predicador  a  despedir  a  la  congregación,  siempre 
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me  despedía  con  una  simpática  sonrisa  y  un  apre- 
tón de  manos  por  lo  que  yo  decía  en  mis  adentros: 
"Miserable,  después  que  me  publicas  e  insultas  te 
muestras  amigo".  Muchas  veces  estuve  tentado  a 
darle  una  bofetada,  pues  lo  creía  un  hipócrita. 
Por  fin  decidí  no  asistir  más. 

Tenía  una  amiguita  a  unas  doce  cuadras  al  sur  de 
Negreiros,  y  salía  con  el  propósito  de  hacerle  una 
visita  y  no  asistir  a  Negreiros.  Pero  como  un  so- 
námbulo, yo  resultaba  sentado  en  una  banca  de- 
lantera del  salón.  Estuve  como  quien  despierta  de 
un  sueño  y  me  decía.  "Pero  yo  no  pensé  venir" 
¿Cómo  es  que  estoy  aquí?  ¿Qué  va  a  decir  este 
gringo  ahora?"  Entonces  el  predicador  dijo:  "Tú 
no  quieres  oír  lo  que  el  Señor  tiene  para  ti,  y  pre- 
fieres ir  a  otra  parte  y  no  venir  al  Señor  que  te  dice: 
'Arrepiéntete'!  A  ti  te  digo:  tú  que  no  querías  ve- 
nir, pero  aquí  estás".  ¡Qué  cólera  tenía  de  todo  lo 
que  me  decía!  Esto  aconteció  varias  veces,  pero  yo, 
como  consecuencia  tomaba  más  y  más.  Cuando  el 
decía:  "Tú  por  cualquier  motivo  tomas,  pensando 
perjudicarme,  pero  ¿a  quién  dañas?  Tú  mismo  te 
perjudicas  hombre,  a  ti  te  digo  que  te  arrepientas 
y  no  malgastes  tu  dinero  y  tu  persona".  Yo  me 
decía:  "¿A  ti  qué  te  importa?  ¿Acaso  tomo  con 
tu  dinero?".  Salía  del  salón,  me  metía  a  la  primera 
bodega,  y  pedía  aguardiente  y  seguía  emborrachán- 
dome. Pasaron  muchos  días  de  tortura  moral,  y 
muchas  veces  me  decía:  "Pero  dice  bien  este  hom- 
bre; en  verdad,  ¿qué  bien  recibo  de  tomar  aguar- 
diente? ¿Pero  él  qué  tiene  que  ver?  ¿Acaso  le  pido 
algo  a  él?".  Este  soliloquio  me  confundía  y  sentía 
más  deseos  de  emborracharme.  La  verdad  es  que 
el  señor  Ritchie  no  tenía  ni  la  menor  idea  de  lo  que 
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pasaba  en  mí.  Un  domingo  en  su  sermón  dijo:  "Tú, 
que  quieres  librarte  del  lazo  del  diablo,  pero  no 
puedes  ni  podrás,  a  menos  que  te  entregues  a  El 
de  todo  corazón  y  le  djgas:  'Señor,  deseo  hacer  tu 
voluntad  y  me  entrego  a  ti,  tal  cual  soy.  Hágase  tu 
voluntad  en  mí".  El  Espíritu  Santo  iba  haciendo 
su  bendita  obra  en  mi.  Quedé  como  fuera  de  mi 
mismo,  y  no  me  di  cuenta  de  nada. 

Cuando  salí  a  la  calle,  esta  me  parecía  otra. 
Estaba  como  pisando  el  aire,  llegue'  a  mi  casa  sin 
poder  explicarme  lo  que  me  pasaba.  El  día  siguien- 
te fui  a  mi  trabajo  con  el  deseo  de  tomar  aguar- 
diente, porque  los  lunes  no  hacíamos  nada.  Sola- 
mente tomábamos.  Aparentábamos  trabajar.  Espe- 
raba que  los  compíüeros  siguieran  la  costumbre  de 
cada  lunes.  Eran  las  diez  de  la  mañana,  y  no  pu- 
diendo  soportar  mas,  bajé  del  andamio  y  me  dirigí 
hacia  donde  estaban  los  carpinteros.  Vi  que  estaban 
tomando  licor,  me  acerqué  a  ellos  con  el  dinero  y 
el  deseo  de  tomar.  Pero  cuando  me  vieron  escon- 
dieron la  botella  y  aparentaron  que  estaban  rectifi- 
cando una  medida,  lo  que  interpreté  como  un  gesto 
de  enemistad  contra  mí.  Bajé  por  otra  escalera  y 
me  puse  a  trabajar.  Eran  como  las  diez  y  media, 
y  a  las  once  salimos  para  el  almuerzo,  el  cual  lo 
comíamos  juntos  en  una  mesa  especial.  Pero,  ese 
día,  por  razones  desconocidas,  la  mesa  reservada 
para  los  oficiales  de  la  obra  estaba  desocupada. 
Cada  uno  había  tomado  su  asiento  en  mesas  dife- 
rentes, y  lo  mismo  hice  yo.  Por  la  tarde  acostum- 
brábamos meternos  en  una  bodega  en  la  esquina  de 
la  obra  y  salir  borrachos.  No  se  sabe  porqué  ese 
día  no  entramos  alh  y  vi  que  dos  carpinteros  se 
habían  metido  en  otra  pulpería.  Pero  cuando  me 
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acerqué  se  fueron  y  nadie  me  invitó. 

Ese  fue  el  último  día  de  mi  vida  de  bebedor.  El 
sábado  anterior  tuvimos  una  borrachera  tal,  que 
peleamos  con  el  dueño  de  esa  tienda  y  los  unos  con 
k>s  otros.  Rompimos  una  mesa  de  mármol  que 
tuvimos  que  pagar  entre  todos.  Toda  esa  semana 
pasé  con  deseo  de  tomar  aguardiente,  pero  deseaba 
que  alguien  me  convidara  primero,  pero  nadie  lo 
hizo.  Por  tanto  fue  la  primera  semana  en  la  que 
llegué  a  mi  casa  con  el  valor  completo  de  mi  tra- 
bajo. La  semana  siguiente  ya  no  tuve  deseos  de 
aguardiente  y  seguí  fiel  a  mi  Señor.  Muchas  veces 
sacaba  mi  Nuevo  Testamento  y  empezaba  a  leer, 
pero  a  mis  compañeros  eso  les  molestaba,  y  empe- 
zábamos a  pelear  sobre  las  Escrituras. 

En  aquella  época,  por  motivos  de  persecución, 
era  peligroso  utilizar  los  ríos  para  el  bautismo,  y 
tenía  miedo  de  hacerlo  en  el  salón,  porque  todavía 
creía  que  guardaban  el  Cristo  que  azotaban  en  la 
tina  en  la  que  bautizaban.  Hubiera  querido  levan- 
tar la  tapa  del  bautisterio,  para  comprobarlo,  pero 
eso  haría  bulla  y  no  quería  que  sospechasen  de  mí. 
Además,  en  toda  esa  época  no  hubo  bautismos,  y 
por  eso  no  llegue  a  saber  lo  que  contenía  la  tina. 
Sin  embargo,  tomé  este  paso  importante  en  3  909. 
No  recuerdo  el  mes,  pero  sí  que  Juan  Ritchie  fue 
quien  predicó  en  la  ocasión,  y  que  se  bautizaron 
cuatro  personas  más. 

El  ataque  de  Satanás  no  se  hizo  esperar.  Me 
quitó  el  trabajo,  y  me  cerró  las  puertas  por  todas 
paites.  Pero,  el  Señor  me  fortaleció,  a  pesar  de 
ciertas  dudas  que  me  asaltaban,  y  laj  voces  que  me 
asediaban,  diciendo  que  me  había  dejado  engañar. 
Por  capricho  contestaba  a  una  señora,  a  ia  que  por 
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cariño  y  gratitud  decía  tía:  "Bueno,  si  estoy  enga- 
ñado y  por  esto  iré  al  infierno,  al  infierno  iré! 
¿Quiere  Ud.  acompañarme?".  La  señora  se  retiraba 
haciéndose  una  cruz.  Así  pasé  algún  tiempo,  te- 
niendo algunos  días  sólo  desayuno,  y  otros  sólo 
almuerzo,  y  otros  nada,  sobreviví  porque  el  Señor 
ha  dicho:  "Estad  confiados  en  esto,  que  El  que 
comenzó  en  vosotros  la  buena  obra  la  perfeccionará 
hasta  el  día  de  Jesucristo".  ¡Cuán  fiel  es  El  a  su 
palabra! 

Mi  amistad  con  el  señor  Ritchie  se  estrechaba 
cada  día  más,  a  pesar  de  lo  cual  nunca  le  conté  mis 
dificultades.  El  Señor,  quien  conoce  los  corazones 
seguía  utilizando  a  su  siervo.  Por  la  gracia  de  nues- 
tro Señor,  entendí  que  todo  lo  que  me  acontecía 
era  obra  del  tentador,  y  que  yo  debía  seguirle  fiel 
al  Señor.  Además,  si  seguía  fiel  al  Señor,  era  por  su 
misericordia. 

Una  buena  noche,  el  señor  Ritchie  dijo:  "Hay 
personas  que  quieren  o  pretenden  sostenerse  por 
sus  propios  esfuerzos.  Se  preguntan:  ¿Qué  dirá  la 
gente  si  yo  vuelvo  atrás?,  y  siguen  luchando  solos. 
Los  creyentes  nunca  estarán  libres  de  problemas, 
pero  tú  cometes  el  error  de  tratar  de  vencerlos  por 
tus  propios  esfuerzos.  Ven  con  tus  problemas,  no 
importa  cuales  sean.  Ven  tal  cual  estás  a  Cristo  y 
confía  en  El  y  aunque  veas  que  la  tempestad  arrecia 
después  sigue  la  paz.  Así  le  aconteció  a  Elias  cuan- 
do estuvo  escondido  en  la  cueva,  y  así  será  contigo". 

El  Señor  me  mostró  que  si  luchaba  apoyado  en 
mi  voluntad  terminaría  en  derrota.  Algo  pasó  en 
mí  que  no  puedo  explicar  con  palabras.  Ese  día  no 
había  tomado  ningún  alimento  y  sería  las  nueve  de 
la  noche  cuando  terminó  la  prédica.  El  señor  Rit- 
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crue,  al  despedirme  con  mucho  cariño,  me  dio  un 
sol.  En  esa  época  un  sol  era  piata  para  un  necesi- 
tado. Después  de  la  prédica  hasta  el  hambre  se  me 
había  quitado.  El  día  lunes  tomé  mi  buen  desa 
yuno  y  salí  en  busca  de  trabajo  como  lo  había 
hecho  antes.  Me  lo  aseguraron  para  el  día  siguiente, 
y  tomé  mi  almuerzo  y  mi  comida.  Pero  no  me  die- 
ron el  trabajo  que  me  habían  prometido.  El  martes 
salí  ccn  mi  costálillo  de  herramientas,  y  me  encon- 
tré con  un  amigo  que  había  tomado  un  trabajito 
pequeño  del  cual  me  dejó  encargado.  Luego  vino 
otro  y  me  dijo:  "Hombre,  te  estaba  buscando  el 
maestro.  Ha  tomado  un  trabajo  que  durará  un  año, 
y  me  ha  encargado  que  te  busque".  "  ¡Mira!",  res 
pondí.  un  amigo  ha  tomado  este  cachuelo  (así  se 
denomina  un  trabajo  pequeño)  y  me  ha  dejado  á 
cargo  de  él,  y  no  puedo  dejarlo.  ¡Tonto!:,  me 
dijo:  "  ¿Perderás  la  seguridad  de  trabajar  por  más 
de  un  año  por  un  cachuelo  de  una  semana?". 
"Aunque  sea  por  un  día,  compromiso  es  compr., 
miso",  responci.  Desde  ese  día  se  cerraron  las 
puertas  de  la  miseria  y  hambre.  No  me  ha  faltado 
la  gracia  de  mi  buen  Salvador,  y  aprendí  a  no  que- 
jarme de  nada,  aunque  dificultades  fuertes  niii  < 
han  faltado.  Pero  tampoco  ha  faltado  la  gracia,  ni 
rne  faltará. 

LA  LIBRERIA  E  IMPRENTA  "EL  INCA" 

Alrededor  de  1910,  el  señor  Ritchie  vio  que  *a 
gente  necesitaba  litciatura  evangélica,  y  para  probar 
p-meipib  con  algunos  ejemplares  que  guardó  er 
estante  en  La  iglesia  de  Negreiros.  Como  yo  e^tal >a 
sin  trabajo,  me  propuso  Ritchie  salir  a  trr^ar  de 
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vender  los  libros  en  las  calles.  Lo  que  intenté,  pero 
con  poco  éxito.  También  le  ayudaba  a  arreglar  y 
empaquetar  los  libros.  Después,  el  señor  Ritchie 
empezó  a  venderlos  por  correo,  y  asi',  poco  a  poco, 
comenzó  a  funcionar  el  depósito  de  libros.  En 
1912,  se  alquiló  un  local  en  la  calle  San  Cristóbal 
(hoy  parte  de  la  plaza  San  Martín).  Allí*  se  instaló 
la  Librería  e  Imprenta  "El  Inca",  y  permaneció  en 
ese  edificio  hasta  que  se  demolió  en  1920  ó  1921 
Un  día  el  señor  Ritchie  vio  a  un  hombre  que  leía 
con  mucho  interés  un  periódico  viejo  que  estaba 
pegado  a  la  pared.  Suponiendo  que  se  trataba  Úe 
algo  muy  interesante,  el  señor  Ritchie  se  acercó 
para  ver  qué  era.  Entonces  se  dio  cuenta  de  que  los 
artículos  en  sí  carecían  de  \  ilor  y  que  el  hombre 
simplemente  quería  leer.  De  ahí  que  se  le  ocurriera 
la  idea  de  proveer  al  pueblo  de  una  lectura  adecua- 
da, y  empezó  a  publicar  "El  Heraldo".  Para  ese  fin 
trajo  la  imprenta  de  la  misión  de  Arequipa  a  Lima. 
La  máquina  llegó  en  febrero  de  1912,  precisamente 
durante  el  tiempo  de  carnaval,  cuando  no  se  podía 
conseguir  obreros  para  instalarla.  Bien  me  acuerdo 
de  cómo  nosotros  dos  trabajamos  los  tres  días  de 
carnavales,  hasta  que  la  máquina  estuvo  lista.  De 
esta  imprenta  salió  el  periodiquito  "El  Heral  io" 
que  mucho  tiempo  sembraba  la  buena  semilla.  En 
muchos  lugares,  donde  ningún  evangélico  había 
penetrado,  se  despertó  el  interés  por  medio  de  "El 
Heraldo". 

EL  PRINCIPIO  DE  LA  OBRA  EN  YAUYOS 

For  e)  año  1910,  más  o  mero?,  vino  de  Huantán 
a  Huáticayo  un  joven  para  aprender  carpintería,  y 
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gracias  a  los  metodistas  que  se  habían  establecido 
allá  recientemente,  tuvo  la  oportunidad  de  oír  el 
Evangelio  y  aceptarlo.  De  regreso  a  Huantán,  este 
joven  habló  con  otro,  y  el  también  se  intereso 
mucho.  Pero  no  sabía  dónde  aprender  mas,  pol- 
lo que  se  dirigió  a  Huancayo.  en  compañía  de  dos 
mas.  Allí  supieron  que  en  Lima,  en  una  calle  lla- 
mada Negreiros,  podrían  informarse  mejor.  En 
1911,  estos  tres  jóvenes  emprendieron  viaje  a  pie. 
trabajando  en  determinados  lugares  para  sufragar 
sus  gastos,  hasta  llegar  a  Chosica.  De  allí  tomaron 
el  tren,  y  al  llegar  a  Lima  por  primera  vez,  pregun- 
taron por  la  calle  Negreiros.  Arribaron  en  momen- 
tos en  que  yo  por  casualidad  había  ido  a  buscar 
algunos  libros  del  depósito,  que  se  encontraba  en 
la  calle  Negreiros. 

Yo  como  vendedor  era  inexperto,  y  no  vendía 
mucho,  pero  ese  fue  el  principio  de  lo  que  es  hoy 
la  Librería  "El  Inca". 

Eran  más  o  menos  las  tres  de  la  tarde  cuando 
salía  con  los  libros  y  cuando  abría  la  puerta  me 
enconiré  con  tres  jóvenes  desconocidos.  Uno  de 
ellos  dijo:  "Buen¿\*  tardes  hermano".  "Buenastar- 
des", respondí  yo  y  pregunte'':  "¿De  dónde  son 
Uds .?".  "De  Yauyos,  hemos  salido  hace  veinte 
días  y  venimos  a  conocer  más  del  evangelio  de 
nuestro  Señor  Jesucristo".  "Les  hice  pasar  y  cuan- 
do nos  habíamos  sentado,  charlamos  un  poco. 
Luego  los  dejé  descansando  para  dirigirme  a  la  casa 
del  señor  Ritchie  en  la  calle  Pacae.  El  me  dijo: 
"Hombre,  ¿por  qué  se  demoró?",  y  yo  le  conté  la 
historia  de  estos  tres  jóvenes.  "Y,  ¿dónde  están?'", 
me  preguntó.  "Los  dejé  en  el  templo",  le  contesté. 
"Hombre  Ud.  no  sabe  que  hombres  son,  para  tener- 
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íes  tanta  confianza  de  dejarlos  solitos".  Regresé  a 
Negreiros  y  después  de  suplicarles  que  dejaran  sus 
bultos  allí,  los  llevé  al  señor  Ritchie.  Conversaren 
un  gran  rato  y  luego  el  señor  Ritchie  sacó  su  mapa 
y  los  interrogó  minuciosamente,  tomando  apuntes. 
Después  les  buscó  donde  alojarse, 

El  señor  Ritchie  inició  unas  clases  bíblicas  en  su 
casa  Los  tres  jóvenes  trabajaban  de  día  y  asistían  en 
las  noches  a  las  clases.  Pronto  se  enfermo  Cristóbal 
y  el  médico  dijo  que  tendría  que  volver  inmediata- 
mente a  la  sierra.  El  señor  Ritchie  le  pagó  el  pasaje, 
y  regresó  a  Huantán,  su  pueblo  natal,  donde  por  la 
gracia  de  Dios  trabajó  muchos  años. 

A  raíz  de  esta  visita,  el  colportor  Juan  Virgilio 
viajó  a  Huantán  alrededor  de  1912  y  formó  alh  una 
congregación  de  la  que  Cristóbal  fue  uno  de  los 
primeros  miembros.  Después  éste  llegó  a  ser  un 
dirigente  de  la  iglesia  no  sólo  de  Huantán,  sino  de 
toda  la  región  de  Yauyos,  que  gracias  en  gran  parte 
a  sus  esfuerzos  escuchó  el  evangelio.  Lo  acompa- 
ñaba siempre  Esteban  Chaupin,  quien  hoy  también 
es  un  líder. 

EL  PRINCIPIO  DE  MIS  VIAJES 
CON  EL  EVANGELIO 

En  1911,  salí  por  primera  vez  como  un  ensayo, 
sólo  por  diez  días,  hasta  San  Bartolomé  y  Torna- 
mesa, pero  me  quedé  quince.  En  1913,  crucé  por 
primera  vez  la  Cordillera  de  los  Andes  para  llegar  a 
Huancayo.  Volví  a  cruzar  la  misma  cordillera  a 
Yauyos  a  lomo  de  bestia,  pasando  por  Yauricocha, 
que  era  una  pequeña  bocamina  de  la  que  extraían 
ei  metal  a  espaldas.    Hoy  es  un  asiento  minero 
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importante.  El  primer  pueblo  que  visitamos  fue 
Tomás.  Estaban  en  vísperas  de  una  gran  fiesta.  El 
dirigente  de  esta  expedición  era  nuestro  buen  her- 
mano Juan  Virgilio,  que  sin  consultarme  había 
aceptado  la  compañía  de  un  tal  Próspero  Salazar, 
adventista.  La  primera  noche  de  nuestro  viaje, 
Salazar  provocó  una  discusión  que  duró  toda  la 
noche  sin  llegar  a  conclusión  alguna.  Entonces, 
Salazar  propuso  que  no  habláramos  más  del  sábado 
ni  del  domingo,  y  yo  le  aseguré  que  por  mi  parte 
no  hablaría  de  domingo  ni  sábado,  pues  no  predi- 
caba días,  sino  a  Cristo,  mi  único  Salvador.  Porque 
ningún  día  salva,  sino  sólo  Jesucristo. 

En  Tomás,  el  pueblo  se  alborotó  con  nuestra 
llegada,  teniendo  variadas  opiniones  de  nosotros,  y 
con  tal  motivo  tuvimos  regular  número  de  visitan- 
tes. "Bueno,  señores,  bienvenidos,  pero  deseába- 
mos saber,  ¿quienes  son  y  cuál  es  vuestra  misión?". 
Dimos  nuestros  nombres  y  declaramos  nuestra  mi- 
sión. "  ¡Evangelistas!  ¿Cómo  es  esto?".  Después 
de  presentar  a  nuestro  Señor  Jesucristo,  en  cuyo 
nombre  estábamos  por  primera  vez  en  Tomás, 
tomaron  interés,  y  tuvimos  una  mesa  redonda  hasta 
las  dos  de  la  mañana.  "Bueno,  señores,  hemos 
entendido  bien,  pero  nosotros  tenemos  una  canti- 
dad de  dinero  para  la  fiesta,  y  según  ustedes,  gastar 
en  misas,  licor,  música  y  otros  no  sólo  es  inútil  sino 
perjudica.  ¿Qué,  pues,  debemos  hacer  con  el  dine- 
ro recogido  por  el  pueblo?".  Les  aseguramos  que 
si  deseaban  gastar  el  dinero,  lo  podían  invertir  en 
algo  que  fuera  útil  para  el  pueblo;  y  les  pregunta- 
mos: "¿Hay  escuelas  en  este  pueblo?".  Nos  dije- 
ron que  sí.  "¿Hay  municipalidad?".  "Sí,  señores". 
"¿La  escuela  tiene  carpetas?  ¿Tiene  cuadros  histó- 
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ricos  y  anti-alcohólicos?  Si  no,  ahí  tienen  una 
manera  de  facilitarle  al  alumno  para  aprender  y  al 
maestro  el  enseñar.  ¿La  Municipalidad  tiene  una 
biblioteca?  Ya  pueden  ver,  señores,  que  no  falta  en 
qué  gastar  el  dinero  en  una  forma  útil  y  beneficiosa". 
Nos  agradecieron  mucho  nuestra  visita  y  nuestra 
orientación,  y  luego  se  retiraron  a  descansar. 

El  día  siguiente  seguimos  viaje  hacia  el  pueblo 
de  Alis.  Hoy,  tanto  Tomás  como  Alis  son  distritos. 
En  el  caminos  nos  encontramos  con  el  sacerdote, 
que  se  dirigía  a  Tomás.  ¿Qué  pasó  en  Tomás?,  no 
lo  sabemos,  pero  al  siguiente  día  el  sacerdote  estaba 
de  regreso  en  Alis.  En  Alis  también  nos  recibieron 
con  amabilidad.  Allí  el  pueblo  era  en  general  mate- 
rialista o  libre-pensador.  Nos  habían  invitado  un 
bien  servido  y  rico  desayuno  y  estábamos  termi- 
nando de  dar  gracias  a  nuestro  Padre  por  sus  bonda- 
des, cuando  alguien  tocó  la  puerta  con  insistencia. 
Salió  el  dueño  de  la  casa  y  le  dijo  el  mensajero: 
"¿Están  aquí  esos  señores  evangellsticos?".  "Sí, 
pero  van  a  tomar  su  desayunó^  respondió  el  dueño 
de  la  casa.  "El  señor  cura  les  llama.  Que  se  presen- 
ten ahora  mismo,  que  quiere  discutir  con  ellos", 
replicó  el  mensajero.  "Bien,  pero  que  acaben  de 
tomar  su  desayuno  primero".  De  inmediato  vino 
otro  mensajero  con  el  mismo  mensaje.  Luego  otro 
que  dijo :  "Dice  el  cura  que  se  presenten  inmediata- 
mente, que  no  puede  esperar  mas".  Pensando  que 
nos  tomaría  por  cobardes,  dejamos  el  desayuno  y 
nos  presentamos.  Ya  estaba  el  señor  cura  en  el 
salón  de  la  Municipalidad.  Este  era  de  regular  capa- 
cidad, y  estaba  lleno  de  gente,  como  unos  setenta 
oyentes. 

Saludamos  ccrtésmcntc  y  dije:  "Aqui  nos  tiene, 
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señor  cura.  ¿Para  qué  nos  ha  llamado?".  "No,  yo 
no  los  he  llamado  a  ustedes.  Son  ustedes  quienes 
fne  han  hecho  llamar",  respondió  él.  "No,  señor, 
dije,  ttósótrOS  no  hemos  pensado  en  tal  cosa".  Las 
autoridades  se  miraban  el  uno  al  otro  y  se  reían. 
Entendimos  1*  treta.  Las  autoridades  eran  jóvenes, 
y  mientras  comentaban  *obre  nuestra  llegada,  y  al 
escuchar  que  regresaba  el  cura  de  Tomas,  se  les 
ocurrió  hacer  que  estos  evangelistas  discutieran  con 
el  cura.  Atajaron  al  pobre  cura,  haciéndole  creer 
que  tenían  órdeii  de  retenerlo  para  una  discusión. 
Y  a  nosotros,  nos  habían  engañado  de  manera  si- 
milar. 

El  puesto  de  honor  estaba  desocupado,  y  el 
agente  municipal  me  hizo  pasar,  y  me  invitó  a  to 
mar  asiéñtO.  Yo  no  sabia  por  dónde  principiar,  asi 
que  por  fin  dije  al  cufa:  "Usted  nos  ha  hecho  Tla- 
mar;  díganos,  pues,  de  qué  quería  hablar".  "No7 
me  dije  el  cura,  Ustedes  me  han  hecho  atajar,  así 
que  principien".  Después  de  una  corta  pausa,  nos 
preguntó:  "¿¿aben  ustedes  teología,  filosofía,  prin- 
cipios }  dogal?  3  de  la  iglesia?  Sin  estos  requisitos 
es  imposible  una  discusión".  Hubo  un  largo  silen- 
cio, durante  el  cual  la  balanza  parecía  inclinarse  a 
favor  de  nuestro  contendor. 

Casi  todo¿  se  codeaban  el  uno  al  otro,  y  por  fin 
el  Señor  me  ayude  a  remper  el  silencio.  Saqué  mi 
Biblia  del  bolsillo  de  mi  abrigo,  y  dije:  "¿Conoce 
Ud.  este  libró?".  "No  sé  qué  será",  respondió  el 
cura.  Levante *a  tapa  y  luego  leí-  *  La  Santa  Biblia". 
"La  Sarta  Biblia  la  conozco,  pero  ese  libro  no", 
dijo  el  cura.  "¿Pero  usted  conoce  la  Santa  Biblia?", 
repetí.  "La  Santa  Biblia  sí.  pero  ese  libro  no".  Tiré 
el  libro  a  poca  distancia  en  la  mesa,  y  pregunté 
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nuevamente:  "¿Conoce  Ud.  la  Santa  Biblia?".  "Sí, 
pero  ese  libro  no".  "Ya  he  botado  ese  libro  a  un 
lado,  no  hablamos  más  de  el.  ¿Reconoce  usted  que 
la  Santa  Biblia  es  la  palabra  de  Dios?".  El  cura  res- 
pondió :  "Sí,  pero  ese  libro  no".  Le  volvía  hacer  la 
misma  pregunta,  ampliándola:  "¿Usted  reconoce 
que  la  Santa  Biblia  es  la  misma  palabra  de  Dios,  que 
fue  inspirada  por  el  Espíritu  Santo?  ¿Cree  usted 
que  la  Biblia  es  Dios  mismo  hablando  por  medio  de 
ella?".  "Sí,  pero  ese  libro  no,  porque  está  adulte- 
rado", dijo  el  cura.  Entonces  contesté:  "Este  libro 
y  la  Santa  Biblia  que  usted  conoce  son  la  misma 
palabra  de  Dios". 

Recogí  mi  Biblia  y  dije:  "Esta  Biblia  es  igual  a 
cualquier  Biblia;  no  hay  otra,  si  no  es  completa  no 
es  Biblia.  En  ella  están  toda  la  teología,  filosofía, 
dogmas  y  fundamentos  que  se  necesitan,  pues  escri- 
to está  que  nadie  puede  poner  otro  fundamento". 
Luego  busqué  Exodo  20,  y  principiamos  con  las 
imágenes,  a  lo  que  respondió:  "Nosotros  no  adoba- 
mos las  imágenes,  sólo  las  veneramos.  No  somos 
tan  ignorantes  como  para  adorar  cosas  inanimadas". 
Le  pedí  que  me  explicara  la  diferencia  y  añadí: 
"Cualquier  diccionario  nos  dice  que  venerar  es 
aderar  y  adorar  es  venerar".  Todos  estuvieron  de 
acuerdo  con  esto,  pues  contábamos  con  dos  maes- 
tros y  otros  que  entendían  bien  lo  que  se  discutía. 

Esta  discusión  duró  más  o  menos  hasta  las  once 
de  la  mañana.  Hablamos  largo  y  tendido  sobre  las 
imágenes.  El  cura  afirmaba  que  las  imágenes  inter- 
ceden por  los  devotos.  Cuando  le  pregunté  si  las 
imágenes  conocían  las  aflicciones  de  sus  devotos, 
respondió  que  sí.  ¿De  qué  otra  manera  podrían 
responder  a  las  súplicas?    ¿Entonces,  ellas  están 
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atentas  a  las  súplicas,  no  importa  si  se  hacen  en 
Francia,  China,  México  o  Argentina,  cuando  los 
devotos  de  esos  lugares  claman  todos  juntos?'/ 
pregunté.  "Sí,  esto  es  así".  "¿Ellos  tienen  la 
omniciencia  y  la  omnipresencia?".  "Bueno,  no 
podemos  decir  que  tengan  tanto,  respondió,  pero 
Dios  les  ha  concedido  el  poder  de  saber  las  necesi- 
dades de  sus  hijos".  Contesté  que  según  las  Escri- 
turas, Jesucristo  es  el  único  mediador,  y  sólo  El 
intercede. 

Luego  cambié  de  tema.  "Dígame,  señor  cura. 
Mis  padres  murieron  hace  algunos  años,  y  yo  no  les 
he  mandado  decir  ni  una  misa.  ¿Cuántas  misas  se 
necesitan  para  que  se  salven?".  Respondió  el  cura: 
"Si  sus  padres  fueron  malos  están  en  el  infierno,  y 
ni  mil  misas  los  salvarían.  Pero  si  fueron  buenos  no 
necesitan  misa".  uNo  puede  haber  respuesta  mas 
correcta','  contesté  yo.  Pero  los  presentes  dijeron 
casi  unánimes:  "Entonces,  ¿por  qué  nos  han  enga- 
ñado, obligándonos  a  hacer  misas  por  nuestros 
difuntos?".  "Yo  no",  respondió  el  cura.  "Pero  sus 
antecesores  sí,  respondieron  los  oyentes,  y  si  usted 
no  lo  ha  hecho,  es  porque  nosotros  ya  no  nos  deja- 
mos engañar  de  cura  alguno". 

El  cura  se  puso  de  pie,  y  exclamó:  "  ¡San  Ignacio 
de  Loyola,  ¿por  qué  no  te  levantas?  ¡Santo  Do- 
mingo de  Guzmán!".  Y  siguió  diciendo:  "Cuando 
me  llamen  para  una  confesión  no  vendré".  "Vayase 
tranquilo",  respondieron  los  demás.  "No  necesita- 
mos de  sus  servicios".  Todos  le  increpaban  al  cura 
con  señales  de  amenaza,  y  le  llamaban  "engañador" 
y  "farsante".  El  cura  salió  llorando  y  amenazando 
con  excomunión  y  el  infierno.  Debo  decir  que  no 
he  encontrado  otro  cura  que  fuera  tan  ignorante  de 


las  Escrituras.  Era  la  primera  vez  que  discutía  así 
con  un  cura.  Creí  que  todos  eran  iguales,  y  me 
enorgullecí  de  haberle  vencido  tan  fácilmente. 

Después  de  ocho  días  en  Alis,  partimos  para 
Laraos,  donde  tuvimos  feliz  acogida.  En  este  dis- 
trito estuvimos  como  veinte  días.  Tuve  que  regre- 
sar a  Huancayo  por  más  libros.  En  Laraos  quedó 
una  congregación  formada,  que  después  se  torció  al 
sabatismo.  Pero  felizmente  ahora  existe  allí  una 
congregación  ferviente. 

Pasamos  a  un  pueblo  denominado  Piños,  y  luego 
al  distrito  de  Caraña.  De  allí  a  Yauyos,  capital  de 
la  Provincia  que  lleva  el  mismo  nombre  de  Caraña. 
En  esta  provincia  nos  recibieron  con  reservas.  Acu- 
dió cierta  cantidad  de  personas  para  observar  lo 
que  hacíamos  y  decíamos,  pero  nadie  se  atrevía  a 
hacer  preguntas  o  a  comprar  un  libro.  Pero,  como 
había  concurrencia  cantábamos  himnos  y  hablá- 
bamos acerca  de  una  porción  bíblica,  después  de 
leerla  en  voz  alta.  Comíamos  cerca  de  la  habitación 
que  nos  había  cedido  galantemente  un  señor  Tupi- 
ño.  El  era  diputado  suplente  de  dicha  provincia,  y 
por  tanto  un  hombre  influyente. 

Serían  las  seis  y  media  de  la  tarde,  y  estábamos 
terminando  de  comer,  cuando  vimos  al  cura  entrar 
al  comedor,  seguido  de  algunos  hombres  armados 
con  palos.  Y  el  cura  nos  preguntó  como  nos  llamá- 
bamos. Cuando  le  dije  el  nombre  mío,  él  me  pre- 
guntó: "¿Y  quién  fue  San  Juan  de  Dios?".  "Sería 
un  santo,  señor  cura",  contesté.  "¿Cómo  se  permi- 
te usted  llevar  el  nombre  de  un  santo,  si  ustedes 
niegan  a  los  santos?  Debe  renunciar  a  ese  nombre. 
Debe  llamarse  piedra,  palo,  tierra,  pero  no  llevar  el 
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nombre  de  un  santo".  Le  expliqué  que  yo  no  tenia 
la  culpa  de  llevar  ese  nombre,  sino  que  la  tenía  mi 
padre  junto  con  el  cura  que  me  lo  habla  puesto. 
Había  en  la  mesa  tres  platos  de  postre.  El  cura 
tomó  el  que  me  correspondía,  y  me  lo  echó  en  la 
cabeza.  Afortunadamente,  atiné  a  poner  la  mano, 
por  lo  que  sólo  el  contenido  pasó  por  entre  los 
dedos  y  me  ensucio  la  cara.  Luego  me  echo  una 
jarra  de  agua;  después  tomó  el  mantel  de  sobre  la 
mesa  y  se  puso  a  golpearme  con  el. 

Pasado  este  incidente,  el  cura  se  fue  con  sus  ami- 
gos, y  nosotros  nos  retiramos  a  nuestro  improvi- 
sado saloncito.  Aunque  nadie  entraba,  la  gente  se 
aglomeraba  frente  a  la  puerta.  Lo  que  aprovecha- 
mos para  cantar  un  himno,  leer  un  pasaje  de  la 
Biblia  y  explicar  el  evangelio.  Mientras  tanto,  el 
señor  cura  instaba  al  subprefecto  a  echarnos  del 
pueblo.  El  señor  Tupiño  le  pidió  al  subprefecto  que 
nos  dejara  tranquilos.  Pero  la  esposa  del  subprefec- 
to, quien  era  muy  fanática,  exigía  a  su  esposo  que 
nos  sacara  del  pueblo.  El  consultó  al  Prefecto  de 
Lima,  un  gran  liberal,  y  éste  le  dijo  que  nos  diera 
garantías  siempre  que  nos  mantuviéramos  dentro 
de  la  ley.  Esa  noche,  me  sorprendió  ver  un  custo- 
dio del  orden.  "¿Qué  deseaba  el  señor?",  pregun- 
té, y  él  respondió:  "El  señor  subprefecto  me  man- 
dó para  guardar  orden.  Llegó  mas  gente  pero  no 
hubo  ningún  problema.  Una  noche  de  las  quince 
que  permanecimos  en  Yauyos,  se  presentó  nueva- 
mente el  cura,  y  volvió  a  preguntar  los  nombres  de 
cada  uno.  "¿Usted,  cómo  se  llama?",  me  pregun- 
tó el  cura.  "Le  he  dicho  Juan  de  Dios  Guerrero", 
respondí.  "¿Y  contra  quién  guerrea  usted?",  me 
preguntó.  "Contra  el  pecado",  contesté.  "Bueno, 
ustedes  son  imbéciles  y  tienen  que  irse  de  aquí". 
Acompañaban  al  cura  unos  hombres  con  palos,  a 
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quienes  se  les  había  dado  la  orden  de  sacudirnos  el 
polvo  de  las  espaldas,  y  el  cura  pretendía  que  le 
contestara  alguna  grosería  para  darle  motivo. 
"Bueno,  señor  cura**— contesté— ,"aquí  es  inútil  to- 
da discusión:  mañana  a  las  ocho  de  la  mañana  cito 
a  usted  a  la  plaza  pública,  llamaremos  a  toda  la  gen- 
te y  discutiremos  en  presencia  de  ellos.  Si  resulta 
que  usted  puede  probar  que  somos  farsantes,  con 
este  dinero  (sacando  algunas  monedas  de  mi  bolsi- 
llo) compraré  leña  y  kerosene,  y  yo  mismo  me  pa- 
raré sobre  la  leña,  me  bañaré  con  kerosene  y  me 
prenderé  fuego  para  acabar  con  la  peste  que  usted 
dice  que  somos".  "¡Bien  dicho!",  dijeron  los 
acompañantes  del  tayta  cura ;  "eso  queremos".  Di- 
cho esto  cambiaron  de  actitud  y  salieron.  Debo  ex- 
plicar que  el  cura  y  sus  seguidores  estaban  acompa- 
ñados del  "señor  alcohol". 

Al  día  siguiente  salí  solo  a  la  plaza  a  la  hora 
convenida,  pero  ni  uno  se  presentó.  Luego  volví 
para  seguir  hablando  con  los  curiosos  que  se  agol- 
paban frente  a  la  puerta.  Después  de  almorzar  re- 
gresamos a  nuestro  saloncito  como  de  costumbre. 
Luego  llegaron  dos  gendarmes  que  se  pusieron  uno 
a  cada  lado  de  la  puerta.  Seguí  hablando  con  los 
concurrentes,  que  eran  más  que  en  días  anteriores, 
y  luego  oí  gritos,  sin  poder  entender  lo  que  decían. 
Por  fin  los  que  gritaban  se  acercaron,  y  pude  ver 
que  era  el  cura  quien  venía  acompañado  de  cator- 
ce hombres  con  buenos  palos.  Todos  gritaban: 
"  ¡Viva  Cristo!  ¡Viva  la  Virgen  Santísima!  ¡Aba- 
jo los  protestantes,  mueran  los  herejes,  Yauyos  es 
Católica,  viva  Cristo!". 

Los  guardias  estaban  armados,  y  frente  a  la  puer- 
ta sobre  un  puente  se  había  posicionado  un  mayor 
del  ejército,  que  era  el  jefe  de  zona.  Cuando  el  cura 
llegó  frente  a  la  puerta,  los  custodios  se  pusieron 
alerta,  y  el  mayor  dijo:  Tasa,  pasa,  cura,  o  te  meto 
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adentro".  Siguieron  palabras  simpáticas  (groseras) 
entre  el  cura  y  el  mayor  que  la  pluma  se  resiste  a 
escribir.  Esa  noche  atacaron  la  tienda  a  balazos, 
creyendo  que  dormíamos  allí.  Pero  nosotros  dor- 
míamos en  la  casa  de  Catalina  Velásquez,  y  está- 
bamos tan  cansados  que  no  escuchamos  nada.  El 
secretario  y  cuatro  soldados,  por  orden  del  subpre- 
fecto,  nos  buscaron  alarmados,  temiendo  que  es- 
tuviéramos muertos,  pues  por  más  que  golpeaban 
la  puerta,  nadie  respondía.  A  las  cinco  de  la  maña- 
na dieron  con  nuestro  alojamiento,  y  golpeaban 
la  puerta.  "¿Quien?".  "La  policía",  respondieron. 
"Si  están  vivos;  salgan  fuera".  "¿Qué  hay,  seño- 
res?", pregunté.  "  ¡Cómo!  ¿No  saben  lo  que  ha 
pasado  en  su  alojamiento?".  "¿Qué  cosa?",  pregun- 
tamos. "¿Quién  duerme  allí?",  preguntó  la  poli- 
cía. "Nadie,  señor".  "Hombre,  esto  nos  satisface, 
pues  los  hemos  buscado  toda  la  noche".  Cuando  se 
hizo  de  día,  nos  volvimos  a  levantar  y  nos  fuimos 
a  la  tienda.  La  puerta  tenía  varios  agujeros  de  ba- 
la de  revólver  a  la  altura  de  una  cama.  Examinan- 
do todo,  encontramos  heridos  un  cromo  y  un  Nue- 
vo Testamento  y  la  que  estaba  más  dañada  era  la 
puerta. 

Hasta  entonces  nadie  había  entrado  a  nuestra 
tienda  ni  comprado  una  porción.  Serían  las  diez  de 
la  mañana  cuando  vimos  a  un  grupo  de  caballeros 
que  se  dirigían  hacia  nosotros.  Resultaron  ser  ei  se- 
ñor Tupiño,  diputado  suplente  por  la  provincia .;  ei 
señor  juez  de  primera  instancia,  el  médico  titular, 
el  recaudador  y  otros  que  habían  venido  a  saludar- 
nos en  desagravio  de  lo  que  había  acontecido  y  pe- 
dirnos disculpas  por  lo  pasado.  Ei  señor  diputado 
me  aseguró  que  podía  retar  a  duelo  al  cura,  pues 
él  era  el  autor.  Agradecimos  tal  cortesía  y  cada 
persona  salió  con  un  libro  en  la  mano.  Fue  la  pri- 
mera venta  y  esta  continuó  hasta  que  sólo  nos  que- 


ciaron  pocos  ejemplares  de  la  Biblia  y  de  otros  li- 
bros. Vendimos  cuatro  cajones  de  Biblias  y  otros 
libros  en  aquel  día,  y  como  la  gente  se  aglomeraba, 
alquien  se  aprovechó  para  robarme  mi  Biblia,  la 
cual  encontré  más  tarde  con  forro  y  algunas  pá- 
ginas rotas.  A  instancias  del  señor  Tupiño,  quien 
nos  ayudó  con  bestias,  decidimos  visitar  el  distri- 
to de  Quinches.  Antes  de  llegar  allí,  pasamos  por 
otro  distrito  llamado  Ayaviri,  donde  quedamos 
tres  días.  Aquí  la  gente  mostró  cierta  indiferen- 
cia, y  nos  dijeron  algunos  que  le  habían  sugerido  al 
cura  párroco  del  lugar  que  discutiera  con  nosotros. 
Pero  que  él  respondió:  "El  que  quiera  creer  lo  que 
dicen  esos  protestantes,  que  lo  crea,  que  yo  no  dis- 
cuto con  nadie".  Este  cura  comía  una  barbari- 
dad. Por  el  desayuno  una  taza  de  leche  de  un  li- 
tro y  medio,  un  kilo  y  medio  de  papas  y  un  que- 
so de  medio  kilo.  Unos  cuatro  huevos  pasados  y 
dos  moldes  de  pan.  Su  almuerzo  y  comida  eran 
parecidos.  Por  la  noche  dispararon  dos  tiros  de  re- 
vólver cerca  de  nuestro  alojamiento,  y  cuando  sa- 
lí para  ver  qué  pasaba  no  había  nadie  y  nos  acos- 
tamos tranquilos.  En  este  pueblo  solo  repartimos 
tratados;  nadie  aceptó  nuestra  invitación  de  venir 
al  culto. 

Juan  Virgilio  regresó  de  Ayaviri  para  devolver  las 
bestias  al  señor  Tupiño  a  Yauyos,  quedándome  so- 
lo con  Salazar.  En  Ayaviri  conocimos  a  un  sastre 
que  era  natural  de  Quinches  y  éste  nos  ofreció  su 
casa,  por  lo  cual  se  le  adelantó.  Salimos  para  Quin- 
ches. En  los  diferentes  lugares  por  los  cuales  pasa- 
mos nos  advirtieron  que  la  gente  de  Quinches  era 
terrible,  y  que  posiblemente  nos  lincharían.  Cuan- 
do estuvimos  a  la  vista  de  dicho  distrito,  vimos 
en  la  entrada  del  pueblo  un  nutrido  grupo  de  per- 
son?0  que  parecían  estar  armadas  con  palos.  Le 
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dije  a  mi  compañero;  "Si  no  está  el  cura  entre 
ellos,  todo  estará  bien,  y  si  está,  que  el  Señor  haga 
su  voluntad1'.  A  medida  que  íbamos  acercándonos, 
pudimos  distinguir  al  cura  en  medio  de  la  gente  que 
aumentaba  mas,  y  todos  tenían  algo  en  la  mano,  in- 
clusive el  cura.  El  miedo  se  apoderó  de  mi  y  mi  co- 
razón comenzó  a  palpitar  con  violencia.  Oré  al  Se- 
ñor, y  apuré  al  mulo,  que  también  parecía  tener 
miedo.  Serían  las  cuatro  de  la  tarde  cuando  llega- 
mos adonde  estaban  los  que  nos  esperaban.  ¡Que 
sorpresa!  A  un  candidato  político  no  le  habrían  re- 
cibido mejor.  Todos  en  tonos  amables  nos  saluda- 
ron y  nos  estrecharon  la  mano,  inclusive  el  cura. 
Entramos  a  la  plaza  y  allí  nos  esperaba  el  gober- 
nador, el  juez  y  el  alcalde,  que  de  antemano  ha- 
bían recibido  cartas  de  recomendación  de  amigos 
personales  en  Yauyos.  Entregué  las  cartas  que  yo 
tenía  para  el  gobernador,  incluido  un  oficio  del 
subprefecto  de  Yauyos  dirigido  al  gobernador. 

Este  señor  nos  recibió  con  amabilidad  y  nos 
ofreció  todas  las  garantías  necesarias.  Luego  pasa- 
mos a  una  habitación  preparada  para  el  objeto.  Nos 
habían  quedado  unos  80  ejemplares  de  la  Palabra 
de  Dios  entre  Biblias  y  Nuevo  Testamento,  y  se 
agotaron  en  pocos  minutos.  Todos  andaban  con  sus 
Biblias  y  Nuevo  Testamentos  bajo  el  brazo,  cuando 
de  improviso,  y  abriéndose  paso  entre  la  gente,  lle- 
gó el  cura  y  dijo:  "Como  párroco  de  esta  parro- 
quia, es  mi  deber  saludar  y  dar  la  bienvenida  a  las 
personas  que  nos  visitan.  Por  tanto  deseo  saber 
quiénes  son  ustedes,  de  dónde  vienen,  qué  traen 
y  adonde  van".  Contesté  diciendo:  "Bueno,  señor 
cura,  nos  complace  estar  en  este  importante  dis- 
trito y  ante  usted,  señor  cura.  Soy  Juan  de  Dios 
Guerrero  y  este  es  mi  amigo.  Próspero  Salazar  . 
Venimos  de  Yauyos  y  traemos  el  evangelio  bendito 
de  nuestro  Señor  Jesucristo".  "Pero  este  pueblo  es 
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católico",  respondió  el  cura.  "Aquí  no  hay  ningún 
protestante.  ¿Es  usted?"  (preguntando  y  señalan- 
do a  varios  del  grupo)  y  todos  respondieron  negati- 
vamente. "Ya  ve  usted.  Este  pueblo  es  católico  ci- 
vilizado. Deben  ir  a  donde  tienen  los  suyos.  Aquí 
no  hay  ni  un  protestante".  "Bien,  señor  cura,  pero 
por  lo  mismo  que  no  hay  ninguno,  debe  haber 
aquí  también  cristiános,,J  respondí.  "Pero  este 
pueblo  es  cristiano1— dijo  el  cura— cy  todo  el  pueblo 
cree  que  el  Papa  está  sentado  en  la  silla  de  San 
Pedro.  ¿No  es  verdad,  señor  maestro?".  "No  se, 
señor",  responde  el  maestro.  Sorprendido,  el  cura 
le  dijo:  "¿Cómo,  no  enseña  usted  que  el  Papa  está 
sentado  en  la  silla  de  San  Pedro?".  Le  contestó  el 
maestro  ;  "¿Cómo  puedo  yo  enseñar  lo  que  no  veo? 
El  Papa  está  en  Roma  y  yo  estoy  aqui.  Cómo  voy  a 
saber  si  está  sentado  o  parado?".  Después  el  cura 
dijo  ;  "Estos  libros  son  heréticos,  malos".  "Buenos, 
señor  cura",  respondí,  "no  quiero  que  nadie  se 
lleve  nada  malo".  Acto  seguido,  pedí  una  Biblia  de 
las  que  habían  comprado  y  se  la  alcance  al  cura,  y 
le  dije:  "Aquí  tiene  usted  una  Biblia  de  las  que  acá 
ban  de  comprar.  Tenga  la  bondad  de  enseñarnos  lo 
que  tiene  de  malo."  Recibió  la  Biblia  y  se  puso  a 
hojearla  y  dijo:  "Bueno,  es  un  libro  grande  y  no  es 
fácil  encontrar  lo  que  uno  busca.  Pero  por  aquí  en 
los  Hebreos  hay  algo",  nos  aseguró.  "  ¡Ah!  ¿Usted 
busca  Hebreos?".  El  cura  dijo  que  sí.  "Ese  libro 
se  encuentra  en  el  Nuevo  Testamento  y  usted  está 
buscando  en  el  Antiguo."  Tome  la  Biblia  y  busqué 
la  Carta  a  los  Hebreos  y  se  la  di.  "  ¡Ah!",  dice  el 
cura.  "Sí,  sí,  aquí  e<;tá.  ¿Cómo  es  posible  que  del 
capítulo  diez  pase  al  capítulo  segundo?".  Supo- 
niendo de  que  se  trataba  de  una  mala  compagina- 
ción, pensé  recoger  la  Biblia  y  devolver  el  dinero. 
Tomé  la  Biblia  y  la  examine  y  dije:  "Señor  cura, 
cada  uno  lee  como  puede:    Aquí  tiene  usted,  ca- 

32 


pítulo  ocho,  nueve,  diez,  once  y  doce".  "  ¡Ah!"  res- 
pondió el  cura.  "El  libro  es  bueno,  pero  no  sir- 
ve". "¡Cómo!,  intervino  un  señor  Sarabia,  "¿Si 
es  malo  cómo  puede  ser  bueno?".  Se  despidió  el 
cura,  y  nosotros  fuimos  a  la  casa  del  maestro  de  la 
escuela  estatal,  quien  de  antemano,  nos  había  ofre- 
cido darnos  la  comida. 

Después  de  la  comida  uno  de  los  que  habían  es- 
tado en  la  recepción  en  la  entrada  del  pueblo,  jun- 
to al  cura,  nos  invitó  a  su  casa  para  tener  una  con- 
ferencia, a  la  que  asistieron  varias  personas.  Pero 
el  cura,  quien  se  había  plantado  junto  a  la  puer- 
ta, impidió  que  entrasen  más.  Cuando  terminé,  in- 
vité a  que  si  hubiera  algo  que  observar  lo  hicieran 
con  toda  franqueza,  a  lo  que  casi  por  unanimidad 
dijeron  que  estaban  satisfechos;  que  era  la  primera 
vez  que  oían  tal  cosa;  que  en  verdad  eran  cristia- 
nos católicos  que  siempre  iban  a  misa,  pero  que 
nunca  habían  oído  hablar  del  amor  de  Dios,  como 
oían  por  primera  vez.  Como  había  dicho  que  cual- 
quier persona  que  tuviera  que  argumentar  en  pro  o 
en  contra,  tenía  plena  libertad  de  hacerlo,  el  cura 
entró  y  dijo:  "No  hubiera  entrado,  si  no  hubiese 
oído  la  amable  invitación  del  conferencista,  y  no 
tenemos  sino  que  felicitarlo  por  la  franca  y  sencilla 
palabra,  que  quisiera  que  se  pusiese  en  práctica 
todo  lo  que  se  ha  dicho.  Pero  tengo  que  decir  que 
he  sido  ofendido,  y  no  puedo  callar".  "Señores, 
respondí,  posiblemente  he  expresado  alguna  pala- 
bra que  ha  causado  ofensa  al  señor  cura.  De  ser  así 
lo  lamento,  y  deseo  que  se  me  tenga  por  sincero. 
Pido  a  mi  respetable  auditorio  que  tenga  la  bondad 
de  hacerme  recordar,  para  luego  retirar  la  frase  y 
pedir  perdón  al  señor  cura,  pues  no  ha  sido,  ni  será 
mi  propósito  ofenderá  nadie,  menrs  al  señor  cura". 

Hubo  un  breve  silencio,  y  dijo  un  maestro  que 
estaoa  presente,  el  mismo  señor  Sarabia-  "No  re- 
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cuerdo  ni  una  palabra  que  hubiera  sido  ofensa  al 
señor  párroco.  No  sé  si  alguno  de  los  que  están 
presentes  recuerda  algo".  "Nada,  nada",  dijeron 
varios.  "Claro  está*,'  dijo  el  cura,"han  comido  pastos 
extraños  y  no  se  fijan  en  las  ofensas  hechas  a  su 
pastor".  "Pero,  ¿en  qué  le  ofendió?"  preguntó 
alguien,ua  no  ser  que  se  refiera  a  aquello  de  ladro- 
nes y  robadores  porque  no  amaban  las  ovejas  sino 
la  lana  y  su  carne".  "Sí,  sí,  dijo  el  cura,  precisa- 
mente eso".  Dijo  otro:  "Pero  no  creo  que  se  haya 
referido  a  usted,  sino  de  una  manera  general",  acla- 
ró uno  de  los  presentes:  "Sí,  se  refirió  al  clero 
romano  y  yo  pertenezco  y  defiendo  a  este  clero". 
"Pero  eso  es  una  verdad"  dijo  alguien, "cuando  un 
cura  no  hace  nada  si  no  le  pagan  primero".  "Cuan- 
do murió  ese  muchacho  de  doce  años  hace  poco", 
dijo  o  tro,  "que  no  tenía  sino  un  carnerito,  que  era 
de  él  y  de  su  hermano  de  catorce  años,  el  único 
patrimonio  que  les  dejaron  sus  padres  al  morir. 
¿Acaso  hizo  usted  la  misa  antes  que  le  dieran  el 
carnerito?  No  usted  prefirió,  comerse  el  carnero 
antes  que  su  deber  de  decir  una  misa  para  los  po- 
bres". "Pero  él  no  era  pobre,  tenía..."  "Sí,"dijo 
otro, "tenía  un  carnerito.  Pero  usted  prefirió  ali- 
mentarse y  el  pobre,  ¡que  se  muera  de  hambre!". 
El  cura  salió  afrentado  y  llorando,  sosteniendo  que 
aquel  chico  no  era  pobre  porque  tenía  un  carnero. 

Eran  más  o  menos  las  dos  de  la  mañana  cuando 
salimos  a  buscar  nuestro  alojamiento.  Al  día  si- 
guiente, la  iglesia  se  llenó  de  oyentes  que  querían 
saber  lo  que  el  párroco  iba  a  decir.  Y,  claro  que 
nos  "recomendó"  como  siempre  lo  hacen.  Noso- 
tros seguíamos  recibiendo  visitas  del  pueblo  día  y 
noche,  y  el  mismo  cura  nos  visitó  y  compró  un 
librito.  Era  una  pequeña  historia  muy  bien  escrita, 
"Alipio  de  Tagaste". 
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Cerca  de  Quinches  había  otro  distrito  llamado 
Huañec.  En  este  distrito  hubo  fiesta,  y  nuestro 
cura  fue  a  decir  misa  allí  con  un  buen  número  de 
jóvenes,  quienes  querían  saber  lo  que  el  cura  iba  a 
decir  y  también  aprovechar  de  la  fiesta.  Cuando 
regresaron,  me  dijeron  que  en  su  sermón  el  cura 
nos  tildaba  de  farsantes  y  engañadores,  que  lo  ha- 
cíamos con  astucia,  que  no  creíamos  en  Dios,  ni  en 
la  Virgen,  ni  en  los  santos,  etc.  "Usted  debe  discu- 
tir con  el  cura,  nosotros  le  apoyamos",  me  dijeron. 
"Amigos,  respondí,  yo  no  he  venido  a  discutir  con 
nadie".  Me  miraron  con  impaciencia  y  desconfian- 
za. "Así  es  que  usted  no  discutirá  con  el  cura", 
continuaron.  "No,  señores",  respondí.  "Pero 
nosotros  queremos  una  discusión,  pues  nos  interesa 
saber  lo  que  dice  el  uno  frente  al  otro.  Ustedes 
dicen  una  cosa  y  el  cura  dice  otra.  ¿A  quién  debe- 
mos creer?".  "Esto  es  otra  cosa,  amigos? contesté, 
"yo  no  busco  discutir  con  nadie,  pero  si  ustedes  me 
lo  piden,  el  interés  es  de  ustedes,  y  por  tanto  no 
soy  yo  el  que  busca  discutir,  sino  que  ustedes  me 
lo  solicitan.  En  ese  caso,  estoy  para  satisfacerles 
en  lo  que  me  sea  posible,  pero  permítanme  una 
advertencia:  el  cura  no  saldrá".  "El  cura  es  macho", 
dijo  otro,fcy  saldrá  luego.  Y  si  no  sale,  yo  le  saco 
del  cuello".  "Bueno,  señores,  hay  que  hacer  las 
cosas  con  calma  y  en  orden,  Digan  al  señor  cura 
que  han  venido  a  mí  a  pedir  tal  discusión,  y  que  yo 
me  niego  a  salir,  pero  que  ustedes  me  sacarán  a 
empujones.  Asi' tal  vez  el  cura  se  animará". 

Se  retiraron  los  jóvenes  y  regresaron  un  poco 
después,  y  me  informaron:  "Efectivamente  el  cura 
no  quiere  salir,  y  con  disimulo  nos  echó  afuera  y 
cerró  la  puerta'.1  Luego  nos  instaron  a  salir  a  hablar 
al  público,  mientras  que  la  campana  de  la  iglesia 
llamaba  al  pueblo. 

Vinieron  a  sacarnos,  pero  no  a  empujones.  La 
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plaza  estaba  llena  de  gente.  Don  Prospero  Salazar 
se  puso  a  leer  en  las  gradas  ma's  altas  de  la  iglesia,  y 
a  voz  en  cuello,  el  testimonio  del  apóstol  Pablo 
ante  Agripa  (Hechos  26).  No  había  leído  más  de 
seis  u  ocho  versículos,  cuando  el  cura  se  abrió  paso 
por  entre  la  concurrencia,  y  el  pueblo  lo  dejó  pasar. 
Entonces  se  puso  a  gritar:  "Señor  gobernador, 
¡auxilio,  auxilio,  auxilio!".  "¿Qué  le  pasa,  señor 
cura?",  preguntó  el  gobernador.  "Boten  a  esta 
gente  para  que  se  vayan  a  su  casa".  "Señor  cura  yo 
soy  el  gobernador  para  poner  orden  y  dar  garantías 
a  los  que  la  necesitan,  pero  no  puedo  hacer  lo  que 
Ud.  pide".  Luego  le  ofreció  su  bastón  diciéndole : 
"Bóteles  usted".  El  párroco  miró  con  enojo  al 
gobernador  y  al  pueblo  y  se  dispuso  a  regresar  a 
su  convento,  pero  el  pueblo  no  le  dio'  paso,  sino 
que  hizo  una  infranqueable  muralla  humana,  la  que 
no  pudo  pasar.  Quedamos,  pues,  encerrados  como 
dos  gallos  en  la  cancha,  frente  a  frente.  Esto  suce- 
dió delante  de  la  iglesia,  en  un  espacio  de  más  o 
menos  diez  metros  de  largo  por  cuatro  de  ancho. 
Por  sí  solo  el  cura  cayó  en  la  trampa. 

Como  era  de  comprender,  la  lectura  bíblica  se 
había  interrumpido.  Yo  había  anotado  algunas 
cosas  que  había  dicho  el  cura  en  el  otro  pueblo 
(Huañec).  Así  que  comencé:  "Señor  cura,  sé  que 
usted  se  ha  permitido  decir  de  nosotros  que  somos 
unos  farsantes.  ¿Es  verdad?".  El  cura  respondió 
que  sí  y  dijo  que  podía  probar  lo  que  había  dicho. 
Yo  creía  que  todos  los  curas  eran  como  el  de  Alis  y 
ya  tenía  confianza  en  mi  mismo.  Pero  aquí  me 
encontré  con  la  horma  de  mi  zapato.  El  cura  astu- 
tamente pronunció  un  breve  discurso  sobre  el  pro- 
testantismo, que  todos  oímos  con  atención,  yo  más 
porque  tenía  que  responder.  Le  contesté  con  algu- 
nos textos  bíblicos  que  el  replicó  con  muchos  argu- 
mpntos,  y  yo  parapetado  tras  mi  supuesta  victoria 
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barata,  no  me  cuidé.  Cuando  desperté,  estaba  en 
medio  del  campo  histórico  habiendo  dejado  muy 
atrás  la  Palabra  de  Dios.  Y  ya  me  era  difícil  volver. 
El  cura  rodeó  todo  el  mundo  :  Africa,  India,  China, 
las  Antillas,  las  Américas  en  sus  tiempos  primitivos. 
Yo  no  tenia  que  responder,  pues  estaba  entera- 
mente en  terreno  desconocido,  y  no  es  un  crimen 
confesar  mi  ignorancia.  Yo  no  tengo  escuela  y 
apenas  aprendí  a  leer  algo.  Nos  contó  del  estado 
bárbaro  en  que  se  encontraban  aquellos  países,  y 
cómo  los  misioneros  católicos  habían  tenido  que 
imitar  algo  de  cada  país  según  sus  costumbres,  para 
llevarles  la  civilización  y  la  religión.  De  alh  nues- 
tras imágenes  son  nuestros  abogados  en  el  cielo.  No 
es  posible  emplear  un  mismo  método  para  todos 
los  pueblos,  sino  que  teniendo  en  cuenta  la  manera 
en  que  adoraban  a  su  dios,  copiábamos  de  ellos 
para  traerles  el  verdadero  Dios. 

Le  contesté  con  la  siguiente  historia  acerca  de  un 
excelente  pintor:  "  ¡Cierto  caballero  quiso  proteger 
el  arte  de  la  pintura,  y  con  este  objeto  organizó  un 
concurso  con  un  buen  premio  para  el  mejor  artista. 
Se  reunieron  los  pintores  para  decidir  lo  que  cada 
uno  debía  pintar.  Dijo  uno :  'Yo  voy  a  retratar  al 
caballero  de  tal  manera  que  sólo  falte  oír  su  voz'. 
'Muy  bien',  respondieron  los  concurrentes,  y  cada 
uno  fue  a  ocuparse  de  su  obra.  Este  pintor  quiso 
ganarse  el  aplauso  de  sus  amigos  de  antemano,  y 
uno  por  uno  los  invitó  a  su  estudio  para  recibir  su 
consejo.  Uno  le  dijo:  'Ah,  ¡qué  bien!  Sólo  que  la 
mirada  es  muy  severa'.  Un  pincelazo.  '  ¡Ahora  sí, 
muy  bien!'.  Otro  le  dijo ;  '¡Qué  magnífica  obra! 
Pero  la  barba  es  muy  pronunciada'.  Otro  pincelazo. 
Y  así,  cada  uno  dio  su  parecer  y  aceptando  el  gusto 
de  cada  uno,  el  retrato  se  desfiguró  y  ya  no  se  pare- 
cía en  nada  al  original M. 
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"Señor"  dije,uesta  pequeña  historia  nos  pinta  a  lo 
vivo  lo  que  el  señor  cura  ha  relatado.  Nos  ha  dicho 
que  para  llevarles  a  Dios  ha  sido  necesario  copiar 
las  costumbres  idólatras  de  cada  pueblo  y  así  es. 
Los  paganos  adoraban  monstruos.  Roma  les  lleva- 
ba una  imagen  bonita  y  la  aceptaban.  Y  de  esta 
manera,  ellos  siguieron  en  su  idolatría.  Y  el  mundo 
de  hoy  se  llama  cristiano,  pero  no  adora  a  Dios  ni 
al  Diablo,  sino  a  pedazos  de  madera  labrada,  yeso 
vaciado,  barro  amasado,  lienzos  y  papeles  pintados. 
¿Adoran  a  Dios?  ¿Al  Diablo?  No,  sólo  adoran  a 
una  imaginación  humana.  Por  eso  vemos  que  la 
gente  es  religiosa  pero  sólo  adora  a  cosas  que  no 
oyen  ni  ven,  y  que  por  tanto,  no  pueden  hacer  ni 
bien  ni  mal". 

Hablamos  de  la  influencia  de  los  santos  en  el 
cielo,  del  purgatorio  y  de  la  misa.  Luego  le  pregun- 
té: "Dígame,  señor  cura,  apelo  a  su  dignidad  de 
sacerdote  y  de  caballero,  ¿los  apóstoles  o  el  Señor 
Jesús  dijeron  misa  alguna  vez?".  Después  de  una 
pausa  respondió:  "Bueno,  faltaría  a  la  verdad  si 
dijera  que  Jesús  o  sus  apóstoles  dijeron  misa  alguna 
vez".  Pregunté:  "¿Qué  es  la  misa,  pues?".  "Sí,  la 
misa.  Bueno,  la  misa  es  un  adorno  de  la  iglesia". 
Había  entre  los  oyentes  una  señora  de  vestido  café, 
que  creo  pertenecía  a  la  orden  de  los  franciscanos, 
y  no  perdía  ni  una  palabra  de  lo  que  se  decía.  Esta 
señora  se  mesaba  los  cabellos  y  decía:  "Cualquier 
cosa  hubiera  dicho  el  cura,  menos  que  la  misa  era 
un  adorno".  Hubo  un  murmullo  general,  y  volvi- 
mos a  las  Escrituras.  Después  de  tal  declaración,  le 
pregunte  si  creía  que  la  Biblia  era  la  Palabra  de 
Dios.  Dijo  que  sí,  y  que  reconocía  que  había  fal- 
tado a  su  deber  de  enseñarla,  pero  que  procuraría 
en  el  futuro  hacerlo.  Pero  supe  después  que  había 
preferido  irse  a  otro  curato  antes  que  enseñar  la 
BiblT?. 


38 


Esta  discusión  duró  desde  las  dos  de  la  tarde 
hasta  las  cinco  y  media,  o  sea  tres  horas  y  media. 
Con  todo,  en  este  distrito  no  hay  sino  unos  pocos 
simpatizantes.  Regresamos  a  Yauyos  para  subir  a 
Huantán,  donde  me  esperaba  el  hermano  Juan  Vir- 
gilio, y  allí  permanecimos  varios  días.  Hoy,  en  este 
distrito  existe  una  iglesia  que  es  misionera  en  su 
propia  provincia.  Regrese'  a  mi  trabajo  en  Lima,  y 
en  1914  visité  otra  vez  Huantán.  En  1915,  llevé  a 
un  hermano,  Eloy  Barturín,  y  estuve  presente  en 
su  instalación  como  predicador  de  la  provincia  de 
Yauyos,  con  domicilio  en  Huantán. 

EL  VIAJE  A  AYACUCHO 

En  vista  de  las  necesidades  crecientes  de  la  obra, 
en  1916  el  señor  Ritchie  me  propuso  dedicarme  a 
tiempo  completo  a  la  obra,  y  acepté.  La  misión  se 
comprometió  a  darme  la  mensualidad  de  35  soles, 
que  poco  a  poco  fueron  subiendo  a  los  actuales 
300  soles,  en  1953.  La  contribución  de  la  misiün 
fue  aminorado  paulatinamente,  a  medida  que  los 
creyentes  nacionales  iban  sintiendo  su  propia  res- 
ponsabilidad. La  misión  dejó  de  pagarme  por  com- 
pleto en  1938-1939,  y  en  agosto  de  1951,  la  Asam- 
blea de  Muquiyauyo  acordó  jubilarme. 

En  1916,  el  señor  Ritchie  me  propuso  una  visita 
a  Ayacucho  ;  y  el  agente  de  la  Sociedad  Bíblica, 
señor  Winans,  se  entusiasmó  y  ofreció  a  acompa- 
ñarme junto  con  el  colportor  Ramón  Espinoza. 
Conseguí  bestias  en  Huantán,  y  las  traje  a  Huanca- 
yo  donde  me  encontré  con  Espinoza  y  Winans. 
Salimos  de  Huancayo  a  principios  de  agosto,  rumbo 
a  Ayacucho,  y  llegamos  a  Huanta  en  seis  días.  Al 
día  siguiente,  salieron  el  coiporior  y  el  señor  Wi- 
nans a  ofrecer  el  bendito  libro,  y  me  dejaron  para 
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atender  a  algunos  que  prometieron  venir,  pero  no 
cumplieron.  Cuando  ellos  regresaron,  venían  con- 
tentísimos, pues  habla  sido  bien  recibido  el  santo 
libro.  Por  la  tarde  dije:  "No  me  quedo,  quiero  ir 
con  ustedes".  En  la  primera  casa  en  la  que  entré, 
me  dijo  una  señora:  "Ya,  ya  compré.  ¿No  son  los 
mismos  libros  que  venden  sus  compañeros?".  "Tal 
vez",  respondí.  "A  ver,  a  ver,  ¿qué  libros  son  estos?", 
dijo  un  señor  obispo  que  estaba  de  visita  allí.  "La 
Palabra  de  Dios",  respondí.  Acto  seguido,  el  obis- 
po salió  al  patio  gritando  :  "  ¡Estos  son  herejes  pro- 
testantes que  quieren  poner  a  nuestro  país  como 
México!".  "No,  señor",  respondí.  "La  Palabra  de 
Dios  jamás  enseña  la  discordia.  Nos  enseña  que 
debemos  amarnos  y  vivir  en  amor,  como  hermanos". 
"Vayase,  farsante,  estos  libros  son  falsos".  Dije 
entonces:  "Enséñeme  dónde  está  la  falsedad". 
"Pero,  váyase,  váyase  por  favor",  gritaba  la  dueña 
de  la  casa.  Salí'  de  allí  y  entré  en  otra  casa,  donde 
vendí  un  Nuevo  Testamento  y  seguimos  colocando 
libros.  En  la  noche  no  vino  casi  nadie  al  c  u!to, 
sino  dos  o  tres. 

Al  día  siguiente  continuamos  en  la  tarea  de 
esparcir  la  bendita  semilla.  Habíamos  visitado  ya 
tres  frentes  de  la  plaza,  y  avanzábamos  por  el  cuar- 
to cuando  nos  alcanzó  un  chico  que  nos  dijo  que 
un  señor  deseaba  comprar  libros.  Le  preguntamos 
dónde  se  encontraba  ese  señor,  y  nos  señaló  la 
entrada  de  una  casa  que  era  en  forma  de  zig-zag. 
Allí  encontramos  aun  joven  que  estaba  escribiendo. 
"¿Es  usted  el  que  desea  comprar  libros?",  le  pre- 
guntamos. Nos  miró  el  joven,  se  rio  y  dijo :  "Yo  no; 
más  adentro".  Pasamos  a  un  patio,  un  callejoncito 
y  por  fin  llegamos  a  una  puerta  abierta.  Tocamos, 
y  salió  un  hombre.  "¿Qué  desean  ustedes?".  Le 
preguntamos  si  él  era  quien  nos  habla  hecho  llamar 
para  comprar  libros.  "A  ver,  ¿que  libros  son  estos?", 
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pregunto.  Le  mostramos  los  libros  y  le  expliqué; 
*'Los  libros  son  diferentes  en  tamaño  y  empastado, 
pero  su  contenido  es  uno  ;  la  Palabra  de  Dios". 
"  ¡Qué  bien!  Deben  ser  muy  bonitos  estos  libros", 
nos  dijo  aquel  sujeto.  "Yo  tengo  una  tienda,  y  me 
gustaría  comprar  una  cantidad  para  ofrecer  en  ven- 
ta al  público,  y  tratándose  de  la  Palabra  de  Dios, 
espero  que  el  señor  cura  recomendará  comprarlos  . 
Nosotros  callamos,  y  el  señor  comenzó  a  clasificar 
los  libros  según  el  tamaño. 

Hizo  seis  montoncitos  de  Biblias,  Nuevos  Testa- 
mentos, y  porciones,  y  luego  con  voz  suave  dijo  : 
"¿Quién  garantiza  esos  libros?".  Le  aseguré  que  la 
Sociedad  Bíblica  existía  desde  hacia  mas  de  cien 
años  y  que  este  considerable  tiempo  de  existencia 
y  la  considerable  venta  de  este  libro  eran  una  garan- 
tía suficiente.  Entonces  él  dijo:  "Sí,  es  verdad. 
Pero  siempre  es  bueno  que  alguna  persona  garan- 
tice el  libro".  Le  aseguramos  que  si  leía  el  libro, 
vería  que  el  propio  contenido  era  una  garantía. 
Que  no  eran  ideas  humanas,  sino  la  misma  voluntavl 
de  Dios  expresada  en  este  precioso  libro.  "Sí ^res- 
pondió nuestro  amigo, "siendo  un  libro  que  habla 
de  Dios,  debe  e^  ,ar  garantizado  por  el  santo  padre 
el  Papa,  o  algún  cardenal  u  obispo".  "Pero  señor? 
contestamos,usiendo  la  Palabra  de  Dios  no  necesita 
de  garantía  humana".  El  señor  insistió  ;  "No,  no, 
el  Papa  debe  garantizar  este  libro ;  si  no  es  falso". 
Luego  le  pregunté, 1  ¿quién  fue  primero,  Dios  o  el 
Papa?"  Por  toda  respuesta  recibí  una  bofetada  que 
me  dejó  atónito,  pues  todo  esperaba  menos  un 
golpe.  Mi  oído  quedó  zumbando  como  una  vieja 
campana.  Acto  seguido,  sacó  un  palo  que  había 
escondido  de  antemano,  y  lo  descargó  sobre  Ramón 
Espinosa.  Si  yo  no  hubiera  podido  interceptarlo 
con  el  brazo,  Ramón  hubiera  quedado  tendido  en 
el  suelo. 
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De  inmediato,  y  de  atrás  de  unas  canastas  que 
había  en  un  rincón  de  este  cuarto,  salió  una  mujer 
con  palo  en  mano,  que  junto  con  el  hombre,  nos 
golpeó  y  nos  echó  a  palos  hasta  la  calle.  Luego  dijo 
el  hombre:  "Ahora  mismo  voy  a  informar  al  señor 
subprefecto  que  estos  individuos  me  han  querido 
matar  en  mi  domicilio".  Siguió  a  paso  ligero  atra- 
vesando la  plaza,  y  nosotros  lo  seguimos.  Llegó  al 
despacho  subprefectural,  el  cual  estaba  cerrado. 
Eran  más  o  menos  las  tres  de  la  tarde.  En  seguida  el 
retrocedió,  entró  por  un  pasadizo  y  llamó.  Luego 
salió  la  autoridad  provincial  y  nos  preguntó  qué 
queríamos:  "Señor  subprefecto,"*  manifestó  nuestro 
contendor, "estos  hombres  han  penetrado  a  mi  do- 
micilio y  me  han  querido  asaltar,  me  han  querido 
matar,  me  han  querido  robar".  Y  el  subprefecto 
respondió  :  "Yo  no  soy  autoridad  de  quereres,  sino 
de  hechos.  Presénteme  usted  un  arañacito  o  cual- 
quier lesión  y  yo  los  meto  a  la  cárcel". 

Fatalmente  no  se  pudieron  cumplir  sus  deseos, 
pues  no  tenía  ni  la  más  mínima  señal  de  tantos 
atentados  denunciados.  "Señor  subprefecto",  traté 
de  hablar.  Pero  él  me  interrumpió  diciendo: 
¿Quiére  decir  que  por  haberlo  atendido  a  uno  debo 
atenderle  a  usted  también?".  "Creo  que  es  justicia, 
señcr  subprefecto".  "Este  no  es  mi  despacho,  pero 
¿qué  tiene  que  decir?".  Inmediatamente  le  señale: 
"Como  usted  ha  constatado,  este  señor  no  tiene 
ninguna  huella  para  acreditar  su  acusación".  Me 
quite  el  sombrero  y  le  mostré  tremendos  chincho- 
nes en  mi  cabeza  y  brazo.  Y  continué  diciendo: 
"El  nos  llamo  con  el  pretexto  de  comprar  libros, 
los  mismos  que  han  quedado  sobre  la  mesa  en  su 
cuarto"? 

Ordenó  que  se  nos  devolviera  los  libros  para  lo 
cual  mandó  a  un  soldado.  Dicho  soldado  sólo  sir- 
vió para  ser  testigo  de  una  nueva  paiiza  que  nos 
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propinaron  el  hombre  y  la  mujer  mientras  que 
recogíamos  los  libros.  Cuando  salimos  otra  vez 
a  la  plaza,  vimos  a  seis  parejas  que  se  trompeaban 
en  la  plaza.  Esto  nos  dio  la  impresión  de  que  habla 
dos  bandos,  uno  a  favor  nuestro  y  el  otro  en  contra. 
Dicho  sea  que  el  señor  subprefecto  estaba  con  algu- 
nas cervezas  en  la  cabeza,  en  compañía  de  unos 
curas,  y  nos  citó  para  el  día  siguiente  a  las  diez  de 
la  mañana. 

Aquel  día  puse  un  telegrama  a  Lima,  para  infor- 
mar de  lo  acontecido.  El  día  siguiente,  estuve  a  la 
cita  con  los  otros  dos  y  encontramos  al  subprefecto 
en  compañía  de  dos  curas  franceses  y  el  amigo  apa- 
leador  sentado  en  lugar  preferente.  El  subprefecto 
casi  no  habló.  Fueron  los  curas  quienes  se  desata- 
ron cuando  expuse  el  motivo  de  nuestra  presencia 
en  Huanta  y  el  valor  del  evangelio.  Uno  de  los 
curas  afirmó  que  los  evangélicos  eramos  antipatrió- 
ticos y  renegados.  Yo  respondí  que  los  antipa- 
trióticos eran  ellos,  que  debían  estar  en  Francia 
defendiendo  a  su  patria  contra  Alemania  como  lo 
habían  hecho  otros  sacerdotes  de  su  país.  El  indi- 
viduo que  nos  dio  la  paliza,  se  puso  de  pie  y  gritó: 
"Yo  no  garantizo  por  estos  individuos".  Eso  me 
indignó  y  respondí:  "¿Quién  es  este  que  no  garan- 
tiza nuestra  estadía  en  Huanta?  Pues  si  no  hay 
autoridad  aquí,  en  adelante,  al  que  me  pega  le  pego. 
Ciertamente  usted  Cordero,  ha  caldo  en  medio  de 
los  lobos".  El  subprefecto,  cuyo  apellido  era  Cor- 
dero, estaba  sentado  en  medio  de  los  dos  curas. 

Lamente  bastante  no  dominar  el  quechua  para 
poder  provocar  una  discusión  pública.  Varias  per- 
sonas se  ofrecieron  a  servirme  de  intérpretes.  "  ¡A 
la  plaza,  a  la  plaza!",  dijeron  otros.  Pero  los  curas 
no  aceptaron  el  reto,  y  el  subprefecto  prometió  que 
no  se  repetiría  tal  cosa,  y  me  pidió  que  no  dijera 
nada  más  sobre  el  asunto  en  Lima.  Para  terminar, 
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ofrecí  poner  un  telegrama  diciendo  que  todo  se 
había  arreglado  satisfactoriamente. 

El  día  siguiente,  cuando  todo  parecía  tranquilo, 
bajaron  de  las  alturas  alrededor  de  seiscientos  indí- 
genas, en  su  mayoría  mujeres,  que  en  quechua  nos 
decían:  "Diablos, demonios, con  que  no  hay  Dios". 
Y  pretendían  atacar  la  casa  donde  estábamos  hos- 
pedados, con  piedras  y  palos.  En  Huanta  habla  un 
gendarme  que  era  un  hermano  salvacionista.  Este 
se  puso  a  nuestro  lado  cuando  supo  del  primer 
incidente  y  ofreció  hacer  todo  de  su  parte  para 
protegernos.  Tomo  preso  a  uno  de  los  que  nos 
molestaban,  pero  más  tarde  el  subprefecto  lo  puso 
en  libertad.  Como  la  ayuda  del  gendarme  llegó  a 
oídos  del  subprefecto,  a  nuestro  amigo  se  le  mando 
a  una  comisión  de  dos  días  de  camino.  El  anduvo 
día  y  noche,  y  volvió  en  el  momento  preciso  en 
que  los  atacantes  se  encontraban  frente  a  la  casa 
donde  estábamos.  Al  ver  la  multitud,  el  gendarme 
empezó  a  manejar  su  fusil.  Los  indígenas  se  dieron 
cuenta  y  se  retiraron.  Sin  embargo,  detuvo  a  dos 
mujeres  y  a  un  hombre,  a  quienes  consideraba  co- 
mo cabecillas.  Estos  también  fueron  puestos  en 
libertad  por  orden  del  subprefecto. 

Como  se  había  malogrado  el  ambiente,  partimos 
para  Ayacucho,  donde  permanecimos  varios  días. 
La  gente  de  Ayacucho  se  interesaba  en  el  evangelio, 
pero  tenía  miedo  de  manifestarlo  abiertamente, 
pues  nos  recibían  los  tratados  a  escondidas.  No 
obstante,  sí  vendimos  algunos  Testamentos  y  Bi- 
blias. Después  regresamos  a  Huanta  sólo  para  pasar, 
a  Acobamba  y  a  Lircay.  En  esos  lugares  vendimos 
varias  Biblias,  Testamentos  y  porciones,  y  seguimos 
adelante  hasta  Huancavelica.  No  pudimos  hacer 
nada  en  el  trayecto,  puesto  que  nadie  hablaba  cas- 
tellano. De  allí  nos  dirigimos  a  Huancayo.  En  el 
carr-ir.o  tampoco  se  pudo  hacer  gran  cosa,  porque 
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la  gente  hablaba  sólo  quechua.  En  Huancayo  nos 
separamos.  Los  señores  Winans  y  Espinosa  partie- 
ron a  Lima,  y  yo  a  Huantán.  Luego  visite  algunos 
pueblos  casi  sin  resultados  positivos,  por  la  dureza 
de  la  gente.  No  me  querían  escuchar  y  muchas 
veces  no  me  daban  alojamiento  ni  aún  querían  ven- 
derme alimentos. 

OTROS  VIAJES  Y  NUEVAS  EXPERIENCIAS 

En  1917  bajé  de  Huantán  a  Lima,  y  regresé  nue- 
vamente a  Huantán.  Después  compré  un  mulito, 
porque  la  visita  a  los  pueblos  a  pie  era  difícil.  Volví 
en  1918,  y  este  viaje  lo  hice  a  lomo  de  bestia,  pa- 
sando por  pueblos  como  Aucampi  y  Aullanca.  En 
este  último,  me  echaron  de  la  casa  en  plena  lluvia 
por  no  querer  aceptar  una  copa  de  licor,  pretextan- 
do el  dueño  que  tenía  que  ir  a  su  chacra  para  aten- 
der a  un  familiar.  Otro  señor,  que  no  era  de  allí, 
pero  que  hacía  una  obra  de  construcción,  al  verme 
atravesar  la  calle  con  la  montura,  las  alforjas  y  el 
mulo  de  tiro,  y  sabiendo  lo  ocurrido,  me  invitó  a 
ocupar  un  lugar  en  un  cuartito  que  acababa  de  ter- 
minar. Acepté  su  oferta,  se  la  agradecí  y  di  gracias 
a  Dios  por  ello.  El  día  siguiente  partí  para  Tauri- 
pampa,  y  me  encontré  con  un  joven  que  se  intereso 
mucho  en  una  Biblia.  No  tenia  dinero  asi  que  me 
dijo:  "Amigo,  si  usted  gusta,  podemos  hacer  un 
cambio.  Yo  le  doy  un  queso  y  usted  me  da  la  Bi- 
blia". Le  dije:  "Trato  hecho".  Luego  me  dijo.- 
"Cuando  usted  regrese,  aquí  tiene  su  casa  con  toda 
confianza". 

Volví  a  los  seis  meses.  Tenia  otros  amigos  con 
quienes  podía  hospedarme,  pero  deseaba  hablar 
con  este  amigo  que  se  había  quedado  con  la  Biblia 
en  la  cual  le  había  señalado  algunos  pasajes  para 
leer.   Llegué  a  eso  de  las  tres  de  la  tarde,  pero  mi 
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amigo  no  estaba.  Su  mamá  me  dijo  que  lo  esperara. 
Como  a  las  cinco  llegó,  le  saludé  y  le  pregunté 
cuánto  había  avanzado  en  su  lectura  de  la  Biblia. 
•'Bueno,  amigo,  le  seré  franco.  Usted  me  ha  enga- 
ñado. Ese  libro  es  falso;  por  eso  lo  vende  barato. 
Así  me  ha  dicho  mi  padrino  el  señor  cura,  y  me  ha 
dicho  que  cuando  usted  regresara  le  avisara  para 
que  le  enseñe  públicamente  los  errores  de  ese  libro". 
Le  dije:  "Bueno,  amigo,  lamento  que  no  haya  leído 
el  libro.  Si  lo  hubiera  leído,  estoy  seguro  que  no 
me  diría  lo  que  me  acaba  de  decir".  Respondió  el 
muchacho:  "Pero  yo  no  necesito  leerlo,  no  lo 
entiendo.  Es  sólo  un  libro  para  los  muy  preparados. 
Por  eso  mi  padrino,  que  sabe  bien  del  asunto,  no 
quiere  que  me  condene.  Para  eso  es  cura.  Espéreme 
un  momento"'.  Pero  yo  le  pregunté:  "Bueno,  ami- 
go, dígame  con  franqueza,  ¿me  puede  dar  posada?" 
El  replicó;  "Ya  regreso",  y  se  fue  corriendo,  pero 
yo  seguía  esperándole.  Al  fin  llegó  y  me  dice:  "Mi 
papá  no  está  aquí,  pero  no  tardará  en  llegar.  Puede 
usted  poner  su  animal  en  ese  lugar",  señalando  un 
corralito  interior  de  la  casa. 

Llegó  el  papá  y  hablaron  algo  en  secreto.  Luego 
el  padre  se  dirigid  a  mr.  "Allí  tiene  usted  su  cama". 
Después  de  comer  el  papá  se  acostó  en  una  cama 
cerca  de  la  puerta,  y  yo  lo  hice  en  la  cama  que  me 
había  indicado,  pero  sin  poder  dormir.  Como  una 
hora  más  tarde  regresó  el  joven  y  volvió  a  hablar  en 
secreto  con  su  padre.  Oí  que  éste  le  respondió: 
"Bueno,  bueno,  yo  no  sé,  tú  sabrás".  El  joven  se 
fue  de  nuevo.  Más  o  menos  a  las  nueve  de  la  noche 
él  volvió,  empujó  la  puerta  despacito  y  habló  otra 
vez  con  su  papá.  Esta  vez  me  di  cuenta  de  que 
afuera  habían  otras  personas.  Salió  nuevamente  el 
joven,  cerró  la  puerta  suavemente  y  todo  quedó  en 
silencio.  A  las  once  de  la  noche  sentí  pasos  afuera. 
Ye  temía  que  me  robaran  el  mulito.  Me  mantuve 
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alerta  por  si  oía  pasos  de  bestia,  y  para  poder  salir 
aprisa  y  con  sigilo,  me  puse  los  pantalones  y  los 
zapatos.  Vi  un  palo  de  regular  tamaño,  y  lo  puse 
más  cerca  por  si  tenía  que  defenderme. 

Nuevamente  volvió  el  joven.  Se  acercó  a  su  papá 
y  le  hablo  en  secreto.  También  oí  que  algunas  per- 
sonas hablaban  afuera,  pero  bajito.  El  joven  salió  y 
quedó  todo  en  silencio.  Luego,  el  señor  se  levantó 
y  se  dirigió  hacia  mí.  Yo  me  puse  alerta.  En  segui- 
da dijo:  "Señor  Guerrero,  señor  Guerrero".  Yo 
simule  estar  dormido,  y  a  la  tercera  vez  que  me 
llamó,  respon  ií  como  quien  despierta  de  un  pro- 
fundo sueño  ''¿Ya  amaneció?",  le  pregunté.  "No, 
señor.  Lo  que  pasa  es  que  me  avisan  que  quieren 
matarle  y  antes  que  vengantes  mejor  que  usted  esca- 
pe. Si  no  le  encuentran  aquí,  se  irán.  Entre  tanto 
usted  ya  habría  avanzado  bastante  en  el  camino,  y 
no  lo  seguirán".  Respondí  :  "Bueno,  señor,  yo  les 
pregunté  si  me  podían  dar  posada  y  me  han  acep 
tado.  Si  me  matan,  que  me  maten  en  la  cama". 
Salió  este  señor,  y  seguramente  habló  con  los  que 
estaban  fuera.  Entró  nuevamente  y  me  dijo:  "Quie- 
ren prender  fue¿o  a  mi  casa.  Hágame  el  favor  de 
salir".  "SeñorV  le  contesté, uyo  he  pedido  posada 
en  esta  casa  y  me  la  han  dado.  Yo  no  salgo,  que 
me  quemen  aquí".  Mientras  tanto  me  di  cuenta  de 
que  afuera  había  varias  personas  que  seguramente 
esperaban  mi  salida.  Luego  entró  el  joven  y  me 
dijo:  "El  señor  gobernador  dice  que  salga  inmedia- 
tamente, y  se  vaya.  De  otra  manera  su  vida  corre 
peligro".  "Diga  usted  al  señor  gobernador  que  yo 
no  salgo  de  aquí.  Con  sol  llegué  a  esta  casa  y  con 
sol  saldré".  Y  me  quedé  sentado  en  la  cama  con  el 
palo  en  la  mano.  Todos  estos  ajetreos  nos  llevarían 
hasta  las  doce  y  media  o  la  una  de  la  mañana.  El 
resto  de  la  noche  no  hubo  novedad. 

A  las  cinco  de  la  mañana  salí,  pero  no  vi  a  nadie. 
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Saqué  mi  mulito,  lo  apareje,  y  esperé  hasta  las  ocho 
de  la  mañana  para  dirigirme  al  despacho  del  gober- 
nador. Después  de  saludarle  le  pregunté:  "¿Que 
razones  tenía  usted,  señor  gobernador,  para  orde- 
nar que  desocupara  la  casa  en  la  cual  me  habían 
dado  alojamiento,  a  altas  horas  de  la  noche?".  El 
gobernador,  se  mostró  sorprendido.  "¿Yo,  señor?", 
preguntó.  Luego  le  conté  la  historia,  y  me  dijo; 
"Yo  no  tenía  conocimiento  de  esto".  Tomó  todos 
los  datos  y  me  despedí. 

El  dueño  de  la  casa  no  había  llegado.  Le  esperé 
hasta  las  diez  de  la  mañana.  Cuando  llegó,  le  salu- 
dé, y  le  pedí  que  me  explicara  los  motivos  que 
tenía  para  pretender  hacerme  salir  a  horas  inopor- 
tunas. "Yo  no  tenía  más  que  obedecer  las  órdenes 
del  señor  gobernador",  contesto.  "Pero  el  señor 
gobernador  no  sabía  nada",  respondí.  "No  hace 
mucho  estuve  en  su  despacho  y  he  dejado  constan- 
cia de  todo  lo  que  se  pretendió  hacer  conmigo 
anoche,  y  me  ha  dicho  que  he  hecho  bien  en  no 
salir.  Le  suplico  a  usted  que  tenga  la  bondad  de 
acompañarme  al  despacho  del  señor  gobernador". 
Se  negó.  Tomo  una  soga,  cerró  su  puerta  y  se  fue. 
Yo  salí  para  Huantán,  que  estaba  como  a  dos  días 
de  camino. 

MI  ENCARCELAMIENTO 

Después  de  descansar  unos  seis  días  en  Huantán. 
salí  para  visitar  algunos  pueblos  y  después  regresé 
a  Lima.  Esto  sucedió  a  fines  de  enero  de  1919. 
Llegué  a  Lima  más  o  menos  en  la  primera  quincena 
de  febrero.  Fui  nuevamente  a  Huantán,  el  26  de 
julio  del  mismo  año. 

Durante  mi  ausencia,  dos  candidatos  se  disputa- 
ron la  diputación  de  Yauyos.  Uno  era  Carlos  Con- 
cha, candidato  oficial,  y  otro  Manuel  Antonio 
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Tupiño,  liberal,  hijo  del  señov  que  me  concedió  la 
casa  en  mi  primera  visita  a  Yauyos.  Estaban  estos 
dos  bandos  políticos  bastantes  encontrados.  A  tal 
extremo  llegó  la  contienda  en  Huantán  que  un  civi- 
lista (del  partido  oficial)  le  dio  un  balazo  a  un  libe- 
ral en  una  pierna,  provocándole  la  muerte.  El  que 
murió  se  llamaba  Aurelio  Guerrero,  sus  hijos  y  her- 
manos decidieron  vengar  su  muerte  y  se  pusieron  a 
perseguir  al  que  le  había  herido,  el  cual  se  había 
refugiado  en  casa  de  una  hermana  suya.  Cuando 
lo  habían  localizado,  dos  penetraron  en  la  casa  para 
sacarlo.  Agapito  Tupiño,  recibió  un  balazo  que  le 
atravesó  el  corazón  y  Atanasio  Guerrero,  hijo  del 
muerto,  también  recibió  un  balazo,  pero  no  fue  de 
gravedad.  Otras  personas  que  acudieron,  pudieron 
sacar  al  heridor  y  llevarlo  junto  con  el  cadáver  de 
Agapito  lupiño  para  mejor  seguridad. 

Esto  aconteció  durante  mi  ausencia,  el  19  de 
mayo  de  1919.  Regresé  a  Huantán  el  26  de  julio 
de  1919.  Alrededor  del  26  de  octubre,  llegaron 
unos  frailes  misioneros  que  llevaban  consigo  una 
estatua  llamada  "La  Virgen  Misionera".  De  ante- 
mano, algunos  i  p  habían  recomendado  que  debía- 
mos prepararnos  para  tener  reuniones  todas  las 
noches,  lo  que  me  pareció  bien.  Dicté  algunas  cía 
ses  especiales  acerca  de  las  doctrinas  de  Roma,  e 
insistí  en  que  tenían  amplia  libertad  de  asistir  a  las 
reuniones  de  la  iglesia  católica,  y  aün  de  confesarse 
si  deseaban  convencerse  de  que  era  verdad  lo  que 
les  decía  respecto  a  la  confesión. 

Todo  marchó  bien  hasta  la  noche  del  31  de  octu- 
bre. La  iglesia  católica  distaba  unos  40  metros  del 
salón  evangélico,  asi  que  cuando  ellos  cantaban, 
oíamos  nosotros  y  viceversa.  Algunos  de  nuestros 
jóvenes  se  habían  confesado,  y  parece  que  habían 
dicho  cosas  sumamente  imprudentes  en  la  confe- 
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sión.  El  fraile  les  había  preguntado  a  los  jóvenes: 
"¿Qué  dice  ese  protestante  de  la  Virgen  Misionera?". 
Un  joven  contestó  con  groserías,  diciendo  que  era 
prostituta.  Durante  su  sermón,  uno  de  los  frailes  lo 
publicó  desde  el  púlpito,  y  una  persona  de  la  con- 
gregación respondió :  "Aunque  quisieran  no  po- 
drían porque  es  de  palo".  Los  frailes  supusieron 
que  el  dirigente  evangélico  les  había  recomendado 
decir  esto. 

Después  de  la  reunión  de  la  noche,  me  retiré  a 
mi  alojamiento.  Acababa  de  acostarme,  cuando  oí 
que  alguien  me  llamaba  sollozando.  Reconocí  la 
voz  de  uno  de  nuestros  jóvenes  de  17  años.  Me 
explicó  que  uno  de  sus  tíos,  estando  embriagado, 
había  reñido  con  alguien.  El  joven  se  había  acer- 
cado para  acompañar  a  su  tío  a  la  casa.  Pero  en  eso 
llegó  el  gobernador  y  se  puso  a  maltratar  al  joven, 
dándole  de  palos  por  la  espalda. 

Inmediatamente  me  vestí,  y  fui  a  hablar  con  el 
gobernador  para  averiguar  la  causa  de  tal  maltrato. 
Este  se  encontraba  en  su  despacho  disputando  con 
la  madre  del  joven,  la  cual  le  había  increpado  por 
haber  maltratado  a  su  hijo.  Cuando  todos  se  habían 
calmado  un  poco,  le  pregunté  al  gobernador: 
"¿Qué  razón  había  tenido  para  maltratar  al  joven?", 
y  me  dijo  que  era  muy  atrevido  y  liso.  Le  dije  que 
como  autoridad  tenía  el  derecho  de  hacerse  respe- 
tar, y  que  si  por  ese  presunto  atrevimiento,  hubiera 
castigado  al  joven,  deteniéndolo,  yo  lo  habría  com- 
prendido. 'Pero  usted  no  lo  ha  castigado  sino  lo  ha 
maltratado,  lo  cual  no  está  bien",  le  amonesté. 

El  padre  del  teniente  gobernador  estaba  presente 
y,  alejándose  unos  seis  metros  se  puso  a  insultarme 
en  voz  alta.  Me  dijo  que  era  un  miserable  que  no 
tenía  qué  comer  en  mi  casa,  y  que  por  eso  andaba 
pidiendo  limosna  en  su  pueblo.  Empezó  a  aglome- 
rarse la  gente,  y  los  frailes  estaban  apenas  a  40 
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metros  de  distancia.  Como  el  señor  todo  lo  decía 
a  voces,  todos  oían  bien.  Pero  alguien  difundió  la 
falsa  noticia  que  el  evangelista  estaba  insultando  a 
los  padrecitos,  echándoles  la  culpa  de  los  hielos  y 
de  toda  calamidad. 

Al  día  siguiente,  muy  temprano,  nos  dirigimos  a 
Pallhuiri,  una  estancia  donde  nos  esperaba  un  ami- 
go llamado  Justo  Rivera  que  era  hermano  en  la  fe 
por  esa  época.  Allí  pasamos  el  día.  A  las  seis  y 
media  de  la  tarde,  estábamos  entrando  en  el  pueblo 
de  regreso.  Inmediatamente  nos  informaron  de 
que  se  decía  que  yo  había  insultado  a  los  frailes. 
El  señor  Rodríguez,  director  del  centro  escolar, 
quien  nos  había  acompañado  en  el  paseo,  me  dijo: 
"No  hay  que  hacer  caso;  todos  sabemos  que  eso  es 
falso". 

Habíamos  quedado  con  Justo  Rivera,  que  el  nos 
visitara  en  el  pueblo  de  incógnito,  porque  estaba 
perseguido  por  los  crímenes  políticos  arriba  men- 
cionados. En  honor  a  la  verdad,  debo  decir  que 
Rivera  no  había  participado  en  dicho  crimen,  pero 
por  la  política  tenían  que  culpar  a  alguien. 

Al  amanecer  del  3  de  noviembre,  la  casa  de  Rive- 
ra fue  rodeada  por  el  señor  teniente  y  sus  ayudan- 
tes, y  parecía  que  no  había  medio  de  liberarlo. 
Hablé  con  el  teniente  para  ver  si  era  posible  evitar 
su  arresto.  Mientras  hablaba  con  la  autoridad, 
Rivera  cruzó  el  patio  y  se  metió  en  un  cuartito 
pequeño  que  servía  de  cocina  en  la  que  había  una 
abertura  por  la  que  se  escapó.  Ya  en  campo  abierto, 
y  con  un  revólver  en  cada  mano,  y  en  compañía  de 
Mateo  Jerónimo,  desafio  al  teniente  gobernador, 
quien  no  tenía  más  que  un  revólver  con  un  solo 
tiro.  De  la  falda  del  cerro,  Rivera  llamaba  con  la 
mano.  Yo  creía  que  me  llamaba  a  mí  y  fui  a  su 
encuentro.  "¿Por  qué  has  venido,  hermano?  .  Te 
culparán  a  ti  de  mi  salida  de  casa' .  me  dijo.  ";.Por 
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qué  a  mí?",  respondí. 

Al  bajar  al  llano  me  encontré  con  el  teniente  y 
con  sus  siete  ayudantes.  El  me  preguntó:  "¿Por 
qué  Rivera  no  se  va  disparando  tiros,  para  que  el 
pueblo  se  dé  cuenta  que  él  estaba  bien  armado?". 
Le  respondí:  "El  no  tiene  necesidad  de  hacer  tiros. 
Usted  puede  decir  que  ocho  hombres  desarmados 
no  pueden  tomar  a  dos  bien  armados".  El  teniente 
con  disimulo  me  llevó  a  su  despacho,  y  cuando  me 
tuvo  adentro,  me  dijo;  "Ahora  que  venga  a  sacarte 
tu  papá  Justo  Rivera".  Dicho  esto,  encomendó  mi 
cuidado  a  cinco  hombres,  y  salió  para  ordenar  la 
preparación  del  oficio  para  el  subprefecto  de 
Yauyos. 

El  que  redactó  el  oficio  aparentaba  ser  amigo, 
pero  por  motivos  religiosos  resulto  ser  lo  contrario. 
Se  llamaba  Valeriano  Barrios  e  hizo  el  oficio  en  la 
forma  siguiente  :  "Los  criminales  Justo  Rivera  y 
Mateo  Jerónimo  estaban  presos  en  la  cárcel  y  se 
han  escapado,  ayudados  por  el  evangelista  Juan  de 
Dios  Guerrero,  que  les  ayudó  con  armas  de  fuego, 
maltratando  a  mi  policía,  y  a  mi  autoridad".  Este 
oficio  se  presentó  al  teniente  gobernador,  y  este 
llamó  a  un  mensajero  y  le  dijo  ;  "Usted  tiene  que 
llevar  este  oficio  al  señor  subprefecto  de  Yauyos". 
"¿Qué  hora  es?",  preguntó  el  teniente  gobernador. 
Saqué  mi  reloj  y  dije  :  "Son  las  diez  de  la  mañana". 
"Sale  a  las  diez  de  la  mañana",  dijo  el  teniente, 
puso  el  oficio  en  un  sobre  y  el  mensajero  partió. 

A  la  una  de  la  madrugada  llegaron  un  sargento  y 
un  soldado.  Inmediatamente  entraron  a  donde  yo 
estaba  acostado  y  me  dijeron:  "Levántese".  Me 
puse  de  pie,  pues  me  había  recostado  vestido. 
"¿Dónde  están  las  armas?  Entregúemelas  inmedia- 
tamente", dijo  uno  de  ellos.  Les  aseguré  que  no 
tenía  arma  alguna,  pero  insistieron:  "Usted  tiene 
que  entregar  esas  armas.  ¿Cuantas  carabinas  tiene? 
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¿Dónde  están?".  Les  repetí  que  no  tenia  ninguna 
arma.  "Prepárele  para  ponerle  en  cepo  bollador". 
dijo  el  sargento.  "Ya  veremos  si  no  saltan  esas 
armas".  Inmediatamente  metió  la  mano  en  el  bol- 
sillo y  sacó  un  pedazo  de  cordel.  Tomo  mis  manos, 
me  las  hizo  juntar  con  los  dedos  estirados,  juntos 
los  dos  pulgares,  y  los  ató  con  el  cordel  lo  más  fuer- 
te que  pudo.  Acto  seguido  pidió  dos  barretas  y  me 
levantó  las  manos.  Luego  colocó  las  barretas  y  una 
carabina  por  debajo  de  cada  brazo,  pasándolos 
detrás  del  cuello,  ocasionándome  asi  un  terrible 
dolor  en  el  cerebro.  Los  ojos  estaban  a  punto  de 
saltar  y  me  faltaba  la  respiración.  Con  la  otra  cara- 
bina me  golpeaban  por  las  espaldas  y  costillas, 
mientras  me  preguntaban  insistentemente  :  "¿Dón- 
de están  las  armas?".  A  la  vez,  en  la  calle  habla  un 
hombre  llamado  Ceferino  Rodríguez,  que  con  lagri- 
mas les  suplicaba  que  no  me  maltratasen  asi.  El, 
era  normalista  del  centro  escolar  en  Huantán,  un 
fiel  amigo  y  hermano  en  la  fe  de  Jesüs. 

Cansados  de  golpearme,  y  no  teniendo  yo  armas 
para  entregar,  me  ataron  las  manos  con  una  soga 
para  llevarme  atado  a  la  cola  de  una  de  sus  muías, 
como  ordenó  ei  sargento.  No  recuerdo  cómo  se  lla- 
maba aquel  sargento,  pero  si  recuerdo  que  me  dijo  ; 
"Yo  soy  trujillano  y  dicen  que  los  piuranos  son  mas 
guapos.  Veremos  quien  es  mas  valiente".  Pero  el 
estaba  suelto  y  yo  bien  amarrado. 

El  señor  Rodríguez  siempre  suplicando  con  lagri- 
mas, consiguió  que  me  llevaran  a  caballo  en  lugar 
de  ir  a  pie,  dándome  su  propia  bestia.  Salimos  de 
Huantan  a  las  cuatro  de  la  mañana.  En  descargo  de 
los  buenos  amigos  de  Huantán,  debo  aclarar  que 
ellos  no  estaban  allf,  pues  habían  salido  hacia  la 
costa  a  un  lugar  denominado  Quirmán,  para  cargar 
unas  puertas  y  ventanas  para  la  Municipalidad  d^ 
Huantán.  Al  haber  estado  allí,  no  hubiera  sido  po- 
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sible  sacarme  de  Huantán,  menos  en  la  forma  en 
que  salí.  Por  la  gracia  de  Dios,  gozaba  de  la  estima- 
ción del  pueblo,  con  excepcio'n  de  los  que  eran  ene- 
migos gratuitos  por  asuntos  religiosos.  Horas  des- 
pués nos  encontramos  con  esos  amigos,  quienes  al 
ver  cómo  me  llevaban,  protestaron,  y  se  propusie- 
ron liberarme  por  la  fuerza.  Los  calme  asegurándo- 
les que  pronto  volverla,  pues  eso  creía.  A  las  diez 
de  la  mañana  llegamos  a  Yauyos,  y  me  llevaron 
inmediatamente  ante  el  sub-prefecto.  Lo  informe 
de  todo  lo  que  habían  hecho  conmigo,  a  lo  que  res- 
pondió: "Si  hubiera  estado  en  condiciones  de  ir,  ya 
yo  te  habría  sacado  las  armas  y  otras  cosas  que  no 
se  dicen".  Ordeno  meterme  a  la  cárcel  y  al  hacerlo, 
el  valiente  sargento  me  dio  un  fuerte  culatazo  en  la 
espalda,  que  me  tiro  de  cabeza  y  se  me  oscureció 
la  vista.  Era  el  4  de  noviembre  de  1919. 

Como  resultado  de  los  golpes  y  de  la  ligadura 
que  me  habían  hecho  en  los  brazos  y  las  manos, 
tenía  el  cuerpo  tan  molido  y  los  brazos  tan  hincha- 
dos que  no  podía  agarrar  ni  la  cuchara  para  comer. 
Por  el  crimen  ocurrido  en  Huantán,  habían  impli- 
cado a  más  de  sesenta  personas,  gente  que  nada 
tenía  que  ver  con  el  asunto.  Entre  ellos  estaba 
Feliciano  Huamán  Lazo,  que  en  la  providencia  de 
Dios  estaba  en  la  cárcel  para  servirme  y  serme  de 
gran  bendición.  El  me  ayudaba  a  comer  como  a 
una  criatura,  lavaba  mi  ropa  y  me  atendía  en  lo  que 
me  era  necesario.  Que  Dios  se  lo  pague.  En  la  cár- 
cel los  soldados  me  trataban  peor  que  a  un  criminal. 
Me  dieron  seis  meses  de  plazo,  pues  parecía  que  de 
antemano  se  habían  puesto  de  acuerdo  para  gol- 
pearme de  tal  manera  que  no  sobreviviera  por  más 
de  seis  meses.  Este  maltrato  duró  hasta  más  o  me- 
nos mediados  de  enero  de  1920,  cuando  un  día 
llegaron  un  alférez  y  un  sargento,  que  ya  sabían 
aigo  de  mí,  para  haceise  cargo  de  la  guardia  y  de 
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los  presos.  Le  preguntaron  a  un  soldado;  "¿Cuál 
es?",  y  éste,  que  me  conocía,  me  señaló  a  mí.  Los 
dos  eran  piuranos  y  para  algo  vale  un  paisano. 
Cuando  terminó  la  entrega  de  la  guardia,  me  llama- 
ron a  la  puerta  y  el  sargento  Ortiz  dijo  en  alta  voz: 
"Amigo  Guerrero,  usted  tiene  todas  las  garantías,  y 
puede  ordenar  a  cualquier  soldado  que  le  compre 
lo  que  necesite.  Y  si  no  lo  hacen,  hágamelo  saber". 
Le  agradecí' y  me  retiré. 

A  principios  de  febrero  de  1920,  me  nombraron 
caporal  de  la  cárcel,  nombramiento  que  desempeñé 
hasta  que  salí  el  20  de  abril,  después  de  cinco  meses 
y  medio.  No  salí  incondicional,  sino  bajo  fianza. 
Mi  fiador  fue  el  Dr.  Juan  Mackay  y  mi  defensor  el 
Dr.  José  Antonio  Encinas  (después  senador  por 
Puno). 

Salí,  pues,  con  libertad  condicional  y  con  la  ayu- 
da del  subprefecto.  terminé  mi  expediente.  Me  fui 
a  Lima  con  el  fin  de  comparecer  ante  el  Tribunal 
Correccional  que  hacia  poco  se  había  instalado, 
pero  por  la  gracia  de  Dios  no  fue  necesario  que  me 
presentara.  Un  solo  escrito  bastó  para  que  los  jue- 
ces me  declarasen  sin  lugar  a  castigo. 

Como  dije  antes,  el  que  hizo  el  parte  acusador 
no  fue  el  mismo  teniente  sino  otro.  Así  pues,  cuan- 
do le  preguntaron  al  teniente  si  había  visto  alguna 
vez  a  Juan  de  Dios  Guerrero  manejando  armas  de 
fuego,  dijo  que  no.  "¿Le  ha  visto  pelear  con  alguien 
alguna  vez?  *.  Respondió  el  teniente:  "No".  Si  no 
me  habían  visto  con  ninguna  arma  en  mis  manos, 
era  falso  que  me  hubieran  visto  dando  armas  a 
otros.  Con  esto  quedé  completamente  libre.  Cuan- 
do regresé,  ya  uno  de  los  profetas  de  mi  muerte 
habi'a  fallecido,  y  habían  dictado  orden  de  captura 
contra  otros.  Algunos  de  ellos,  mas  tarde  fueron  a 
la  cárcel  y  de  allí  a  la  penitenciaría. 
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COMIENZO  DE  LA  OBRA  EN  LA  PROVINCIA 
DE  BOLOGNES1 

Después  de  visitar  algunos  pueblos  casi  sin  resul- 
tado, regresé  a  Lima.  El  señor  Ritchie  había  reci- 
bido de  algún  pueblo  de  la  provincia  de  Bolognesi 
una  carta  en  cuyo  sobre  estaba  escrito:  "Señor 
Obispo  o  Papa  Protestante,  Lima",  y  se  la  habían 
puesto  en  su  apartado.  Le  pedían  literatura,  libros, 
y  revistas.  Se  decidió  enviarme  a  mi.  Esto  era  en 
1921. 

Salí  de  Lima  solo,  en  tren  hasta  Barranca,  y  en 
uno  de  los  pueblos  estaba  esperándome  una  comi- 
sión. Subimos  a  Ocros  y  de  allí  nos  dirigimos  a 
Corpanqui,  donde  me  esperaba  el  señor  Dextre 
Rivera,  Escribano  de  Estado  que  simpatizaba  con 
el  evangelio.  Con  él  visitamos  varios  pueblos.  Tam- 
bién había  un  cura  de  apellido  Dextre,  primo  del 
escribano.  El  cura  sabía  que  íbamos  a  visitar  los 
pueblos,  y  se  adelantó  para  prevenir  que  venía  e) 
diablo  con  Dextre  Rivera,  un  renegado.  Decía  el 
cura  que  teníamos  orden  de  sacar  los  santos,  rom- 
perlos y  quemar  la  iglesia, por  lo  que  en  algunos  de 
los  pueblos  donde  llegábamos  la  gente  dormía  fren- 
te a  la  puerta  de  la  iglesia,  armada  de  palos  y  pie- 
dras. Recuerdo  bien  que  en  el  primer  pueblo  que 
visitamos,  nos  dijeron  que  el  cura  hacia  tres  días 
había  pasado  por  allí.  Poco  a  poco  íbamos  alcan- 
zándole; dos  días  un  día,  medio  día,  tres  horas,  una 
hora  y  hasta  que  por  fin  lo  alcanzamos  en  un  dis- 
trito llamado  Ticllos. 

Dextre  Rivera  siempre  avisaba  de  antemano  su 
llegada  mediante  una  caria  que  mandaba  con  un 
compañero.  Asi  en  Ticllos.  sabiendo  que  llegaba  el 
diablo,  el  gobernador  y  sus  policías  nos  esperaban 
en  la  plaza  provistos  de  buenos  garrotes,  mientras 
que  la  mayoría  del  pueblo  se  había  escapado  al 
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cerro.  Unos  pocos  estaban  en  la  iglesia,  donde  el 
cura  decía  una  misa  de  matrimonio.  Como  haWa 
hecho  el  viaje  a  pie,  llegué  sudando.  Ya  tenían  una 
habitación  lista  para  Rivera  en  que  me  alojé.  Tic- 
llos  es  un  lugar  frío,  así  que  el  agua  que  salpicaba  la 
orilla  de  la  acequia  se  congelaba.  Dejando  mi  ropa 
en  la  habitación,  salí  a  lavarme  en  la  acequia,  a  la 
vista  de  la  gente  que  estaba  en  el  cerro.  Eso  acabó 
de  convencerlos  de  que  era  el  diablo  quien  había 
llegado,  pues  ¿quien  podía  lavarse  en  agua  tan  fría 
si  no  era  el  mismo  diablo? 

Después  de  lavarme,  me  arreglé.  Me  puse  una 
chompa  y  salí  sin  saco,  ni  sombrero.  Me  dirigí  a  la 
plaza  y  el  Sr.  Rivera  me  presentó  al  gobernador 
diciéndole  :  "Fíjense  que  no  tiene  ni  cachos  ni  rabo. 
Es  un  hombre  como  nosotros?'  El  gobernador  me 
miró  intensamente  y  dijo.-  'Tero  el  señor  cúranos 
ha  dicho  que  era  el  diablo  en  persona".  "Entonces'*,' 
dijo  Rivera, uque  venga  el  cura  a  botar  al  diablo  de 
aquí".  El  gobernador  mandó  a  uno  de  sus  agentes 
al  altar  donde  el  cura  estaba  diciendo  misa,  y  le 
dijo  ei  mensajero  :  "Señor  cura,  dice  el  señor  gober- 
nador que  el  diablo  ha  llegado,  que  esta  en  la  plaza, 
y  que  vaya  a  botarlo".  Regresó  el  mensajero  y  nos 
informó  que  el  cura  vendría  apenas  terminara  la 
misa.  Pero  luego  nos  dijeron  que  el  cura  le  había 
pedido  a  su  sacristán  alistarle  la  muía.  Mientras 
conversábamos  Dextre  Rivera  dijo  al  gobernador; 
"Mire  al  cura  dónde  va,  en  una  curva  a  más  o  me- 
nos cuatro  cuadras".  Y  vimos  al  cura  que  iba  a 
paso  ligero  dando  la  vuelta  al  cerro.  Regresó  por  el 
mismo  camino  por  donde  también  nosotros  había- 
mos venido.  Y  se  fue  sin  asistir  al  convite  de  bodas. 

Mientras  tanto,  el  gobernador  preguntó  si  era 
cierto  que  adorábamos  sapos.  Le  pregunte' de  don- 
de había  escuchado  esto,  y  él  sacó  un  periódico  del 
bolsillo,  el  cual  reconocí  que  era  "El  Heraldo".  En 
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la  carátula  de  este  periódico  aparecía  la  figura  de 
un  hombre  corriendo.  Tenía  un  pie  encogido  y  el 
otro  estirado,  un  brazo  adelante  y  el  otro  atrás,  y 
dijo  el  gobernador,-  "Acaso  éste  no  es  un  sapo?". 
"¿Sapo,  señor?  Fíjense  bien,  es  un  hombre  que  va 
corriendo.  Aquí  tiene  un  pie  y  el  otro  acá  ;ésta  es 
una  mano  y  ésta  es  la  otra".  En  seguida  me  puse 
en  actitud  de  un  hombre  corriendo.  El  gobernador 
se  quedó  contemplando  un  momento  la  figura  y 
dijo  .-  "Francamente  a  mí  me  había  parecido  un 
sapo,  pues  así  nos  lo  dijo  el  cura".  Lo  mismo  afir- 
maron los  demás. 

Mientras  tanto,  salid  el  maestro  con  sus  alumnos 
a  un  recreo.  El  se  acercó  a  saludarnos  y  le  pedí'  que 
me  permitiera  enseñar  un  cántico  a  los  niños.  Asin- 
tió con  entusiasmo.  Los  hizo  formar,  y  les  enseñé 
el  coro  que  dice  :  "Aunque  soy  pequeñuelo,  me 
mira  el  santo  Dios]'  También  les  enseñe':  "Cristo 
bendito,  yo  pobre  niño".  La  gente  escondida  en  el 
cerro  detrás  de  algunas  piedras,  sin  duda  oían  los 
cánticos,  y  viendo  que  todos  conversábamos  amiga- 
blemente, poco  a  poco  iban  bajando  y  tomaron 
posesión  de  los  extremos  de  la  plaza. 

Aprovechando  esta  oportunidad,  nos  pusimos  a 
cantar  algunos  himnos.  Atraídos  por  estos  himnos, 
se  fueron  acercando,  hasta  que  por  fin  nos  encon- 
tramos rodeados  de  un  buen  número  de  personas. 
Les  hablamos  del  amor  de  Dios,  y  Dextre  Rivera, 
quien  dominaba  tanto  el  castellano  como  el  que- 
chua me  sirvió' de  intérprete.  Todos  querían  saber 
por  qué  el  cura  había  dicho  que  no  creíamos  en 
Dios,  los  santos  y  la  Virgen,  y  que  si  nos  recibían 
corrían  el  peligro  de  ser  llevados  al  infierno  inme- 
diatamente. "Queremos  oír  más  de  estas  cosas", 
dijeron.  Les  pregunté  dónde  podíamos  reunimos, 
y  me  sugirieron  que  lo  hiciéramos  en  la  iglesia  vieja 
que  estaba  frente  a  nosotros.  Esa  noche  tuvimos 
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una  excelente  reunión,  y  una  buena  asistencia. 
Mientras  hablábamos,  las  lechuzas  y  murciélagos 
volaban  por  el  techo,  pues  era  un  edificio  viejo  y 
abandonado.  Permanecimos  en  este  pueblo  por 
espacio  de  ocho  días. 

Después  pasamos  a  la  capital  de  la  provincia  Chi- 
quián.  Aquí  nos  esperaban  otros  amigos,  pues 
Dextre  tuvo  que  dejarme.  Celebramos  algunas  reu- 
niones y  visitamos  varios  pueblos  vecinos,  en  los 
que  no  hubo  mucho  interés,pero  tampoco  rechazo. 
Después  bajé  a  la  costa  para  regresar  a  Lima.  Pocos 
años  después,  volví  a  esos  lugares,  y  llegué  a  Tic- 
llos  en  una  época  de  sequía.  Me  dijeron  que  el  cura 
había  pedido  a  los  del  pueblo  que  hicieran  una  co- 
lecta para  decir  misa  para  que  lloviese.  Les  pregun- 
té si  el  cura  tenía  terrenos  allí  y  me  aseguraron  que 
tenía  varios.  Entonces  les  dije:  "Si  las  misas  pue- 
den hacer  que  llueva,  ¿por  qué  el  señor  cura  no  se 
interesa  por  sus  propios  terrenos  y  dice  por  lo  me- 
nos una  misa?  ¿Por  qué  le  pide  al  pueblo  que  le  dé 
dinero?  Fíjense  bien,  el  cura  no  es  un  hombre 
ignorante.  Sabe  que  pronto  lloverá.  Miren  las  nu- 
bes en  las  puntas  de  los  cerros.  Lv.  lluvia  está  cerca, 
y  el  cura  se  aprovecha  de  la  sencillez  de  la  gente 
para  hacerle  creer  que  la  misa  hace  llover.  No  son 
las  misas,  sino  Dios  el  que  da  las  lluvias.  Y  si  no 
llueve,  es  a  causa  de  nuestros  pecados.  Asi  está 
escrito:  Que  a  causa  de  los  pecados  Dios  ha  reti- 
rado la  lluvia,  y  cuando  haya  arrepentimiento,  Dios 
dará  las  lluvias  en  abundancia.  Los  pueblos  no 
necesitan  misas;  necesitan  arrepentirse  sincera- 
mente". 

VIAJES  CON  EL  SEÑOR  RITCHIE 

De  los  varios  viajes  que  hice  a  Yauyos  y  a  otros 
lugares,  recuerdo  uno  que  hice  en  compañía  del 
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señor  Ritchie.  Salimos  de  Huancayo  después  de 
haber  esperado  algún  tiempo  bestias  que  por  fin 
nos  mandaron  de  Huantán.  Partimos  los  dos  solos 
y  pasamos  la  noche  en  una  pampa  al  aire  libre.  De 
allí  seguimos  viaje  a  las  cuatro  de  la  mañana.  Dos 
horas  después,  nos  cogió  una  nevada  de  esas  que  se 
llaman  plumilla  y  que  se  asemejan  a  pedacitos  de 
algodón  volando.  Hacía  un  frío  terrible.  Al  rato 
me  preguntó  el  señor  Ritchie :  "Don  Juan  ,  ¿por 
qué  los  incas  adorarían  al  sol?".  Después  de  pen- 
sarlo un  momento,  le  dije :  "Sería  porque  no  ten- 
drían otros  conocimientos  de  Dios".  Riéndose  me 
dijo:  "Hombre,  ¿dónde  está  su  cabeza?  Si  en  estos 
momentos  me  topara  con  un  adorador  del  sol,  yo 
me  convertiría  en  su  primer  prosélito.  ¿Quién  no 
adoraría  el  sol  con  semejante  frío?". 

Por  fin  llegamos  a  un  lugar  denominado  "Huar- 
capallo"y  allí  nos  quedamos  arrimados  a  una  peña 
que  nos  ofrecía  algo  de  protección.  Era  una  peque- 
ñita  cueva.  Allí  tomamos  un  poco  de  alimento  frío, 
pues  no  había  otro.  El  señor  Ritchie  estaba  algo 
asorochado.  Tenía  un  dolor  de  estomago  que  se- 
guía aumentando.  Necesitaba  tomar  algo  caliente, 
pero  no  teníamos  otra  cosa  en  qué  hacer  hervir 
agua  que  la  lata  vacía  de  unas  sardinas.  Eché  agua 
en  la  lata,  y  buscando  unas  hojas  hice  fuego.  Luego 
hice  hervir  agua  varias  veces  para  limpiar  la  lata  has- 
ta que  quedó  en  condiciones  de  tomar  agua  hervida 
en  ella.  Al  rato  quedó  un  poco  dormido,  lo  que 
indicó  que  el  dolor  se  había  calmado.  De  pronto 
me  di  cuenta  que  había  dejado  las  bestias  sueltas  y 
que  ellas  habían  desaparecido.  Desperté  al  señor 
Ritchie  para  decirle  que  iba  a  buscar  los  animales ; 
que  probablemente  habían  bajado  unos  diez  kiló- 
metros hacia  un  lugar  donde  acostumbraban  pastar. 
Cometí  el  error  de  decirle  que  si  era  así,  posible- 
mente no  volvería  yo,  ciño  que  le  mandaría  a  otra 
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persona  de  confianza  que  le  condujera  a  donde  yo 
estaría  esperándolo  con  un  buen  desayuno.  Me  su- 
plicó que  por  nada  de  esta  vida  le  dejara  solo.  Que 
yo  mismo  volviera  con  las  bestias  para  llegar  juntos 
y  asi  se  lo  prometí'.  Afortunadamente  encontré  las 
bestias  a  sólo  dos  kilómetros  de  distancia.  Cuando 
regresé,  lo  encontré  orando  e  intranquilo.  Luego  el 
Señor  nos  dio  un  sueño  reparador. 

Ya  como  a  las  nueve  de  la  mañana  partimos  rum- 
bo a  Huantán,  a  donde  llegamos  a  las  cinco  de  la 
tarde.  Allí  descansamos  dos  días,  y  tuvimos  boni- 
tas reuniones.  Bajamos  a  Yauyos  y  luego  regresa- 
mos a  Huantán  para  pasar  a  Laraos.  De  allí  volvi- 
mos a  Huancayo,  a  donde  llegamos  después  de  dos 
días  y  medio  de  un  duro  viaje,  con  las  bestias  can- 
sadas y  bajo  una  fuerte  lluvia.  En  total,  fueron  20 
días  de  ausencia. 

En  otro  viaje  fuimos  a  Huánuco  por  la  vía  de 
Goyllarisquizga  bajando  por  Chacayán,  Ushpachaca, 
etc.  A  una  de  las  bestias  se  le  aflojó  el  herraje  e  iba 
cojeando,  por  lo  que  deseábamos  llegar  a  algún  lu- 
gar donde  pudieran  cambiárselo.  En  el  camino  nos 
encontramos  con  un  joven  que  subía  a  caballo  y  le 
preguntó  el  señor  Ritchie  si  le  haría  el  favor  de 
indicarle  dónde  podía  hacer  ese  trabajo.  El  joven 
nos  dijo  que  seguramente  podrían  hacérnoslo  en 
una  hacienda  que  quedaba  a  unos  dos  kilómetros. 
Le  pregunto  si  podrían  allí  darnos  alojamiento.  El 
joven  contestó  afirmativamente ;  "Vayan,  señores, 
con  toda  confianza",  y  se  despidió.  Seguimos  ade- 
lante hacia  la  hacienda.  Luego,  como  cinco  minutos 
después,  vimos  al  mismo  joven  pasar  a  toda  veloci- 
dad por  entre  las  chacras  de  sembrío  que  quedaban 
a  nuestra  izquierda.  Nos  llamó  la  atención,  y  nos 
preguntamos  a  que  se  debería  tanta  prisa.  Cuando 
llegamos  a  la  hacienda  este  mismo  joven  nos  espe- 
raba. Era  el  hijo  del  dueño  de  \<x  hacienda.  Nos 
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recibid  con  amabilidad,  nos  dio  buena  comida  y 
buena  cama,  hizo  arreglar  la  herradura  y  dio  forraje 
a  nuestros  animales.  Y  nos  costó  sólo  las  gracias. 

La  licencia  con  que  hablaban  este  joven  y  otro, 
que  decía  ser  el  mayordomo  de  la  hacienda,  la  risa 
burlona  con  que  agasajaban  a  sus  huéspedes  y  las 
frases  picantes  y  avinagradas  que  pronunciaban,  nos 
impidió  hablarles  del  evangelio.  Cuando  salimos  un 
momento,  y  estuvimos  a  solas,  me  dijo  el  señor  Rit- 
chie:  "Recién  me  siento  respirar  aire  fresco  y  puro. 
Si  así  charlan  delante  de  personas  a  quienes  acaban 
de  conocer,  ¿como  hablarán  cuando  están  entre 
conocidos?".  Al  despedirnos  el  día  siguiente,  les 
hicimos  saber  quiénes  éramos  y  por  qué  viajábamos. 
Luego  le  obsequiamos  a  cada  uno  un  ejemplar  de 
"Renacimiento".  Le  agradecimos  por  su  bondad. 
Pero  no  les  agradecimos  la  tan  roja  conversación. 

Ese  día  sólo  llegamos  a  Huacán  donde  había  un 
grupito  simpático.  Tuvimos  varias  reuniones  muy 
bonitas.  Luego,  bajamos  a  Ambo,  de  donde  hici- 
mos regresar  las  bestias  a  Huacán  con  un  hermano 
que  nos  había  acompañado.  De  allí  tomamos  un 
camión  cargado  de  fierros  y  de  barriles,  pues  ya  se 
podía  viajar  de  Ambo  a  Huanuco  en  camión.  Fal- 
taba muy  poco  para  poder  viajar  por  carretera  entre 
Cerro  y  Huánuco.  Esto  era  por  1924.  Hicimos 
otros  viajes  juntos  por  el  valle  Jauja  -  Huancayo, 
donde  visitamos  Lloccllapampa,  Esperanza,  Mata 
Chico,  Muquiyauyo,  Llacuaní,  Concepcio'n  y  otros 
lugares  pequeños.  Anduvimos  a.  caballo  y  a  pie. 

OTROS  VIAJES  MISIONEROS 

Hice  un  viaje  evangelístico  con  nuestro  buen  her- 
mano Alfonso  Muñoz.  El  saltó  de  Lima  en  compa- 
ñía de  Eelisario  Rodríguez  a  lomo  de  bestia.  Des- 
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pués  de  varios  días  de  viaje,  llegaron  a  Tauripampa 
donde  yo  les  esperaba.  Luego  de  pasar  algunas 
noches  allí  descansando  y  celebrando  reuniones 
evangelísticas,  salimos  rumbo  a  Aucampi.  De  allí 
fuimos  a  Yauyos  y  de  Yauyos  a  Huantán.  De  allí 
decidimos  hacer  una  travesía  hasta  el  ferrocarril. 
Nos  acompañaron  dos  hermanos,  Concepción  Cris- 
tóbal y  Ce'sar  Rixie  Franco  a  Laraos,  Piños  y  Cara- 
ña.  De  allí  subimos  y  atravesamos  la  cordillera  por 
un  camino  estrecho  pasando  por  un  nevado  perpe- 
tuo. Descansamos  a  la  ribera  de  un?  laguna.  De  allí 
avanzamos  hasta  Huañec,  donde  había  un  pequeño 
grupo,  y  nos  quedamos  con  ellos  cuatro  días.  Fui- 
mos a  Cochas  y  aquí  seguimos  a  Huancata,  Huaro- 
chirí,  San  Damián,  Langa,  Cocachacra  y  Tornamesa. 
Aquí  nos  despedimos  de  nuestro  hermano  Muñcz. 
quien  siguió  en  tren.  Nosotros  tres  volvimos  por  ei 
mismo  camino  en  dirección  a  Yauyos. 

En  un  pueblo  donde  llegamos  temprano,  reparti- 
mos tratados,  y  se  aglomeró  un  buen  grúpo  de  per- 
sonan Tuvimos  un  servicio  al  aire  libre,  duró  mas 
de  tres  horas,  pues  nos  hicieron  muchas  preguntas. 
Después  de  cantar  himnos  y  hablarles  de  la  Biblia, 
prepa^mos  nuestro  alimento.  Para  poder  hacerlo 
tuvimos  que  pedir  prestada  una  olla.  Y  luego  a  des- 
cansar. Después  de  tres  días  en  el  camino,  llegamos 
a  Cochas,  donde  dejamos  nuestras  bestias  en  un 
pasto  libre.  De  allí  nos  robaron  un  macho.  Lo 
buscamos  con  afán  todo  el  día.  Nos  dividimos  en 
dos  grupos,  Concepción  y  Cesar  fueron  hacia  las 
orillas  del  río,  un  comisionado  que  nos  dio  el  te- 
niente gobernador  del  pueblo  y  yo  hacia  el  cerro. 
Gracias  a  Dios,  a  eso  de  las  cuatro  de  la  tarde, 
encontramos  nuestro  mulo  con  las  patas  delanteras 
bien  atadas,  y  un  hombro  lo  vigilaba.  Al  vtrnos, 
•éste  se  escapó  por  entr^  unas  piearas.  A  las  seis  de 
la  tarde,  llegábamos  a  Cochas  con  nuestro  mulo, 
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contentos  de  haberlo  encontrado  y  con  hambre  y 
sed,  puesto  que  habíamos  pasado  todo  el  día  sin 
almuerzo  ni  desayuno. 

En  uno  de  los  pueblos  por  los  que  pasamos,  uno 
de  nuestros  compañeros  entro'  a  una  casa,  sólo  para 
que  lo  recibieran  con  un  tremendo  puñal.  Amena- 
zaron con  matarlo,  lo  cual  lo  asustó  bastante.  Por 
todos  los  pueblos  que  pasábamos,  vendíamos  litera- 
tura, Biblias,  Nuevos  Testamentos  y  porciones, 
hasta  volver  a  Huantán. 

En  1923,  hicimos  una  gira  con  el  señor  McNairn, 
secretario  general  de  la  Misión.  Salimos  de  Huanca- 
yo  y  llegamos  a  Huantán  en  tres  días.  De  allí  fui- 
mos a  Laraos,  a  donde  llegamos  empapados,  pues  el 
aguacero  nos  acompañó  en  el  camino.  Y  así  moja- 
do, McNairn  tuvo  que  predicar.  Cuando  viajábamos 
de  Huancayo  a  Huantán,  vimos  que  venía  uno  a  ca- 
ballo. Dije  al  señor  McNairn:  "Allí  viene  el  posti- 
llón? "Qué  bien",  me  dijo,  "haré  una  tarjetita  para 
mi  esposa".  Cuando  llegó,  el  postillón,  quien  era 
mi  amigo,  le  dije ;  "Por  favor, espera  un  momentito". 
El  señor  McNairn  le  entregó  la  tarjeta  para  fran- 
quearla en  Huancayo.  Cuando  seguimos  viaje,  me 
contó  el  señor  McNairn:  "He  dicho  a  mi  esposa 
que  estoy  escribiéndole  desde  el  techo  del  mundo". 

ALMAS  PARA  CRISTO 

Visité  muchas  veces  un  pueblo  llamado  Aquicha, 
un  pueblo  donde  habían  muchos  fanáticos  e  indife- 
rentes. Al  fin  se  formó  un  grupo  allí,  y  hoy  es  una 
iglesia  regular  y  ferviente.  En  una  ocasión,  estaba 
hablando  en  el  presbiterio  en  el  mismo  lugar,  y  me 
refería  a  cuando  estuve  en  la  cárcel  de  Yauyos.  Un 
hombre  bastante  embriagado  me  gritó,  diciendo.- 
"Por  ladrón  estabas  en  la  cárcel".  Respondí  de 
inmediato;  "Sí,  a  ti  también  te  robaré  del  poder 
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del  diablo  para  Cristo".  Se  me  habría  olvidado  el 
incidente,  si  el  mismo  señor  que  me  trato'  de  ladrón 
no  me  lo  hubiera  recordado  en  otro  presbiterio  en 
1953.  Evidentemente  ha  sido  arrebatado  de  las 
garras  del  diablo,  y  hoy  es  un  fiel  siervo  del  Señor. 

En  el  mismo  pueblo  en  1945,  se  me  acercó  un 
señor  después  del  servicio,  y  me  dijo;  "Yo  quiero 
que  me  explique  más  de  esto,  y  me  convenza  acerca 
del  evangelio".  Le  dije:  "Amigo,  yo  puedo  expli- 
carle toda  la  noche  el  evangelio,  pero  no  puedo 
convencerle  a  usted  ni  a  nadie.  Ningún  hombre 
puede  convencer  a  otro  hombre.  Usted  mismo 
tiene  que  convencerse  por  medio  de  la  luz  que  el 
Señor  le  dé.  Y  si  usted  se  convence  de  que  es  peca- 
dor y  de  que  sólo  le  espera  la  condenación,  y  de 
que  Dios  por  su  amor  no  quiere  que  se  pierda  usted, 
ni  ningún  pecador,  y  de  que  por  eso  El  mismo  se 
hizo  hombre  para  venir  a  vivir  en  este  mundo  de 
pecado,  pero  sin  pecar,  y  de  que  El  mismo  se  ofre- 
ció para  morir  por  sus  pecados  porque  no  quiere 
que  vaya  a  la  condenación,  entonces,  es  salvo.  Esto 
es  lo  que  tiene  que  hacer,  amigo.  Tiene  que  con- 
vencerse de  esta  verdad  y  aceptar  a  Cristo".  En 
otra  ocasión  cuando  regresé  a  Yauyos,  se  me  acercó 
un  señor  y  me  dijo;  "¿Cómo  está,  hermano?  ¿No 
me  conoce?*'.  Le  expliqué  que  era  muy  mal  fiso- 
nomista y  le  pedí  que  me  perdonara.  "Bien?  me 
dice,"yo  soy  el  que  le  pedí  en  Aquicha  que  me  con- 
venciera. Ya  estoy  convencido  y  sigo  fiel  a  mi 
Señor".  Gloria  a  Dios  por  ello. 

En  una  ocasión,  por  ahí  del  año  1927,  estaba 
hablando  en  Yauyos  ante  una  congregación  de  unas 
15  personas.  Trataba  de  demostrar  cómo  la  huma- 
nidad cambia  lo  eterno  por  lo  temporal,  cuando 
recordé  a  dos  hermanitos,  un  hombre  y  una  mujer, 
que  habían  quedado  huérfanos  y  se  habían  criado 
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con  su  abuela  paterna.  La  niña  tendría  unos  14 
años,  y  su  hermano  16.  Pero  este  ya  había  apren- 
dido a  beber  licor,  y  la  hermanita  sufría  mucho  por 
ello. 

Un  día  compraron  en  una  tienda  una  libra  de 
azúcar  y  otra  de  arroz,  y  los  paquetes  venían 
envueltos  en  unas  páginas  del  periodiquito  cristiano 
"El  Heraldo".  En  una  de  las  páginas  venía  parte  de 
la  historia  de  un  borracho  regenerado.  A  la  niña  le 
llamó  la  atención.  La  leyó  y  le  recomendó  a  su 
hermano  que  la  leyera  también.  Lo  hizo,  y  le  pare- 
ció muy  interesante;  el  joven  leyó  pero  desafortu- 
nadamente la  historia  estaba  incompleta  porque 
faltaba  una  parte  del  periódico.  "Dame  la  otra 
mitad  del  periódico",  le  dijo  a  su  hermana.  Ella 
desenvolvió  el  arroz  y  se  la  dio.  No  encontró  la 
continuación  de  la  historia,  pero  había  otro  artícu- 
lo también  interesante,  que  tampoco  terminaba. 

Decidió  volver  a  la  tienda  a  buscar  el  resto  del 
periódico.  Incluso  estaba  dispuesto  a  comprarlo 
pero  el  dueño  de  la  tienda  no  lo  pudo  encontrar. 
"Mira,"  le  dijo  éste,usi  te  interesan  los  artículos  de 
ese  periódico  ve  a  casa  de  Eleazar  Rodríguez  (her- 
mano mayor  de  Belisario  Rodríguez),  tal  vez  él 
tenga,  pues  él  lo  recibe.  A  mí  me  lo  manda  un  ami- 
go y  yo  lo  uso  para  envolver  algo  de  lo  que  me 
compran". 

Se  dirigió  a  casa  de  Rodríguez,  quien  le  recibió 
con  cariño,  pero  tampoco  lo  tenía.  Sí,le  dio  otros 
periódicos  y  tratados,  y  le  invitó  a  asistir  a  las  reu- 
niones. El  joven  empezó'  a  asistir  y  dejó  de  tomar 
alcohol. 

Un  día,  cuando  hablaba  en  Tauripampa,  ante  un 
grupo  de  16  personas,  entre  las  cuales  se  encontra- 
ban estos  dos  jovencitos  arrepentidos,  llegó  su 
abuelita  a  sacarlos  de  la  reunión  y  les  dijo ;  "Mi  hijo 
gasto''  dinero  para  instruirles  y  para  que  no  sean 
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ignorantes,  y  ahora  vienen  a  corromperse  con  estos 
evangelistas  maldecidos.  Todo  lo  que  mi  hijo  les  ha 
dejado  se  lo  quitaré  y  no  les  dejaré  nada".  "Abue- 
litaV  respondió  el  joven,upuede  usted  quedarse  con 
todo  lo  que  mi  padre  ha  dejado,  pues  para  ir  al 
cielo  no  se  necesita  de  vacas,  cabras,  casas,  ni  tie- 
rras. Todo  eso  se  queda,  así  que  puede  usted  que- 
darse con  todo".  Ese  joven  tenia  la  convicción  de 
la  salvación  por  fe  en  Cristo  Jesús.  Luego  vino  el 
tiempo,  cuando  el  joven  debía  cumplir  con  su  servi- 
cio militar ;  también  allí  se  mantuvo  firme.  Años 
más  tarde,  otra  vez  estuve  hablando  en  una  reunio'n 
en  Tauripampa,  y  relaté  esta  historia,  añadiendo : 
"Yo  desearía  ver  a  este  joven  de  nuevo".  Y  allí  se 
levantó  uno  en  la  reunión  y  dijo  ;  "Aquí  estoy,  her- 
mano". Habían  pasado  como  diez  años  y  el  seguía 
firme  en  la  fe. 

PROBLEMAS  CON  LAS  AUTORIDADES 

En  Yauyos,  alrededor  de  1936,  un  amigo  se 
molestó  conmigo  por  no  haberle  aceptado  su  asom 
brosa  noticia.  Me  dijo:  "¿Sabe  usted  que  en  Are- 
quipa ha  aparecido  un  Cristo  que  hace  muchos 
milagros?  Ha  venido  de  Chile".  Le  dije  que  yo 
sabía  que  un  Cristo  había  venido  del  cielo  y  allá 
regresó,  y  de  allí  vendría  otra  vez,  pero  que  no 
creía  en  ningún  Cristo  chileno.  Esto  bastó  para 
que  me  odiara,  y  para  que  maquinara  mal  contra  el 
pobre  evangelista  que  no  creía  en  el  supuesto  Cristo 
de  Arequipa.  Parece  que  estudiaban  la  manera  de 
fastidiarme,  y  seguramente  se  pusieron  de  acuerdo 
con  el  alcalde  y  el  cura.  Me  acusaron  ante  el  sub- 
prefecto  de  no  dejar  dormir  al  vecindario  de  tanto 
que  gritaba  durante  los  cultos.  En  cuanto  a  los  gri- 
tos, confieso  que  tenían  razón.  Levantaba  la  voz  lo 
más  que  podía  con  la  esperanza  de  que  me  oyeran 
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los  vecinos.  También  me  acusaron  de  andar  por  las 
calles  después  de  las  reuniones,  haciendo  bulla  en 
compañía  de  hombres  y  mujeres  de  toda  edad,  y  de 
obligar  a  otros  a  seguirme.  Esta  acusación  la  hi- 
cieron en  dos  pliegos  de  papel,  y  se  los  presentaron 
al  subprefecto.  El  subprefecto  se  comprometió  a 
sacarme,  montado  en  un  asno  con  la  cola  hacia  mi 
nariz.  Una  mañana  como  a  las  diez  oí  que  decían; 
"Esta  es  la  famosa  casa.  Aquí  en  estos  altitos". 
Saqué  la  cabeza  y  vi  al  subprefecto  a  caballo  en 
compañía  del  juez  de  primera  instancia.  Al  verme 
éste,  preguntó: "¿Qué  le  pasa  a  usted,  amigo"? 
"Nada,  señor  doctor",  respondí.  Acto  seguido,  el 
subprefecto  me  dijo  con  imperio:  "Mañana  a  las 
diez  usted  se  presenta  en  mi  despacho".  "Muy  bien 
señor  subprefecto."  Yo  me  reí  e  inmediatamente 
alguien  le  contó  al  subprefecto  que  yo  me  había 
reído. 

Llegó  el  día  y  hora.  Me  presenté  y  le  saludé 
cortésmente.  El,  de  una  manera  violenta,  me  pre- 
guntó: "¿Cómo  se  llama  usted?".  Di  mi  nombre. 
"¿Qué  ocupación  tiene?".  Le  dije  mi  ocupación. 
Luego  me  pidió  que  tenía  que  darle  una  licencia 
expedida  por  el  ministro  o  el  prefecto  departa- 
mental. Le  respondí  que  no  tenía  ninguna  orden  de 
las  autoridades  mencionadas  pues  no  era  dependien- 
te del  gobierno.  "Usted  debía  haber  venido  a  mi 
despacho  para  pedirme  permiso  a  mi,  para  llevar 
a  cabo  sus  reuniones".  Le  respondí  que  había 
en  Yauyos  una  congregación  evangélica  formada 
desde  hacía  tiempo,  y  que  a  ella  había  venido. 
Le  aseguré  que  no  hacía  nada  en  la  calle  ni  en  pla- 
zas, sino  en  una  casa  particular.  Por  tanto  no  esta- 
ba obligado  a  pedir  permiso  a  ninguna  autoridad, 
pues  estaba  dentro  del  amparo  constitucional.  Res- 
pondió el  subprefecto:  "Yo,  como  autoridad  polí- 
tica debo  saber  lo  que  se  dice  en  cualquier  centro 
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de  reuniones".  Le  respondí:  l'Yo  no  hago  mis  reu- 
niones a  puerta  cerrada;  la  entrada  es  libre  y  usted 
tiene  policía  a  sus  órdenes  y  debía  haber  mandado 
a  observar  lo  que  se  dice".  Me  dijo  que  no  estaba 
obligado  a  averiguar  lo  que  se  hacía  en  oculto  a  lo 
cual  contesté:  "Creo  que  es  su  deber  saber  hasta  el 
movimiento  de  una  paja,  como  autoridad,  y  no 
esperar  a  que  les  pidan  permiso".  "Usted  no  me 
manda  a  mi",  me  dijo,  a  lo  que  repliqué:  "Yo  no 
le  mando  pero  creo  que  ese  es  su  deber  como  au- 
toridad política".  Como  me  llamo  un  atrevido  y 
otras  cositas  mas,  nos  gritamos  el  uno  al  otro.  Un 
policía  entró,  y  se  aglomeró  mucha  gente  al  oir 
los  gritos.  Le  ordenó  al  policía:  "Sácame  de  aquí 
a  ese  individuo".  El  policía  me  tomo  del  brazo  y 
sin  violencia  me  hizo  salir.  El  subprefecto  se  que- 
dó hablando  con  el  secretario  de  zona.  El  secre- 
tario, llamado  Isaías  Muñoz,  era  un  buen  cristia- 
no. Había  sufrido  un  fuerte  pasmo  en  el  pecho 
que  lo  había  dejado  casi  sin  voz,  y  por  eso  hablaba 
muy  bajito.  Así  pues,  desde  la  calle  sólo  se  oían 
los  gritos  del  subprefecto,  quien  había  quedado 
muy  colérico. 

El  secretario  Isaías  Muñoz,  un  joven  bien  educa- 
do, hizo  comprender  al  subprefecto  que  la  acusa- 
ción presentada  en  mi  contra,  carecía  de  verdad 
y  que  era  una  bien  meditada  calumnia  de  Alejandro 
Pío,  el  alcalde,  don  Manuel  Muñoz  y  el  cura.  Tam- 
bién le  hizo  ver  que  estos  debían  estar  presentes  para 
afirmar  lo  que  decían  en  el  pliego  y  que  habían 
podido  presentar  una  larga  lista  de  nombres,  por- 
que habían  incluido  aún  nombres  de  los  niños  re- 
cién nacidos. 

Con  la  explicación  de  Isaías  Muñoz,  me  hizo 
llamar  otra  vez.  Yo  estaba  esperando  en  la  calle 
donde  se  había  congregado  gran  nümero  de  curio- 
sos    al  oir  los  gritos  que  provenían  del  despa- 
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cho  subprefectural.  Al  hallarme  nuevamente  ante 
el  subprefecto,  éste  me  preguntó;  "¿Me  asegura 
usted  que  lo  que  se  dice  de  usted  no  es  cierto?". 
Le  dije  que  me  gustaría  que  compareciera  allí  el 
señor  cura  y  el  señor  alcalde,  quienes  me  acusaban 
y  también  todas  las  personas  a  quienes  yo  hubiera 
hecho  daño  en  cualquier  sentido.  Acto  seguido 
mandó  buscar  al  cura  y  al  alcalde,  pero  sólo  el  cura 
fue  traído.  Al  alcalde  no  lo  encontraron  ni  se  le  vio 
por  18  días.  No  me  acuerdo  lo  que  dije  al  cura, 
pero  el  agachó  la  cabeza  y  no  movió  la  lengua.  Fi- 
nalmente el  subprefecto  dijo:  "El  señor  cura  no  es 
muy  responsable  de  esto,  sino  el  señor  alcalde. 
Dejaremos  este  asunto  hasta  que  el  señor  alcalde 
se  presente".  Cuando  salimos  del  despacho  de  la 
subprefectura,  yo  estaba  muy  enojado  y  nervioso 
que  el  cuerpo  me  temblaba.  Fui  a  la  tienda  de  un 
amigo  de  apellido  Gago,  cuando  me  vio,  me  dijo : 
"Amigo  Guerrero,  yo  sé  que  usted  no  toma,  pero 
creo  que  una  copita  de  coñac  no  le  hará  sino  bien". 
Le  di  las  gracias  a  la  vez  que  le  aseguré  que  no  de- 
seaba nada  de  licor.  "Bien,  entonces,  le  haré  pre- 
parar una  tacita  de  cafe'  con  limón".  "  Muy  agra- 
decido, eso  si  lo  acepto". 

Yauyos  ha  sido  el  lugar  de  mis  luchas.  Había  un 
tal  Capitán  Mavila  que  siempre  procuraba  impo- 
ner su  autoridad,  humillándome  con  sus  miradas. 
Cuando  estas  me  causaron  risa  ordenaba  mi  deten  - 
ción. 

Había  también  .un  señor  D 'Angelo,  recaudador, 
a  quien  mi  buen  amigo  Gago  me  había  presentado. 
El  llegó  a  estimarme,  y  cuando  pasaba  algún  tiempo 
sin  que  me  viera,  siempre  preguntaba  por  mí*  "Sin 
duda  está  en  la  cárcel",  le  decía  el  otro.  Iba  a  ver- 
me y  efectivamente  me  encontraba  allí"  detenido. 
Luego  hablaba  con  el  Sr.  Subprefecto,  que  no  era 
el  micmo  de  ant^s,  y  me  ponían  en  libertad. 


70 


PERSECUCION  EN  SíCAYA 


En  1927,  llego  al  Perú  el  señor  Manuel  Garrido 
Aldama,  y  en  su  primer  viaje  de  visita  a  los  dirigen- 
tes de  los  grupitos  en  el  valle  de  Jauja  -  Huancayo, 
me  toco  el  honor  de  acompañarle.  Salimos  de 
Muquiyauyo  a  caballo,  para  visitar  un  grupo  en 
Huachac,  pasando  luego  a  Huancayo.  Después 
regresamos  al  distrito  de  Sicaya.  Allí  visitamos  a 
algunos  hermanos  en  la  población,  y  pasando  frente 
al  templo  católico  nos  detuvimos  por  un  momento, 
diciendo  Aldama,  quien  antes  había  sido  cura  :  "Me 
agradaría  predicar  en  este  templo".  Seguramente 
alguien  oyó'  esto  y  se  divulgo"  la  voz  que  él  iba  a 
predicar  en  la  iglesia. 

El  dueño  de  un  colegio  particular,  tuvo  la  bon- 
dad de  cedernos  su  local  para  las  reuniones  de  la 
noche,  y  el  salón  se  llenó.  Se  llenó  también  el  patio 
que  era  bastante  espacioso,  de  gente  que  tenía  fines 
distintos.  Estaría  Aldama  por  la  mitad  de  su  ser- 
món cuando  principiaron  a  caer  las  primeras  pie- 
dras, y  la  campana  de  la  iglesia  empezóla  tocar.  El 
patio  se  lleno  de  gente,  las  mujeres  cargaban  piedras 
en  sus  mantas  y  las  dejaban  cerca  de  la  ventana  y 
de  la  puerta  del  salón.  Luego,  tanto  las  mujeres 
como  los  hombros  arrojaron  piedras  a  los  de  adentro. 
Un  joven  pretendió  calmarlos,  pero  de  una  pedrada 
lo  callaron  a  él.  Luego  empezó  la  confusión.  El 
maestro,  dueño  de'  salón,  pretendió  dar  explicacio- 
nes, pero  la  gente  se  reía,  y  continuó  la  lluvia  de 
piedras  que  no  permitía  oír  razones.  Los  que  pu- 
dieron, salieron.  Algunos  se  arrinconaron  en  cada 
esquina,  otros  corrían  de  un  lado  a  otro  en  el  salón. 
Las  piedras  las  tiraban  por  la  puerta  y  ventanas  y 
eran  de  todo  tamaño  manejable,  algunas  de  tamaño 
tal  que  no  podían  pasar  por  entre  las  varillas  de  las 
rejas,  por  lo  que  las  doblaren. 
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Era  esto  un  cuadro  trajicómico.  Para  librarse  de 
que  las  piedras  pudieran  hacer  blanco  directo,  el 
maestro  metió  la  cabeza  en  un  cajón  de  kerosene, 
y  el  ruido  que  hacían  las  piedras  al  pegar  en  el 
cajón  completaban  una  escena  indescriptible.  El 
maestro  gritaba:  "  ¡Señores,  yo  tengo  la  culpa! 
¡Perdónenme!  ¡No  volveré  a  hacerlo!".  Pero  las 
piedras  seguían  repicando  contra  el  cajón.  Había 
un  momento  de  calma,  y  salí  para  ver  qué  pasaba. 
Vi  que  varios  hombres  cargaban  piedras,  y  como  las 
traían  de  alguna  distancia,  había  por  lo  menos  dos 
o  tres  minutos  de  silencio.  Por  otra  parte,  alumbra- 
ban el  patio  con  velas,  que  a  menudo  se  apagaban 
con  el  aire.  Le  dije  luego  a  Aldama:  "Esté  listo  pa- 
ra cuando  le  diga:  "Sígame",  entonces  me  sigue  in- 
mediatamente". Yo  tenía  que  asegurarme  de  dos 
cosas:  que  no  hubiera  piedras  ni  luz,  pues  de  otro 
modo  podían  vernos  y  acabar  con  nosotros  a  pedra- 
das. Llegó  el  momento  apropiado,  y  dije,  "Aldama, 
sígame",  pero  Aldama  no  apareció.  Pensé  que  en 
alguna  de  las  esquinas  estaría  protegido  por  amigos, 
pero  luego  descubrí  que  no  estaba  en  el  salón,  ya 
había  salido.  Cuando  estaba  seguro  de  que  no  esta- 
ba en  el  salón,  salí  también. 

Al  salir,  me  encontré  con  algunos  de  los  nuestros, 
que  seguramente  serían  los  primeros  en  salir.  Cre- 
yendo que  venían  en  busca  mía,  pregunté'por  Alda- 
ma, y  cual  no  sería  mi  sorpresa  cuando  me  dijeron 
que  lo  habían  dejado  dentro  cuando  salieron.  Re- 
grese" nuevamente  a  buscarle,  para  decirle  que  ya 
tenían  cirios  para  alumbrar,  porque  las  velas  delga- 
das se  apagaban  demasiado  fácilmente.  Alguien  me 
dijo  que  le  había  visto  por  un  costado  del  patio  y 
que  seguramente  se  había  subido  a  los  altos.  Pero 
no  había  ningún  lugar  por  donde  pudiera  haber 
subido.  Procuré  confundirme  entre  la  multitud.  En 


72 


ése  momento  se  apagaron  las  luces  por  un  fuerte 
viento  y  pude  ganar  la  calle. 

En  la  obscuridad  no  me  reconocieron,  y  me 
dirigí  hacia  el  centro  de  la  plaza,  donde  oí  decir 
algo  que  me  llamo'  la  atención,  y  entendí  que  quie- 
nes hablaban,  si  bien  no  eran  amigos,  tampoco  eran 
enemigos.  Me  acerque' con  confianza  y  les  pregunté 
sobre  lo  que  habían  dicho,  y  luego  me  dijo  una 
señora  que  Aldama  se  había  ido  con  una  mujer  alta 
que  le  decía  .  "Señor,  usted  escápese.  A  su  compa- 
ñero no  le  pasa  nadares  a  usted  al  que  le  buscan. 
Yo  lo  esconderé  en  mi  cuarto  hasta  que  venga  su 
compañero".  Luego  me  señalaron  hacia  el  sur. 
Mire'  en  esa  dirección,  pero  no  encontré  lugar  algu- 
no donde  hubiera  podido  refugiarse. 

La  situación  era  grave.  Se  me  ocurrid  que  quizá 
lo  hubieran  engañado  para  hacerle  daño.  Le  busqué 
sin  descanso  hasta  las  cuatro  de  la  mañana  sin  noti- 
cia alguna.  A  esa  hora  empezó''  a  caer  una  ligera 
lluvia,  por  cuya  causa  tuve  que  buscar  refugio  en 
una  casa  amiga  donde  se  encontraban  reunidas  algu- 
nas personas  que  comentaban  lo  sucedido.  "Puede 
descansar  un  poco  hasta  que  amanezca,  y  luego 
averiguaremos  donde  está  el  señor  Aldama",  me 
dijeron.  "  ¿Hasta  que  amanezca?  No  señores.  No 
hay  tiempo  que  perder.  Vivo  o  muerto  el  tiene  que 
aparecer.  Les  suplico  que  me  ayuden  a  buscarle". 
Mis  manos  estaban  algo  lastimadas,  pues  en  la 
obscuridad  tropezaba  con  espinas  y  ramas  puntia- 
gudas, en  la  desesperación  de  encontrarle.  Seguí 
buscándole;  por  fin  amaneció. 

A  las  ocho  de  la  mañana,  después  de  confirmar 
que  no  estaba  en  ningún  lugar  cercano,  ni  vivo  ni 
muerto,  al  no  estar  secuestrado,  volví'  a  pedir  ayuda. 
Algunos  estaban  dispuestos,  pero  no  de  una  manera 
definitiva  y  firme.  Le  pedí  a  Baldeón  y  a  otro  que 
fueran  a  Concepción.  El  plan  que  fueran  juntos  hasta 
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Orcotuna,  y  que  allí  se  separaran,  yendo  uno  por  el 
puente  que  va  a  San  Jerónimo  y  el  camino  por 
la  orilla  del  rio  hasta  llegar  al  puente  Balza.  El  otro 
pasaría  por  Orcotuna  hasta  el  puente  Balza.  Allí 
se  encontrarían,  puesto  que  Aldama  debía  ha- 
ber pasado  por  uno  de  los  dos  puentes.  Si  había 
noticias  de  Aldama,  que  uno  siguiera  hasta  Concep- 
ción y  el  otro  regresara  a  Sicaya  para  informarme. 
Si  no  había  noticia  alguna,  que  regresaran  a  Sicaya 
los  dos. 

¿Que' había  pasado  con  Aldama?  El  día  anterior, 
cuando  llegamos  a  la  población,  la  recorrimos  de 
sur  a  norte  y  hasta  salimos  un  poco  de  la  población. 
Entonces  me  había  preguntado  Aldama ;  "¿Que' es 
eso  que  vemos  al  frente?".  "Ese  es  el  panteón",  le 
dije,  "y  ese  es  el  camino  que  tenemos  que  seguir 
mañana,  Dios  mediante.  Por  ese  camino  llegamos 
a  Orcotuna".  Seguimos  nuestro  camino  hasta  llegar 
a  un  lugar  donde  le  dije  .  "Usted  debe  recordar  que 
por  aquí  nos  dirigimos  a  Concepción".  Quedó  Al- 
dama  por  un  momentito  contemplando  y  gra- 
bándolo todo  en  su  mente.  Luego  regresamos  a  la 
población  a  buscar  do'nde  alojarnos,  y  a  la  hora 
señalada  salimos  hacia  el  salón,  donde  pasó  lo  que 
he  narrado  anteriormente. 

Aldama  mas  tarde  nos  contó  que  a  la  hora  de  la 
confusión,  él  se  encontró  de  repente  en  la  calle,  sin 
saber  como  había  salido.  Reconoció  el  camino  ha- 
cia el  Panteón,  pero  se  dio  cuenta  que  lo  estaban 
persiguiendo  con  luces.  Se  apartó  del  camino  y 
continuó  por  algunos  potreros,  hasta  que  por  la 
gracia  de  Dios,  reconoció'  el  camino  a  Orcotuna. 
Avanzando  lentamente  encontró  unos  jóvenes, 
quienes  lo  alojaron  en  un  cuarto  vacío,  y  al  día 
siguiente  le  ayudaron  a  seguir  camino  a  Concepción. 

A  las  seis  de  la  mañana,  Aldama  llegaba  a  la  casa 


74 


de  Virgilio,  al  que  le  contó  lo  ocurrido.  Alguien 
corrió  a  mi  casa  y  le  dijo  a  mi  esposa:  ''Hermana, 
a  su  esposo  lo  han  matado  en  Sicaya  y  sólo  uno  ha 
escapado  y  esta  en  mi  casa".  Ella  se  fue  de  inme- 
diato a  la  casa  de  Virgilio,  y  preguntó  si  era  verdad 
que  yo  había  muerto.  Aldama  no  estaba  en  condi- 
ciones de  afirmar  o  negar.  Explicó  lo  acontecido 
hasta  cuando  el  salió,  pero  mi  pobre  señora  quedó 
con  la  impresión  de  que  yo  estaba  muerto. 

Los  dos  hermanos  que  había  enviado  a  Concep- 
ción en  busca  de  Aldama  se  dirigieron,  despue's,  a 
almorzar  a  Orcotuna.  A  unos  cuantos  metros  antes 
de  entrar  en  la  población  se  sentaron  al  borde  del 
camino  para  comentar  lo  acontecido.  Luego  vieron 
pasar  a  un  hombre  desconocido,  y  se  dijeron  .  "Este 
hombre  no  es  de  Orcotuna  ni  es  de  Sicaya  debe  ser 
de  Concepción.  Llamémosle".  Le  llamaron,  y  él 
les  confirmó'  que  era  de  Concepción  y  había  oído 
que  en  Sicaya  habían  matado  a  un  evangelista. 
Ellos  le  aclararon  que  no  se  había  matado  a  nadie, 
pero  que  buscaban  a  otro  señor  que  había  escapado 
mientras  el  pueblo  tiraba  piedras  al  salón  en  que 
estaban  dando  la  conferencia.  Entonces,  él  les  dijo 
"Este  señor  ha  llegado  a  Concepción  y  está  bien, 
pero  se  cree  que  su  compañero  esta'  muerto".  Le 
dijeron  que  yo  estaba  vivo  y  que  yo  era  quien  los 
había  enviado  a  buscar  al  otro  señor.  Luego  regre- 
saron a  Sicaya. 

Mientras  tanto,  decidí  ir  a  Huancayo  para  man- 
dar telegramas  a  la  Misión  Evangélica,  a  la  legación 
española  y  al  Ministro  de  Gobierno.  Salí  como 
las  diez  y  media,  y  recorrí  los  11  kilómetros  a  pie 
porque  no  había  carros.  Llegué  a  Huancayo  a  las 
doce  y  media.  Allí  busque'a  un  amigo,  de  apellido 
Sánchez,  quien  ofreció  acompañarme.  Pero  antes 
tenía  que  terminar  su  trabajo;  Para  mí  cada  hora 
era  un  siglo!   Luego  esperamos  Im&la  las  dos  de  la 
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tarde  para  que  abrieran  el  despacho  subprefectural. 
Entonces  nos  informaron  en  Huancayo  que  Aldama 
había  llegado  con  bien  a  Concepción.  Los  herma- 
nos me  aconsejaron  regresar  a  Sicaya  y  el  día  si- 
guiente irme  a  Concepción,  pero  decidí  irme  a  ver 
a  Aldama  inmediatamente.  Tenía  que  informar  a 
la  policía  de  lo  que  había  pasado.  Por  eso  fui  con 
mi  amigo  Sánchez,  a  contar  todo  lo  acontecido  al 
secretario  de  la  Sub-prefectura.  Después  fuimos  a 
la  oficina  del  periódico  "La  Voz  de  Huancayo". 

Entonces  partí  a  pie  de  Huancayo  a  Concepción 
y  llegue"  allí  a  las  siete  de  la  noche.  ¡Qué  cuadro! 
El  señor  Aldama  se  puso  muy  contento  de  verme  y 
mi  esposa  quedó  casi  sin  poder  hablar  de  la  emo- 
ción. Yo  no  sentía  nada  pero  me  habían  roto  la 
cabeza  con  una  piedra.  Al  día  siguiente  no  pude 
levantarme  de  la  cama.  Me  dolía  todo  el  cuerpo  de 
lo  que  había  andado  toda  la  noche  anterior  y  el  día 
después.  Teníamos  que  volver  a  Huancayo  para 
comparecer  ante  el  Subprefecto  con  el  fin  de  infor- 
marle de  lo  que  había  pasado.  Nosotros  suponía- 
mos que  el  cura  había  provocado  la  pedrea,  pero  en 
la  Sub-prefectura  no  nos  creyeron  y  nos  pregunta- 
ron si  no  habíamos  sido  nosotros. 

PELIGROS  EN  EL  CAMINO 

Años  después  tuve  otra  oportunidad  de  andar 
con  Aldama  por  Tarma,  y  al  hacer  una  visita  a  Chu- 
quisyunca  hubo  un  accidente  que  por  la  gracia  de 
Dios  no  tuvo  consecuencias  que  lamentar.  Al  subir 
una  cuesta  algo  dificultosa,  se  resbaló  el  caballo  de 
Aldama  y  cayo  entre  unos  arbustos  que  impidieron 
que  el  caballo  y  su  jinete  se  precipitaran  a  un  ba- 
rranco desde  una  altura  considerable.  Yo  agarre  el 
cabestro,  mientras  Aldama,  enredado  entre  las 
ramas,  tomo'  el  caballo  de  la  pata  para  evitar  que  le 
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diera  una  coz.  Cuando  registramos  al  animal,  des- 
cubríalos que  tenia  una  herida  por  la  costilla,  que 
le  había  producido  una  estaca  al  caer  sobre  ella. 
Sacamos  ai  caballo  y  subimos  9  pie  c  ierra  dista 
y  luego  Aldama  volvió  a  montarse  hasta  nuestro 
destino. 

Más  o  menos  en  junio  de  1924,  hice  un  viaje  a 
pie  a  Yauyos.  Salí  de  Concepción  a  las  tres  de  la 
tarde  a  Sicaya,  y  de  allí  salí  a  las  cinc  o  de  la  maña- 
na del  día  siguiente.  Me  fui  por  una  pampa  üeno- 
minada  Ingahuasi,  y  en  la  tarde  me  alcanzaron  dos 
viajeros  que  iban  por  el  mismo  camino  a  caballo. 
"  ¡Hola  amigo!  ¿Adonde  va  usted?V  me  pregunta- 
ron. Les  dije  que  iba  a  Yauyos.  Me  dijeron  que 
ellos  iban  cerca  de  allí  y  uno  de  ellos  me  preguntó 
si  yo  era  negociante.  "'Sí.  señor"',  les  dije.  '¿En 
ganado?",  pregunto'  el  otro.  "Xo.  señor,  en  joyas", 
respondí.  ""¿Se  pueden  ver?",  preguntaron.  "Sí. 
señores,  sí  se  pueden  ver".  '"Muy  bien",  respondió 
uno,  mirándole  al  otro  con  contentamiento.  Eché 
mi  alforja  al  suelo,  saqur  mi  Biblia,  y  leí  en  primera 
Corintos  6.9-10.  "¿No  sabéis  que  los  injusto- 
poseerán  el  reino  de  Dios?  No  erréis  que  ni  los  for- 
nicarios, ni  los  idólatras,  ni  los  adúlteros,  ni  los  afe- 
minados, ni  los  que  se  echan  con  varones,  ni  los 
ladrones,  ni  los  avaros,  ni  los  borrachos...  hereda- 
ran el  reino  de  Dios". 

Hice  hincapié'  en  estos  dos  versículos,  y  les  hablé 
duramente  de  los  ladrones,  pues  ellos  eran  ladrones. 
Eran  bien  conocidos,  pero  aparente  no  saber  con 
quien  me  había  acompañado  por  un  momento. 
"Qué  bueno  es  eso,  amigo,  pero  deseamos  ver  las 
joyas  que  usted  lleva,'  dijeron  .  "  ¡Cómo  no!,  mis 
amigos.  Estas  joyas  se  aprecian  no  con  los  ojos, 
sino  con  los  sentidos.  Esto  que  acabo  de  leer  y 
explicar  son  las  joyas  de  mas  valor  para  la  humani- 
dad.  Cuando  estas  joyan  sean  adquiridas  y  usadas 


por  cada  habitante  de  este  mundo  perverso,  se  aca- 
barán los  borrachos,  los  maledicientes  y  los  ladro- 
nes", les  dije.  "Muy  bien,  amigo.  ¿Usted  vende 
ese  libro?".  "Sí,  señor,  lo  vendo  tan  barato  que  es 
casi  un  regalo".  "¿Que  cuesta?",  me  preguntaron. 
"Dos  soles",  respondí .  Sólo  costaba  1 .50  en  esos 
tiempos.  "  ¿Puede  cambiar  un  billete  de  diez  libras?" 
"No,  señor,  sólo  llevo  unos  6  o  7  soles",  les  dije. 
"Este  libro  debe  venderse  mucho,  ¿no  es  asi?", 
pregunto'.  Contesté  :  "No  tanto,  pues  el  bien  poco 
agrada  al  hombre,  pero  hacer  el  mal  le  gusta  siem- 
pre!' "Préstame  dos  soles,  pues  deseo  comprar  ese 
libro",  dijo  uno  de  ellos.  "Yo  también  desearía 
comprarlo,  pero  no  tengo  cambio",  dijo  el  otro. 
Les  dije  donde  pensaba  hospedarme,  y  nos  despedi- 
mos. Ellos  se  fueron  por  su  camino  y  yo  por  el 
mío,  pero  no  quedé  en  aquel  sitio  sino  avance  hasta 
un  lugar  denominado  Tabla,  y  de  allí  me  fui  hasta 
Huantán. 

UNA  ADVERTENCIA  DIVINA 

Por  el  año  de  1928,  en  el  pueblo  de  Uchurracra, 
perteneciente  a  la  provincia  de  Tarma,  vivía  una 
familia  cristiana  con  la  cual  manteníamos  estrechas 
relaciones.  Víctor  Ricanque,  el  jefe  de  la  casa, 
negociaba  con  frutas,  café  y  otros  artículos  de 
montaña,  pero  también  llevaba  artículos  de  vestir 
y  todo  lo  que  le  pedían. 

Como  consecuencia  de  salir  y  entrar  contrajo 
pulmonía  varias  veces  y  tuvo  que  ser  curado  por  su 
señora  madre.  Víctor  trabajaba  con  tres  asnos  que 
eran  de  su  propiedad. 

Un  día  se  le  invito'  a  visitar  el  distrito  de  Palca- 
mayo,  a  la  vez  que  probaba  su  negocio.  A  la  vez, 
invito'  a  sus  amigos  a  una  reunión  evangélica,  y 
varios  de  ellos  asistieren.  Después  de  la  reunión  yo 
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le  dije  .  "Ya  ves  cuantos  de  tu*;  amigos  han  asistido. 
¿No  sena  bueno  que  nos  pusiéramos  de  acuerdo  tú 
y  yo  para  tener  más  reuniones  en  Palcamayo?  De 
esa  manera  aprovechas  los  viajes  para  darle  un 
impulso  a  tu  negocio  y  contribuyes  a  la  evangeliza- 
ción.  Tú  debes  saber  que  la  amistad  es  un  medio 
de  traer  las  almas  a  Cristo,  y  no  te  cuesta  sino  cami- 
nar un  poquito  más.  Asi'  le  harías  un  gran  servicio 
a  la  causa  del  Señor".  El  me  dijo  .  "Hermano,  reco- 
nozco que  no  estoy  haciendo  io  que  debía  haber 
hecho,  pero  con  la  ayuda  de  nuestro  Padre  celestial, 
prometo  hacer  lo  que  me  propones".  "Bueno?  res- 
pondí', "¿cuándo  podemos  volver  acá?".  Nos  pusi- 
mos de  acuerdo  en  cuanto  a  la  fecha,  y  luego  yo 
seguía  visitando  otros  pueblos. 

Volví'  el  día  señalado,  como  a  las  diez  de  la  ma- 
ñana, habiendo  salido  de  Tarma  unas  tres  horas 
antes.  No  se  disponía  de  carros  por  falta  de  carre- 
teras y  por  eso  tenía  que  hacer  el  viaje  a  pie. 
"¿Donde  esta  Tutiras?",  pregunte'  a  su  madre. 
Tutiras  es  una  palabra  quechua  que  quiere  decir 
"muchacho  desordenado  que  anda  de  casa  en  casa". 
Víctor  un  día  me  llamo'  asi',  a  lo  que  respondí'. 
"¿Cómo  que  tutiras,  serrano  bruto.  Aprende  a 
hablar  bien.  Se  dice('tu  te  irás",  no  'tutiras'.  Se  rió 
mi  hermano  y  me  contó' lo  que  significa  la  palabra. 
Por  eso,  después  nos  tratamos  de  tutiras.  Su  madre 
me  informo'  que  Víctor  se  había  levantado  tempra- 
no y  había  salido  a  Chancha,  para  vender  un  poco 
de  cafe,  para  luego  seguir  a  Palcamayo  para  celebrar 
el  culto. 

Me  despedí'  y  seguí'  mi  viaje  cuesta  arriba,  llegan- 
do una  hora  y  media  mas  tarde  al  lugar  adonde  me 
dirigía. 

Dos  días  más  tarde  todavía  estaba  en  Palcamayo, 
esperando  a  Víctor.  Cuando  al  d^a  siguiente  toda- 
vía no  había  llegado,  acordamos  multarlo  por  la 
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tardanza.  Pero  nunca  llego. 

El  sábado  salí  temprano  para  Acobamba,  y  tuve 
una  reunión  en  ese  lugar.  Al  día  siguiente,  sah'de 
Acobamba  a  las  cinco  de  la  mañana  y  me  ocupe' en 
prepararme  para  la  escuela  dominical  y  el  culto  de 
la  noche.  Luego,  salí  para  "Jacron",  en  la  puna. 
Me  encontré  con  un  hermano  que  estaba  algo  enfer- 
mo ai  que  tuve  que  atender.  Seguí  mi  camino,  y 
me  encontré'  con  un  jovencito  que  venia  con  dos 
asnos;  en  uno  de  los  cuales  llevaba  una  maleta. 
"¿De  dónde  te  escapas?",  pregunte.  "No  me  esca- 
po, un  señor  me  ha  pedido  que  le  lleve  esta  maleta". 
Siguió  el  muchacho  su  camino  y  como  de  unos  50 
metros  me  grito  .  "  ; Hermano!,  es  verdad  que  ha 
muerto  el  hermano  Víctor  Ricanque?".  Conster- 
nado, le  respondí  ."¡No  he  sabido  nada!  ¿Quien 
te  dijo  eso?".  Me  dijo  que  habla  oído  a  unas  muje- 
res hablando  por  donde  él  pasaba.  El  muchacho 
siguió  y  yo  decidí  ir  a  casa  de  mi  amigo.  Una  hora 
después  estaba  acercándome  a  la  casa.  Dos  amigos 
me  dijeron.  "¿Que  le  parece,  amigo  Guerrero? 
Acabamos  de  bajar  de  la  casa  del  que  fuera  nuestro 
amigo  Víctor  Ricanque.  A  las  12  expiró".  Eran  la 
una  de  la  tarde. 

Me  quedé  ocho  días  en  esa  casa  acompañando  a 
la  familia.  Como  a  los  tres  días  me  dijo  su  mamá: 
"Hermano,  ¿recuerda  usted  lo  que  dijo  Víctor 
cuando  estuvo  grave  en  "Ocallapa"?".  Reflexioné 
un  poquito  y  me  acordé  que  Víctor  en  su  gravedad 
había  quedado  como  aletargado.  Luego,  como 
quien  despierta  de  un  sueño,  miró  al  techo  con  una 
mirada  grave  y  fija,  diciendo  %  "  ¿Señor,  por  qué  me 
llevas?  ¿No  sabes  que  mi  mujer  no  sabe  trabajar  ? 
¿No  ves  que  mis  hijos  son  pequeños?  ¿Quien  los 
ha  de  mantener?  Señor,  dos  años  más.  ¿Bueno, 
Señor?  ¡Bueno,  Señor!",  volteó  la  cara  hacia  la 
pared  y  quedó  dormido.  Como  dos  horas  después, 

80 


despertó  con  hambre,  tomo  un  buen  plato  de  sopa 
y  siguió"  durmiendo.  A  los  pocos  días  sanó  y  volvió 
a  trabajar,  con  un  asno  propio  y  dos  alquilados. 
Antes  había  vendido  dos  por  su  extrema  pobreza. 
Más  tarde  volvió  a  comprar  esos  mismos  asnos,  hizo 
su  casa,  compro'  un  regular  terreno  y  dio  hipotecas 
sobre  dos  terrenos  por  el  valor  de  noventa  libras, 
que  por  entonces  era  dinero,  y  acumulo' en  efectivo 
ciento  cincuenta  soles.  Con  ese  dinero  se  pagaron 
los  gastos  funerarios,  sobrándole  algo  a  la  familia. 

Me  puse  a  sacar  la  cuenta  y  resulto'  que  había 
pasado  exactamente  dos  años  desde  su  petición  al 
Señor  hasta  el  día  de  su  muerte.  ¿Que  quiere  decir 
esto?  Que  Dios  concede  a  los  suyos  lo  que  le  piden 
en  fe.  Lástima  que  la  madre  de  Víctor  con  tan 
buena  lección  haya  vuelto  atrás.  Pero  por  la  gracia 
de  Dios,  se'  que  uno  de  los  hijos  de  Víctor  se  ha 
entregado  al  Señor  y  sigue  fiel.  También  su  herma- 
na y  la  mayoría  de  sus  sobrinos  siguen  fieles.  Quiera 
el  Señor  traer  a  todos  sus  hijos  ai  arrepentimiento. 

UNA  SANIDAD  MILAGROSA 

Por  el  año  1950,  tuvimos  un  bautismo  en  Janjai- 
11o.  No  recuerdo  cua'ntos  eran  los  bautizados  pero 
eran  varios,  unos  ocho  mas  o  menos.  Entre  los  can- 
didatos había  una  señora  enferma.  Habiendo  oído 
hablar  de  los  evangélicos,  hace  tiempo  les  hizo  una 
invitación  a  su  casa  para  que  orasen  por  ella,  lo  que 
hicieron  con  agrado.  Se  mejoró  algo  la  enferma, 
pero  sus  parientes  y  amigos  le  convencieron  de  que 
debía  confesarse  y  comulgar  para  sanar  bien.  Lo 
hizo,  pero  después  fue  peor.  Atormentada  por  el 
dolor,  llamo'  otra  vez  a  los  evangélicos.  Acudieron 
ocho  o  diez,  y  se  pusieron  de  rodillas  y  oraron  al 
Señor  y  a  los  pocos  días  mejoró.  Por  eso  decidió 
bautizarse,  y  pidió  que  se  la  preparara. 
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En  el  día  del  bautismo  amaneció'  casi  incapaz  de 
levantarse.  Cuando  yo  la  vi  en  su  cama,  le  dije ; 
"Ya  usted  debía  haberse  levantado  para  ejercitarse 
en  caminar".  Ella  me  dijo  :  "  ¡Si  no  puedo  mover- 
me!" A  lo  ctue  respondí  con  énfasis;  "Si  usted  no 
se  levanta  ahora  mismo,  no  se  levantará  nunca".  Y 
me  sah.  Pronto  se  había  levantado  e  iba  tomada 
por  la  mano  de  sus  dos  hijos  hasta  el  lugar  donde  se 
debía  sumergir. 

Ella  fue  la  primera  en  bautizarse.  La  recibieron 
dos  hermanas,  pero  no  necesito'  de  la  ayuda  de  na- 
die, y  se  fue  caminando  sola  al  sitio  donde  debía 
cambiarse.  De  allí  siguió'  sola  hasta  el  lugar  donde 
habían  preparado  el  almuerzo,  que  distaba  alrede- 
dor de  un  kilómetro. 

Allí  le  contó  a  algunas  hermanas  que  al  salir  del 
agua  bautismal  Ir  pareció  ver  un  lago  de  sangre  de 
donde  ella  salía.  Quedo  sorprendida,  y  pensando 
en  es  Lo,  siguió'  sin  apoyo  alguno  y  sin  darse  cuenta 
de  que  ya  no  necesitaba  la  ayuda  de  nadie. 

Esta  señora  seguía  andando  mejor  cada  día  hasta 
que  pudo  llegar  a  su  campo  de  cultivo,  lo  que  no 
había  hecho  por  mucho  tiempo.  Obra  y  gracia  del 
que  la  sano'  y  sana  a  todo  aquel  que  cree  en  él. 
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Extractos  de  revistas  de  la  Misión  de  Londres  rela- 
tivos a  Juan  de  Dios  Guerrero. 


REGIONS  BEYOND  /  Enero  de  1910,  pagina  3. 

Escribe  el  señor  Ritchie-  "La  noche  del  viernes 
tuve  la  gran  alegría  de  bautizar  a  dos  jóvenes  muy 
prometedores.  Los  había  estado  observando  de 
cerca  durante  muchos  meses,  y  ha  sido  un  verda- 
dero gozo  verlos  crecer,  ya  que  uno  podía  literal- 
mente ver  su  crecimiento.  La  apariencia  de  ellos 
cambiaba,  y  mas  aun  ios  modales,  en  tanto  que  el 
interés  se  hacia  más  profundo  y  la  inteligencia  se 
agudizaba.  Este  es  el  tipo  de  jóvenes  en  quienes 
tengo  cifradas  mis  mayores  esperanzas,  con  la  ben- 
dición de  Dios  para  ellos,  para  la  evangelizacién 
del  Peni". 

REGIONS  BEYOND  /  Julio  de  1920,  páginas 
134-5 

Watson  escribe  :  "Por  fin,  nuestros  sueños  y  pla- 
nes se  hicieron  realidad,  y  gracias  en  gran  parte  a 
la  energía  y  al  entusiasmo  inagotables  del  señor 
Ritchie,  el  lunes  2  de  mayo  de  1910,  nuestro  Insti 
tuto  Bíblico  Nocturno  finalmente  fue  una  realidad. 
Hemos  establecido  un  plan  de  estudios  que  se  desa- 
rrollará hasta  el  fin  de  año.  Yo  atiendo  un  par  de 
clases  los  lunes  en  la  noche  y  el  señor  Ritchie  se 
hace  cargo  de  otras  los  jueves.  Ya  hemos  matricu 
lado  a  una  docena  de  muchachos,  y  la  mayoría  á< 
ellos  son  de  confiar.  Los  cursos  seian  :  Métodos  de 
estudio,  Métodos  de  predicación,  el  Texto  Bíblico» 
Teología,  Testimonios  cristianos,  Historia  de  la 
Iglesia  e  Ingles. 


REGIONS  BE  YOND  /  Agosto  -Septiembre  de  1910, 
página  158 

El  reverendo  George  Smith  (secretario  norteame- 
ricano de  la  Union  Misionera  para  Regiones  Lejanas) 
escribe  ;  "Anoche  observe  que  un  grupo  de  peína- 
nos estudiaba  la  Palabra  de  Dios  en  casa  del  señor 
Ritchie,  y  bajo  su  guia.  He  aquí  a  hombres  conver- 
tidos, regocijándose  en  Cristo,  aprendiendo  a  estu- 
diar la  Biblia  por  si'  mismos,  a  fin  de  poder  captar 
mejor  el  significado  en  su  propia  lengua  y  de  poder 
enseñar  a  otros,  y  con  la  esperanza  de  poder  traba- 
jar como  colportores". 


THE  NEGLECTED  CONTINENT  /  Septiembre  de 
1911,  páginas  110  y  111 

"La  semana  pasada  iniciamos  el  segundo  año  de 
estas  lecciones.  Tenemos  catorce  alumnos.  (Foto 
del  Instituto  Biblico  Nocturno  en  Lima,  muy  pro- 
bablemente del  año  anterior,  en  la  que  aparece 
Juan  de  Dios  sentado  a  la  derecha  de  Ritchie)  . 


THE  NEGLECTED  CONTINENT  /  Agosto  de 
19:  >¿.  pagina  170 

Ritchie  escribe  acerca  de  la  petición  de  Huantán 
"para  que  les  enseñe  la  fe  evangélica,  para  lo  que 
prometen  construir  un  templo,  adquirir  el  terreno 
para  un  cementerio,  hacerse  cargo  del  mobiliario  y 
obedecer  las  enseñanzas". 

Tras  dos  intentos  fallidos  de  hacer  contacto  con 
Ritchie,  "habi'an  viajado  a  pie  una  semana  a  través 
de  la  montaña  y  gracias  a  la  divina  providencia 
encontraron  a  nuestro  ayudante  peruano  en  la 
puerta  del  salo'n  en  ia  caiie  Negreiros". 
S4 


THE  NEGLECTED  CONTINENT  /  Enero  de  1912, 
página  92. 

Informe  sobre  Lima  •  "Gracias  a  la  generosidad 
de  un  amigo  de  Escocia,  Lima  tendrá  un  ayudante 
peruano". 


THE  NEGLECTED  CONTINENT  /  Julio  de  1912, 
página  62 

"Por  fin  se  instalo  y  se  puso  a  funcionar  la 
imprenta  en  la  capital'*.  Juan  de  Dios  me  dijo  que 
él  le  ayudo  a  Ritchie  a  levantar  la  imprenta  y  colo- 
carla en  su  sitio,  durante  los  carnavales. 


THE  NEGLECTED  CONTINENT  /  Marzo  de  1914. 
página  256 

Uno  de  nuestros  misioneros  en  el  Perú  nos  man- 
dó el  informe  siguiente  :  "Después  de  dejar  Lima,  el 
30  de  junio  de  1913,  en  Huancayo  se  le  unió  al 
señor  Guerrero  el  señor  Juan  Virgilio,  miembro  de 
la  iglesia  de  Lima  y  residente  ahora  en  Huancayo, 
quien  acompañó  a  Guerrero  como  colportor.  Du- 
rante el  viaje,  que  termino' el  4  de  octubre,  los  her- 
manos visitaron  doce  pueblos  importantes  además 
de  lugares  a  la  orilla  del  camino,  y  el  número  de 
reuniones  organizadas  sumo"  un  total  de  64.  Aparte 
de  numerosas  discusiones,  el  señor  Guerrero  tuvo 
15  conversaciones  sinceras.  Este  es  el  primer  viaje 
importante  de  evangelizacio'n  de  Guerrero.  El  es 
un  hombre  de  33  años,  fuerte  y  resuelto,  bueno 
para  ver  el  lado  opuesto  en  una  discusión,  y  con  un 
toque  de  humor.  Se  convirtió'  hace  5  años,  y  el 
señor  Ritchie  ha  puesto  mucho  esfuerzo  en  su 
capacitación. 
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En  Alis,  una  ciudad  proclive  al  materialismo,  fue 
invitado  por  los  materialistas  a  participar  en  una 
discusión  en  el  Municipio,  frente  a  una  audiencia 
de  unas  50  personas.  Guerrero  salid  airoso  de  la 
disputa,  y  en  son  de  broma  los  materialistas  le  dije- 
ron que  debía  debatir  con  el  sacerdote  al  día  si- 
guiente. Y  así  se  acordó. 

El  señor  sacerdote  inicio'  preguntándoles  a  los 
hermanos  ruidosamente  si  hablan  estudiado  Teolo- 
gía, si  había  estudiado  Filosofía.  Si  no  lo  habían 
hecho,  no  podía  abrir  ia  boca  para  hablar  de  reli- 
gión. Guerrero  dejo  caer  una  Biblia  sobre  la  mesa, 
le  preguntó  al  sacerdote  si  conocía  el  libro  y  le  ase- 
guró que  contenía  suficiente  Teología  y  Filosofía 
para  el.  El  sacerdote  dijo  que  no  la  conocía  . 
"¿Qué',  dijo  Guerrero  "usted,  un  ministro  de  la  reli- 
gión y  no  conoce  las  Escrituras?".  A  lo  que  el 
sacerdote  contestó'  que  conocía  las  Sagradas  Escri- 
turas, pero  que  el  libro  sobre  la  mesa  había  sido 
falsificado.  Guerrero  niego'  esto  y  dijo  que  lo  había 
comparado  con  una  Etiblia  Amat  (R.C.)  y  había 
encontrado  un  pasaje  que  era  idéntico  en  ambas 
versiones  y  que  lo  iba  a  leer.  Se  trataba  del  segun- 
do mandamiento,  y  cuando  el  sacerdote  protestó 
diciendo  que  él  nunca  había  predicado  la  adora- 
ción a  las  imágenes.,  sino  únicamente  a  los  santos 
que  representaban,  los  presentes  lo  desmintieron, 
lo  cual  le  molestó  sobremanera. 

Continuando  con  el  debate,  Guerrero  le  dijo  al 
sacerdote  que  su  madre  (de  Guerrero)  había  muer- 
to seis  años  atrás  y  que  como  él  nunca  había  paga- 
do misas  por  el  alma  de  ella,  ¿cuantas  serían  nece- 
sarias para  salvarla?  El  sacerdote  respondió  que  él 
no  lo  sabía,  y  que  las  misas  no  eran  para  la  salva- 
ción, sino  para  dar  un  poco  de  alivio.  Su  respuesta 
fue  tan  vacilante  que  los  presentes  le  dijeron  que 
un  medico  debía  decir  »i  había  o  no  esperanza,  o 
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tratar  de  hacer  algo  a  cambio  de  sus  honorarios.  De 
igual  manera  debía  hacerlo  un  médico  de  almas,  y 
que  en  adek  nte  no  le  pagarían  mas  por  medicina 
tan  dudosa.  El  sacerdote  se  enojo'  cada  vez  más  y 
dijo  que  no  estaban  arn  para  discutir  acerca  de  la 
salvación  sino  acerca  de  las  creencias  religiosas.  Y 
cuando  el  señor  Guerrero  dijo  que  estas  debían  ba- 
sarse en  las  Sagradas  Escrituras,  y  el  cura  dijo  que 
así  lo  había  predicado  siempre,  los  oyentes  clama- 
ron a  coro  :  kíNo,  nunca  antes  hemos  oído  nada 
sobre  ese  libro' \  El  sacerdote  se  alejo'  colérico, 
diciéhdoles  que  aunque  le  suplicaran  cue  fuera  a 
verlos  al  lecho  de  muerte,  no  lo  haría. 

Una  de  las  características  alentadoras  de  las  reu- 
niones fue  el  número  de  hombres  jóvenes  que  asís- 
tían,  así  como  su  manifiesto  interés.  En  varios 
lugares,  y  especialmente  en  Alis,  a  los  evangelistas 
se  les  pidió'  que  regresaran,  y  los  pueblos  de  Huan 
tan,  Laraos  y  Quinches  solicitaron  un  pastor.  En 
Huantáh  pidieron  también  una  escuela.  Laraos  se 
rebelo' en  tal  forma  contra  la  religión  católica  roma- 
na que  no  se  permite  ningiín  festival  religioso  en  el 
lugar  a  meno  que  se  paguen  cinco  libras,  a  ser 
empleadas  en  mejoras  municipales.  El  movimiento 
a  favor  de  la  libertad  religiosa  continuaba  en  la 
capital  mientras  nuestros  hermanos  estaban  de  viaje, 
y  ellos  obtuvieron  apoyo  para  el  movimiento  me- 
diante peticiones  firmadas  por  la  gente  de  estos 
lugares,  y  hasta  por  un  subprefecto.  Las  autorida- 
des generalmente  fueron  muy  colaboradoras,  y  en 
una  o  dos  ocasiones  apostaron  soldados  en  la  puer- 
ta del  sitio  de  reunión,  a  fin  de  evitar  disturbios. 
Los  sacerdotes  algunas  veces  trataron  de  argumen- 
tar que  según  el  Artículo  IV  de  la  Constitución  no 
podía  tener  lugar  ningún  tipo  de  reunión.  Sin 
embargo,  con  frecuencia  se  puso  el  edificio  munici- 
pal a  la  orden  de  los  evangelistas,  y  en  otras  ocasio- 
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nes  se  hizo  lo  mismo  con  las  escuelas  y  con  las  resi- 
dencias privadas.  Sólo  una  o  dos  veces  se  vieron  los 
predicadores  en  la  necesidad  de  alquilar  habitacio- 
nes para  hacer  las  reuniones.  El  mismo  caso  se  dio 
en  cuanto  a  la  hospitalidad.  Esta  fue  por  lo  general 
franca  y  gratuita,  pero  en  otros  casos  fue  difícil 
obtenerla  aun  pagando. 


THE  NEGLECTED  CONTINENT  /  Mayo  de  1916. 
Informe  sobre  el  Perú  de  1915,  paginas  10  y  11. 

Durante  tres  meses  funciono  un  instituto  bíblico 
fin  Lima.  El  numero  de  participantes  al  final  fue  de 
29.  Al  concluir  el  primer  trimestre  del  instituto 
bíblico,  el  señor  Ritchie  hizo  un  viaje  a  Huanta'n, 
en  la  provincia  de  Yauyos,  a  fin  de  organizar  defini- 
tivamente el  trabajo  que  se  hace  bajo  la  direccio'n 
del  trabajador  nacional,  Pastor  Eloy  Barturen.  El 
viaje  fue  agotador.  Al  salir  a  caballo  de  Huancayo, 
la  ruta  se  torna  empinada  hasta  que  se  cruza  nueva- 
mente la  cordillera  a  aproximadamente  16,000  pies 
de  altura.  Durante  dos  noches,  el  señor  Ritchie  y 
el  hermano  peruano,  Juan  Guerrero,  durmieron,  o 
trataron  de  dormir,  en  la  puna.  La  segunda  noche 
lo  hicieron  bajo  una  gran  roca  a  unos  15,000  pies 
sobre  el  nivel  del  mar  y  en  la  punzante  helada  en 
pleno  invierno.  La  visita  a  Huanta'n  y  Yauyos  tuvo 
la  bendición  del  Espíritu  Santo  y  dio  como  resul- 
tado el  establecimiento  definitivo  de  la  obra  en  este 
distrito.  El  viaje  de  regreso,  en  medio  de  la  lluvia, 
la  nieve  y  el  granizo,  fue  extremadamente  difícil. 
La  noche  del  segundo  día  del  largo  descenso  a 
Huancayo,  el  caballo  tiro' al  señor  Ritchie,  pero  sin 
ninguna  consecuencia  seria,  gracias  a  la  misericor- 
dia de  Dios. 
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SOUTH  AMERICA  /  Mayo  y  Junio  de  1917. 
Informe  sobre  Lima  de  1916,  página  4. 

En  Huantán,  don  Juan  Guerrero  se  desempeña 
como  una  persona  activa  y  un  evangelista  entusias- 
ta. Ahora,  que  tiene  una  muía  a  su  total  disposi- 
ción, está  organizando  todos  los  grupos  evangélicos 
en  las  diversas  poblaciones,  cada  una  con  su  comité 
evangélico,  a  partir  de  los  cuales  espero  que  surja,  a 
su  debido  tiempo,  su  iglesia  evangélica. 

THE  NEGLECTED  CONTINENT  /  Seotiembre  de 
1919,  página  13 

El  señor  Guerrero,  nuestro  trabajador  en  Huan- 
tán, estuvo  tan  enfermo  al  inicio  del  año  que  nos 
pareció  prudente  traerlo  a  Lima  para  que  recibiera 
tratamiento  me'dico.  Pasaron  varios  meses  antes  de 
que  el  doctor  considerara  que  estaba  en  condicio- 
nes de  aventurarse  nuevamente  en  las  alturas,  y 
como  durante  este  tiempo  él  asistía  al  Instituto 
Bíblico  con  gran  provecho,  se  decidid  retenerlo  para 
que  hiciera  visitas  periódicas  a  Huacho  y  para  per- 
mitirle concluir  el  año  lectivo.  Una  vez  que  conclu- 
yo'el  curso  con  distinción,  a  inicios  de  1919  regresó 
a  su  trabajo  en  Huantán  y  lugares  circunvecinos. 

A  pesar  de  que  el  señor  Guarrero  ha  estado 
ausente  de  Huantán,  el  trabajo  durante  este  tiempo 
se  ha  llevado  a  cabo  bajo  la  entusiasta  dirección  del 
señor  Justo  Rivera,  presidente  del  comité'  local. 

SOUTH  AMERICA  /  Enero  de  1920,  página  87. 
"Don  Juan  de  Dios  -  un  Guerrero  peruano",  por 
Juan  Ritchie. 

Juan  Guerrero  llegó  a  nuestra  iglesia  central  en 
Lima  en  1908.  Era  un  especuicuio  muy  lastimoso, 
tosco  y  pobremente  vestido.  Durante  algún  tiempo 
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continuo  asistiendo  regularmente  al  culto.  Era 
empleado  de  un  constructor,  y  la  próxima  vez  que 
fue  despedido  del  trabajo,  después  de  concluida 
una  obra,  dejo'  de  venir  a  las  reuniones  durante  una 
o  dos  semanas.  A  menudo  le  he  oído  narrar  la  his- 
toria de  esas  dos  semanas.  Sus  ideas  acerca  del 
evangelio  ya  eran  bastante  claras,  y  tenía  suficiente 
tiempo  para  elegir  entre  sus  antiguas  inclinaciones 
y  la  nueva  luz  que  había  recibido.  Satanás  libraba 
una  verdadera  batalla  por  su  alma.  Se  sentía  real- 
mente miserable.  Regreso  al  pecado  y  a  la  bebida, 
pero  fue  en  vano.  Una  tarde,  cuando  se  encontraba 
en  su  pobre  dormitorio,  solo  con  Dios,  se  puso  en 
manos  del  Señor.  Volvió'  a  las  reuniones  evidente- 
mente cambiado  y  a  partir  de  entonces  ha  camina- 
do siempre  hacia  adelante,  creciendo  en  la  gracia 
y  el  conocimiento  de  Dios. 

Don  Juan  era  muy  ignorante  cuando  llegó  a 
nosotros,  ya  que  sólo  había  asistido  a  la  escuela 
14  días  en  total,  en  dos  períodos  y  sitios  diferentes 
Leía  con  gran  dificultad  y  no  podía  escribir  sino  un 
remedo  de  su  nombre.  Era  realmente  un  diamante 
en  bruto,  pero  sacaba  provecho  de  cada  oportuni- 
dad que  tenía.  Aprendió  a  escribir,  leía  continua- 
mente y,  por  lo  tanto,  progreso"  a  paso  firme,  en 
especial  en  el  conocimiento  de  la  Palabra.  Se  unió 
a  un  grupo  de  estudio  bíblico  y  solicitó  admisión  a 
la  iglesia,  la  cual  fue  aprobada.  Posteriormente  fue 
bautizado  y  recibido  como  miembro  pleno  de  la 
congregación.  Desde  entonces  el  objetivo  de  su 
vida  ha  sido  el  evangelio  y  la  evangelización  de  su 
pueblo. 

Cuando  comencé'  a  visitar  a  los  pequeños  grupos 
de  creyentes  en  ia  sierra,  quienes  carecían  de  pastor 
y  de  maestro,  me  di  cuenta  de  que  era  necesario 
tener  un  hermano  peruano  para  seguir  viajando 
entre  ellos.  No  encontré"  a  nadie  tan  fiel  como  don 
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Juan.  Tan  pronto  como  me  fue  posible  sostenerlo, 
lo  separé  de  los  ladrillos  y  del  cemento  para  que 
nos  ayudara  a  construir  piedras  vivientes  en  un 
templo  de  Dios.  Durante  muchos  de  los  viajes  más 
difíciles  en  el  interior,  en  largas  cabalgatas  en  luga- 
res solitarios,  en  el  frío  de  las  alturas  extremas  y 
agotadoras,  en  el  calor  sofocante  de  los  valles  tropi- 
cales y  en  los  cálidos  y  abrasadores  desiertos  de  la 
costa,  siempre  lo  he  visto  preocuparse  por  mi  bie- 
nestar y  por  el  éxito  de  nuestra  misión,  y  bastante 
ajeno  a  las  incomodidades  y  trabajos  que  soportaba. 
Nunca  he  sabido  que  muestre  preocupación  alguna 
por  el  monto  del  salario  que  recibe,  y  durante  mu- 
cho tiempo  ha  servido  en  el  evangelio  por  mucho 
menos  de  lo  que  podía  ganar  en  otras  ocupaciones. 
Ahora  se  encuentra  en  su  tercera  estadía  prolon- 
gada en  Huantán,  lejos  de  los  trabajadores  cristia- 
nos más  próximos.  Con  anterioridad,  y  entre  una 
y  otras  estadía,  ha  viajado  mucho,  siguiendo  mis 
recomendaciones  y  visitando  grupos  de  creyentes 
distantes  y  carentes  de  pastor.  En  algunos  de  estos 
viajes  ha  tardado  de  tres  a  cuatro  semanas,  a  muía, 
y  generalmente  solo.  Cuando  sueño  con  regresar  al 
Perú  y  dedicarme  a  la  evan ge liz ación  itinerante, 
siempre  me  imagino  acompañado  por  don  Juan. 

Un  detalle  interesante  me  viene  a  la  mente  al 
escribir.  Mis  hijos  aquí' en  Inglaterra  están  jugando 
afuera,  en  el  corredor,  y  están  llamando  a  don  Juan. 
A  veces  visitaba  nuestra  casa  con  frecuencia,  y  mis 
hijos  llegaron  a  apreciarlo  mucho,  y  él  a  ellos.  Desa- 
fortunadamente está  soltero,  tiene  cerca  de  32  años, 
es  un  tanto  pesimista  en  su  concepto  de  la  vida 
(una  variante  sana  frente  a  la  despreocupacio'n  que 
prevalece  entre  sus  compatriotas),  y  tiene  una  con- 
vicción firme  en  sus  creencias.  En  cierta  ocasión,  al 
inicio  de  sus  viajes  de  evangelización,  llegó  a  un 
poblado  el  mismo  día  en  que  llego  el  sacerdote  del 
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distrito,  a  quien  la  gente  rechazaba  de  todo  cora- 
zón. El  líder  del  lugar  hizo  sonar  la  campana  y 
pronto  el  recinto  municipal  se  vio  colmado  de 
gente  a  la  espectativa.  El  líder  había  enviado  a 
buscar  al  sacerdote  y  a  don  Juan.  Cuando  todo 
estuvo  en  orden,  le  exigió'  al  sacerdote  que  plantea- 
ra su  acusación  contra  Guerrero  ahí,  en  vez  de  inci- 
tar a  la  audiencia  desde  el  pulpito.  Al  principio  el 
sacerdote  se  negó,  pero  luego  se  dio  cuenta  de  que 
no  podía  evitarlo.  Entonces  procedió  a  acusar  al 
evangelista  de  estar  desautorizado  y  de  ser  ignoran- 
te y  hereje.  Luego  le  pidieron  a  don  Juan  que  se 
defendiera.  Dijo  que  no  fingía  tener  educación  en 
Filosofía  o  Teología,  pero  que  tenía  en  su  mano  un 
documento  (la  Biblia)  que  probaba  su  autoridad, 
además  del  hecho  de  que  lo  enviaba  la  iglesia  cris- 
tiana de  Lima.  En  cuanto  a  su  herejía  y  capacidad, 
dijo  que  apelaba  a  su  Biblia  y  a  su  experiencia  per- 
sonal de  tener  la  gracia  de  Dios  en  su  propia  vida. 
Luego,  a  la  vez  que  leía  en  voz  alta  el  segundo  man- 
damiento, le  dio  la  Biblia  al  que  presidia  la  reunión 
y  le  pidió' que  lo  leyera,  y  luego  hizo  lo  mismo  con 
otros.  Después,  les  pregunto'  a  los  oyentes  si  el 
sacerdote  alguna  vez  les  había  enseñado  este  man- 
damiento de  Dios,  y  todos  gritaron:  "No".  Enton- 
ces le  pidió'  al  sacerdote  que  explicara  por  qué 
había  suprimido  este  mandamiento.  El  sacerdote 
trató'  de  guiar  de  nuevo  la  discusión  al  tema  de  la 
idolatría,  pero  don  Juan  insistió' en  que  ese  era  otro 
tema  y  que  el  asunto  del  momento  era  la  supresión 
deliberada  del  mandamiento  de  Dios.  El  sacerdote 
se  dio  por  vencido.  Luego,  don  Juan  le  dio  su  Bi- 
blia al  sacerdote  y  le  solicito,  con  base  en  su  amplio 
conocimiento  de  Filosofía  y  Teología,  que  les  leye- 
ra lo  que  decía  la  Palabra  de  Dios  en  relación  con  el 
Purgatorio.  Ahora  bien,  la  mayoría  de  los  sacerdo- 
tes e**  esas  áreas  lejanas,  descunocen  bastante  las 
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Escrituras  y  no  tienen  idea  de  encontrar  ni  siquiera 
aquellas  cosas  que  aparecen  en  la  Biblia.  El  sacer- 
dote, por  lo  tanto,  se  sintió  confundido,  trato'  de 
excusarse  y  de  cambiar  de  tema,  pero  la  audiencia, 
al  ver  que  había  algo  ahí',  le  pidió' que  leyera  lo  que 
decía  la  Biblia.  Como  no  pudo,  comenzaron  a 
levantarse  y  a  rodearlo,  pero  en  un  momento  de 
suerte,  vio  que  podía  acercarse  a  una  puerta  lateral, 
escapo,  montó  en  su  caballo  que  permanecía 
ensillado  y  comenzó  a  cabalgar  con  mucha  rabia. 
Entonces,  Don  Juan  dio  una  plática  sobre  el  evan- 
gelio y  su  experiencia  de  salvación.  Este  incidente 
les  permite  ver  cuál  era  el  estilo  de  don  Juan  Gue- 
rrero, cuyo  nombre  completo,  dicho  sea  de  paso,  es 
Juan  de  Dios  Guerrero. 

El  pueblo  de  Huantáh,  donde  trabaja  ahora,  tie- 
ne una  historia  de  evangelizacion  muy  interesante. 
El  grupo  de  creyentes  incluye  quizas  la  mitad  de  la 
poblacio'h.  El  entusiasmo  de  ellos  ha  hecho  que  el 
evangelio  llegue  a  Laraos,  Piños,  Alis,  Tomás  y 
Pampas.  Don  Juan  Guerrero  va  de  un  sitio  a  otro 
en  muía,  predicando,  enseñando  y  dando  consejo. 
Es  una  vida  muy  dura.  Todavía  es  lo  que  llamaría- 
mos un  hombre  sin  educación,  y  solo  puede  ayudar 
a  esas  gentes  para  que  lleguen  al  nivel  de  conoci- 
mientos y  logros  que  él  posee,  pero  su  servicio  es 
valioso  y  él  crece  con  su  trabajo. 

SOUTH  AMERICA  /  Julio  de  1920,  página  127 

El  señor  Guerrero  regreso  a  Huantán  en  mayo  de 
1919  y  al  principio  tuvo  que  hacerle  frente  a  mu- 
chos problemas.  Pero  bajo  su  ministerio  fue  posible 
que  se  perdonaran  viejos  agravios,  se  confesaran  los 
pecados  y  se  enderezaran  entuertos.  Luego  hubo 
un  período  de  bendiciones  que  se  prolongo  hasta  la 
noche  antes  de  su  planeada  partida,  para  asistir  al 
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sínodo  de  Lima.  Pero  el  señor  Guerrero  fue  arres- 
tado bajo  un  cargo  falso.  A  pesar  de  los  incesantes 
esfuerzos  hechos  para  lograr  su  liberación,  se  le 
mantuvo  en  la  prisio'n  hasta  abril  de  este  año.  Du- 
rante este  período  de  prueba  sus  amigos  en  Huan- 
táh  atendieron  sus  necesidades.  Por  ejemplo,  los 
niños  de  la  escuela  dominical  iban  todos  los  domin- 
gos a  dejarle  comida,  ropa,  etc. 

(El  sínodo  al  que  se  hace  referencia  tuvo  lugar 
del  24  al  27  de  noviembre  de  1919). 


SOUTH  AMERICA  /  Enero  y  Febrero  de  1923, 
pagina  101 

En  un  llamado  para  obtener  apoyo  financiero 
para  los  evangelistas  itinerantes,  Ritchie  escribe: 
Contamos  con  Guerrero,  que  ha  actuado  valerosa- 
mente en  la  provincia  de  Yauyos,  aún  cuando  ha 
tenido  que  salir  de  vez  en  cuando  y  viajar  por  todo 
el  territorio  para  visitar  por  varios  días  a  cada  una 
de  las  varias  congregaciones.  Pero  el  área  a  cubrir 
se  ha  hecho  demasiado  extensa  y  las  demandas  de 
la  provincia  de  Yauyos  se  están  haciendo,  por  la 
misericordia  divina,  demasiado  grandes  para  que  él 
pueda  alejarse  de  ahí  por  mucho  tiempo. 


SOUTH  AMERICA  /  Julio  y  Agosto  de  1923 

Inmediatamente  después  del  sínodo,  don  Juan 
Guerrero  inicia  la  labor  en  una  nueva  provincia, 
Chiquián,  a  la  cual  se  nos  ha  llamado  durante  mu- 
chos veces:  la  del  hombre  que  me  escribió  dirigién- 
dose a  mi' como  el  Arzobispo  protestante. 
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SOUTH  AMERICA  /  Julio  y  Agosto  de  1924, 
página  65 

El  señor  Guerrero  es  nuestro  trabajador  peruano 
veterano,  el  hombre  de  mi  confianza  en  las  situa- 
ciones difíciles,  de  las  cuales  en  honor  a  la  verdad, 
ha  tenido  su  parte  durante  los  últimos  años.  El  año 
pasado,  en  lo  peor  de  la  época  lluviosa  viajo  por  la 
provincia  de  Bolognesi,  de  donde  repetidamente 
nos  habían  solicitado  un  predicador,  y  en  el  termi- 
no de  seis  semanas  él  pudo  convocar  y  organizar 
reuniones  evangélicas  en  ocho  pueblos  y  villas  dife- 
rentes de  esa  provincia.  Y  esto  con  un  resultado  tal 
que  en  una  carta  reciente  del  distrito  se  me  informa 
que  una  Municipalidad  prohibid  todas  las  fiestas 
eclesiásticas  que  anteriormente  eran  motivo  de 
embriaguez  y  ocio  durante  dos  o  tres  días. 

A  su  regreso  de  ese  viaje,  continuo  directamente 
hacia  las  reuniones  del  sínodo  y  la  convención  bí- 
blica de  Lima,  en  donde  nos  fue  de  gran  ayuda. 
Luego  se  dirigió'  a  Huantán  y  Yauyos,  su  sitio  de 
trabajo.  Atravesó  la  provincia  hasta  llegar  a  la 
costa.  De  c  imino  visitó  a  varios  grupos  de  creyen- 
tes y  de  perdonas  que  querían  hacerle  preguntas. 
En  la  costa  fue  recibido  por  nuestro  pastor  de  Lima, 
don  Alfonso  Muñoz.  Luego  los  dos  dirigieron  una 
misión  especial  muy  interesante  por  la  Provincia, 
durante  la  cual  recibieron  bendiciones  en  varios 
lugares.  Se  organizo/  definitivamente  un  pequeño 
grupo  en  Tauripampa  y  un  número  de  personas  ase- 
guraban haber  tomado  la  gran  decisión,  de  manera 
que  un  buen  grupo  se  comprometió  a  reunirse 
semanalmente  para  oír  la  Palabra  de  Dios.  En 
Aucampi  tuvieron  una  experiencia  similar,  pero 
con  una  respuesta  general  aún  mejor.  En  el  propio 
Yauyos  sufrieron  un  poco  de  persecusion  por  parte 
de  las  autoridades  locales,  que  impidieron  la  expan- 
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sioh  de  la  labor  en  el  pueblo,  pero  en  Huantan,  por 
otra  parte,  tuvieron  una  serie  de  reuniones  realmen- 
te exitosas  que  hicieron  resurgir  el  fervor  de  la 
congregación  y  de  la  comunidad.  Varias  personas 
fueron  bautizadas,  la  iglesia  se  organizo"  en  defini- 
tiva y  se  eligió'  el  comité  de  ancianos. 

De  ahí  se  dirigieron  a  Lima,  visitando  de  camino 
varios  lugares  en  donde  había  grupos  interesados, 
hasta  que  finalmente  llegaron  a  la  provincia  de 
Lima  y  visitaron  varias  villas  y  pueblos  sin  evange- 
lizar. En  varios  de  estos  sitios  tenemos  personas 
definitivamente  interesadas  que  reciben  nuestro 
periódico. 

Creo  haber  dicho  que  don  Juan  es  un  tipo  rudo 
y  de  apariencia  tosca ;  sin  embargo,  tiene  una  mane- 
ra de  ser  inestimable.  Ha  adquirido  una  experiencia 
muy  considerable  para  manejar  los  problemas  que 
surgen  en  los  asuntos  internos  de  nuestras  congre- 
gaciones, tales  como  altercados  entre  los  miembros, 
la  admisión  de  personas  poco  estimadas  como 
miembros  oficiales  en  la  vida  de  la  iglesia  y  proble- 
mas de  índole  similar.  El  le  ha  hecho  frente  a  estas 
dificultades  en  la  mayoría  de  nuestras  congregacio- 
nes serranas,  y  nunca  he  recibido  quejas  de  que  lo 
haya  hecho  torpemente  o  de  una  manera  que  yo  no 
aprobara,  ya  se  trate  de  hacer  que  un  marido  celoso 
entre  en  razón,  problema  este  que  no  es  poco  fre- 
cuente, o  hacer  que  un  adúltero  que  se  las  ha  inge- 
niado para  lograr  un  puesto  prominente  en  la  iglesia 
pierda  esa  posición  de  prominencia.  Siempre  ha 
encontrado  la  forma  adecuada  de  arreglar  las  cosas 
de  la  mejor  manera  posible,  manteniendo  siempre 
una  labor  evangelística  intensa  y  extensa,  ya  sea 
llevando  una  carga  de  documentos  en  el  tren,  o  en 
la  casa  de  algún  creyente  donde  por  casualidad  llega 
a  compartir  una  comida.  Con  su  Biblia  a  mano 
charla  con  la  famiiia  mientras  preparan  los  alimen- 
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tos  a  la  vez  que  contesta  sus  múltiples  preguntas 
basándose  en  el  libro.  Otras  veces  conversa  con  un 
viajero  con  quien  se  encuentra  casualmente  en  el 
camino,  y  emplea  un  cierto  humorismo  astuto  que 
tiene  para  lograr  que  el  hombre  denuncie  el  error 
de  sus  propias  creencias  de  manera  que  pueda  guiar- 
lo a  declarar  la  verdad. 

Hace  algunos  meses  viaje'  con  él  de  Concepción  a 
Sicaya  y  de  camino  se  nos  unió'  un  desconocido. 
Después  de  las  frases  de  cortesía  usuales  en  esos  ca- 
sos, el  forastero  nos  pregunto"  a  que  nos  dedicába- 
mos, hacia  donde  íbamos,  etc.  Sin  darle  mucha 
información,  Guerrero  lo  guió  hasta  que  en  un  mo- 
mento dado  ei  hombre  estaba  denunciando  a  los 
sacerdotes  por  los  altos  precios  que  cobraban  por 
los  bautismos,  los  matrimonios  y  los  funerales  y  los 
abusos  que  generalmente  cometían  con  los  indíge- 
nas ignorantes.  En  ese  momento,  Guerrero  le  indi- 
co'que  existía  otra  forma  de  resolver  el  problema; 
específicamente,  dejar  a  los  sacerdotes  e  ir  al  Señor 
Jesús  por  medio  de  la  Biblia  y  de  las  iglesias  evangé- 
licas. El  joven  permaneció  con  nosotros  en  Sicaya, 
asistió"  a  todas  las  reuniones  y  nunca  desperdició 
ocasio'n  para  ventilar  sus  inquietudes,  las  cuales 
Guerrero  aclaraba  basado  en  las  Escrituras  y  daba 
gozo  ver  como  se  deleitaba  al  hacerlo. 

(Lo  anterior  es  un  extracto  de  una  carta  que  Rit- 
chie  le  envió  al  hombre  que  patrocinaba  a  Guerrero. 
La  carta  debe  haber  sido  escrita  en  1922  y  el  síno- 
do al  que  se  hace  referencia  tuvo  lugar  en  Lima  en 
1921.  No  hubo  ningún  otro  sínodo  en  Lima  sino 
hasta  1927). 
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Discurso  de  la  señorita  Ena  Clark  (posteriormen- 
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te,  señora  de  McRostie)  del  8  de  marzo  de  1927  : 
—Juan  de  Dios  Guerrero,  bajo  y  de  tez  morena, 
aguerrido  de  nombre  y  de  carácter,  a  menudo  ha 
estado  en  prisión  y  en  peligro  por  amor  al  evangelio 
y  a  nuestro  Señor  Jesucristo. 

Luego  hay  una  prolongada  interrupción  en  las 
noticias  acerca  de  Guerrero.  Ritchie  se  retiro' de  la 
misión  en  1929  y  los  sucesores  no  apreciaron  a 
Guerrero  en  la  misma  forma,  ni  supieron  estimular 
y  motivarlo  asi' como  lo  había  hecho  Ritchie.  Gue- 
rrero cayo'  en  unos  errores  graves  y  llego'  a  desani- 
marse tanto  que  un  día  sentado  en  la  cumbre  de 
una  colina  arrojo'  su  Biblia  tan  lejos  como  podía, 
pero  la  gracia  y  el  amor  de  su  Padre  Celestial  no  lo 
soltó.  Tuvo  que  ir  a  recoger  su  Biblia  y  seguir  ade- 
lante. 

Guerrero  se  casó  el  20  de  enero  de  1925  en  Lima 
y  tuvo  cuatro  hijos  .-  David,  Esther,  Emma  y  Amelia. 
En  agosto  de  1951,  durante  la  Asamblea  General 
en  Muquiyauyo,  la  Iglesia  Evangélica  Peruana  lo 
jubilo  con  una  renta  mensual  de  300  soles.  Para 
Guerrero  empezó  una  nueva  etapa  fructífera  en  su 
vida.  En  forma  particular  siguió  visitando  las  igle- 
sias y  predicándoles  la  Palabra  de  Dios  hasta  su 
deceso  durante  una  convención  evangélica  en  Sati- 
po.  Murió'  en  Mazamari  cuando  tenía  más  de  86 
años. 
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